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  Los agentes de Ax se enfrentan al mismísimo Jack el Destripador.


  Un futuro lejano después de que la civilización quedara destruida en el Armagedón. Es una época oscura en la que la humanidad tiene que luchar contra otra especie inteligente: los vampiros. La reina de Albión está gravemente enferma y la lucha por la sucesión conmociona al reino.


  Esther descubrirá el secreto de su misterioso nacimiento en su visita a la capital en compañía del Papa. Abel persigue al terrorista que intenta atentar contra ella para acabar cayendo en manos del diablo del bisturí, nada más y nada menos que… ¡Jack el Destripador!
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  Los pequeños, los débiles, los extraviados…

  para ellos será la felicidad.

  Caminad sin detener vuestro paso.

  Después de ese largo camino os espera

  la luz del Señor, la luz del mundo.
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  La ira de un ángel caído

  se convierte en una espada relampagueante

  para abatir al brujo.

  Su forma es como la del diablo…
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  Personajes
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    Prólogo

  


  El Rey del Abismo


  Yo te tornaré ciudad asolada,

  como las ciudades que no se habitan;

  haré subir sobre ti el abismo,

  y las muchas aguas te cubrirán.


  EZEQUIEL 26,19


  —Disculpad que os moleste, excelencia. ¿Estáis durmiendo?


  —Nein, baronesa; estoy despierto.


  Una única lámpara iluminaba la pequeña habitación sin ventanas. El hombre respondió a la llamada desde el sofá, sin apartar la mirada del periódico que leía. Un artículo a tres columnas sobre los asesinatos en serie ocurridos recientemente en la capital le tenía tan absorbido que ni siquiera se giró al preguntar:


  —¿Ya estamos llegando al objetivo, capitán Skozeny?


  —Ja. Hemos entrado en aguas territoriales de Albión hace treinta segundos, a las uno seis cero cero.


  A espaldas del hombre vestido de negro, la imagen holográfica mostraba a una joven pelirroja con una cicatriz en el ojo derecho y enfundada en un uniforme militar. Con el tono escrupuloso de un soldado, la mujer de pelo corto prosiguió:


  —Vamos a treinta nudos por hora, a profundidad de combate. Llegaremos a las coordenadas de destino en ocho minutos, aproximadamente. No hay ninguna señal de que la marina de Albión haya detectado nuestra presencia… De cualquier modo, no tienen la capacidad de hacernos ningún daño.


  —«La mejor parte del valor es la discreción»… Enrique IV, acto quinto, escena cuarta. No podemos confiarnos, baronesa. Recordadlo siempre —replicó el hombre, mientras levantaba la mirada del periódico y se giraba hacia el holograma.


  En los oscuros ojos no tenía ni una chispa de luz. Posando sobre el rostro anguloso de la mujer su mirada de pescado, sacudió la cabeza como para reprenderla.


  —Puede ser que no exista rival en el mundo para vuestro Barón Rojo, pero eso no quiere decir que seamos invulnerables. Si un ataque lograra provocar algún daño, ¿qué haríamos? ¿Acaso habéis olvidado a quién llevamos de pasajero?


  —¡Ah! Os ruego que me disculpéis, excelencia. He hablado de forma imprudente.


  La mujer tembló ligeramente y se caló hasta el fondo la gorra, como para disimular su turbación. Después de aclararse la voz, prosiguió con su informe.


  —Por favor, olvidad lo que he dicho… ¿Queréis subir al puente de mando? En cinco minutos habremos ascendido a profundidad de periscopio. Si estáis listo para acudir…


  —¡Hmmm, claro! Ahora mismo voy… ¡Ah!, antes de que se me olvide, ¿me haréis el favor de llamar a Colmillo? Hace mucho que no estoy en Londinium y seguro que ya no me sabré orientar. Su intuición animal nos será útil.


  El hombre se levantó del sofá, sonriendo mientras cerraba el periódico. Sin volverse para ver cómo la imagen holográfica le saludaba al estilo germánico antes de desaparecer, se dirigió a la esquina más oscura de la estancia y se arrodilló servilmente.


  —¿Estáis despierto, mein Herr? —murmuró, inclinando respetuosamente la cabeza.


  Ante sus ojos se abría en el suelo un agujero de un metro de profundidad, lleno hasta los bordes de un líquido negro, como si fuera un pozo abandonado. Era una sustancia parecida al alquitrán, pegajosa y brillante, en la que flotaban numerosas burbujas. El rostro del hombre se reflejaba en la superficie.


  Con un tono reverencial, como si fuera un sirviente hablándole a su señor, el hombre susurró:


  —Hemos llegado a Londinium. Voy a desembarcar para cumplir vuestras órdenes. Os ruego que disculpéis que os deje aquí solo mientras reúno los datos que me habéis mandado conseguir.


  El líquido no experimentó ningún cambio ante aquellas palabras. La superficie, negra como la oscuridad hecha materia, no le devolvió a su respetuoso interlocutor más que el reflejo de su propio rostro. Después de hacer una profunda reverencia, el hombre se levantó. Justo cuando iba a volverse, sin embargo, su paso se detuvo.


  —¿Eh? ¿Qué habéis dicho?


  En la sala reinaba un silencio sepulcral, pero el hombre se dirigió al líquido como si hablara con alguien invisible.


  —Iré yo mismo a Londinium. No creo que sea necesario que mi Señor se moleste por algo tan trivial…


  Un ruido estrepitoso proveniente del líquido interrumpió el monólogo.


  La superficie había empezado a burbujear. ¿Estaba hirviendo? Pero no desprendía vapor… Más bien al contrario. Por la sensación punzante que provocaba en la piel, parecía que el aire de la estancia se había congelado de repente. Una misteriosa burbuja blanca subió hasta la superficie.


  Por el tamaño y el color, a primera vista parecía una pelota de golf. Pero ninguna pelota de golf tiene en el centro un ojo azul como un lago invernal…


  —Comprendido. Si mi Señor lo desea así, cumpliré vuestras instrucciones. Voy a prepararlo todo.


  El hombre no mostró sorpresa alguna ante la aparición del ojo, y siguió hablándoles a las burbujas con el mismo tono respetuoso y disciplinado.


  —Hemos previsto un encuentro con nuestro apoyo sobre el terreno esta misma noche. Titiritero ha preparado un programa basado en las muestras para abrir el sello de las tecnologías que buscamos. En uno o dos días podréis salir a la superficie. ¿Os parece bien, mi Señor?


  El líquido dejó de bullir.


  Después de que el ojo hubo desaparecido, el líquido negro volvió a su placidez anterior. Pero no del todo…


  La superficie empezó a vibrar de nuevo ligeramente.


  El movimiento se hizo más y más violento, hasta que una forma alargada salió por encima del borde. A una pequeña distancia de ella, emergió otra, directa hacia los pies del hombre arrodillado.


  Eran dos manos, dos manos humanoides de largos dedos hechos del líquido negro, que avanzaban retorciéndose y temblando como llenas de dolor. En la superficie aparecieron seguidamente las muñecas, los brazos, los hombros… Un cuerpo monstruoso salía del líquido lentamente, pero con decisión.


  En medio de un tenebroso silencio, la figura se irguió.
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    Capítulo 1

  


  El Reino del Norte


  Tuyo, ¡oh, Jehová!, es el reino.


  CRÓNICAS 29,11


  I


  En la sala VIP del aeropuerto de Heathrow no se permitía la entrada al público general.


  Al ser la puerta principal de entrada a Londinium, habitualmente el aeropuerto internacional estaba abarrotado de viajeros que se dirigían al continente y de visitantes llegados de todas partes del mundo. La sala VIP no era una excepción y siempre solía estar llena de aristócratas y hombres de negocios vestidos con caros trajes. Sin embargo, aquella noche no se veía en la sala ninguna de las figuras que normalmente la ocupaban.


  Lo que no quiere decir que la sala VIP estuviera desierta.


  En su lugar, llenaban el espacio un círculo de hombres de mirada severa, vestidos con uniforme militar azul marino, y una masa de periodistas con insignias bordadas en las mangas. Times, England Journal, Strand Magazine… Los reporteros de los periódicos más importantes de Albión esperaban con las cámaras a punto como si fueran rifles. Todas las cámaras estaban fijas en el mismo objetivo: la joven monja que avanzaba sonriente y escoltada por los soldados.


  —Venir a Albión había sido mi sueño desde siempre.


  Arreglándose los cabellos rojizos que le salían de la cofia, la joven bajó la mirada. Ante el asalto de los innumerables objetivos que la rodeaban, explicó serenamente:


  —Doy gracias al Señor por haberme permitido cumplir mi sueño. Espero que pueda presentar pronto mis respetos a su majestad la reina, que es quien me ha invitado. Que la gracia del Señor la acompañe siempre.


  —Con vuestro permiso, tengo una pregunta para la Santa de István.


  Desde la primera fila, un periodista de mediana edad se había dirigido a la monja, que juntaba las manos en señal de oración. El hombre, que llevaba la insignia del Times, el periódico con más tradición del reino, preguntó con una sonrisa amable:


  —Según el perfil que hizo público el Vaticano hace unos pocos días, vuestro padre era originario de Albión. ¿Consideráis, entonces, este reino como vuestra segunda patria?


  —Ése es un tema un poco complejo.


  Una sombra de tristeza cubrió los ojos lapislázuli. Como si la emocionara pensar en todos aquellos seres queridos que había perdido, se llevó la mano al pecho al decir:


  —Mi…, mi familia es la gente de San Mattyás, que me recogió y me crió. Eso no cambiará nunca. Pero yo crecí oyendo que mi padre era oriundo de Albión… Quizá por eso ahora me siento como si hubiera vuelto a casa después de mucho tiempo. Sí, en cierta manera, ésta es también mi patria.


  —Bienvenida a casa, pues, hermana Esther Blanchett.


  El periodista le guiñó el ojo con afectación mientras un aplauso espontáneo estallaba a su alrededor. Incluso parecía que se habían hecho más dulces las miradas de los soldados del vigésimo sexto regimiento de infantería de marina que protegían a la Santa.


  «Parece que el primer contacto está yendo bien», pensó para sus adentros Esther, al ver la recepción amigable que le estaban dedicando.


  Realmente, los periodistas la estaban tratando con una gran afabilidad, teniendo en cuenta la actitud general de la gente de Albión frente a la Iglesia. De manera tradicional, Albión había practicado con el Vaticano una política de distanciamiento, que a veces incluso había llegado a la insubordinación. Era cierto que las negociaciones previas habían sido laboriosas y que se había rechazado la participación en la rueda de prensa a los periodistas notoriamente adversos al Vaticano, pero que la recepción estuviera funcionando tan bien era, en gran parte, gracias a la joven que apenas cuatro meses antes se había convertido en la Santa. Durante todo el vuelo, desde que habían salido de Roma, había estado practicando con ayuda de una simulación las posibles preguntas a las que tendría que enfrentarse.


  Satisfecha con el desarrollo de los acontecimientos, Esther se tocó ligeramente la oreja y, para nadie la oyera, murmuró sin abrir la boca:


  —¿Podéis oír las preguntas, hermana Kate?


  —Sin problemas, hermana Esther. Está yendo bastante bien. Ha valido la pena todo lo que habéis practicado.


  Las interferencias perturbaban en parte la voz alegre que le llegaba por el auricular, pero el contenido del mensaje era claro. La única agente de la Secretaría de Estado que acompañaba a la monja en su visita a Albión animó a la joven como lo habría hecho una hermana mayor.


  —Habéis causado una inmejorable primera impresión a los medios. Ahora toca pensar en la fiesta de esta noche… Después, ya vendrán Su Santidad y el resto de eclesiásticos. Imagino que no será fácil estar sola hasta entonces, pero confío en vos.


  —Haré todo lo que pueda.


  Las preguntas de la prensa habían terminado. Sin dejar de sonreír, la monja respondió en voz alta a su compañera.


  Aunque ya estaban a finales de marzo, el aire era tan frío que pinchaba los pulmones. Además, la niebla era espesa. Por mucho que fuera una característica famosa de la ciudad, aquello era demasiado. El vapor que se había empezado a elevar de las aguas tras la puesta de sol cubría completamente calles y edificios. En la pista de aterrizaje se encontraba el Iron Maiden II, pero su forma resultaba indistinguible en medio de la oscuridad y la bruma.


  —Así que ésta es mi casa… —suspiró Esther, mirando la triste niebla.


  Desde su infancia había soñado con visitar el país de su padre, pero ahora que se encontraba en él no sentía nada especial en el corazón.


  Por una parte, la obispo Vitez le había dicho muchas veces que su padre era originario de Albión, pero aparte de aquello no tenía ningún otro lazo con el país. Además, su estancia no era para hacer turismo, sino para visitar a la reina, que estaba enferma, en estado crítico. Para Esther era una responsabilidad muy importante formar parte del séquito papal, que iba a llegar al día siguiente, especialmente considerando que la secretaria de Estado Caterina Sforza no podría asistir. El resfriado que arrastraba desde su visita a István el año anterior seguía sin curársele y se había retirado para reposar unos días en Milán. A Esther le esperaba la enorme tarea de ocupar en la misión el lugar de su superiora.


  De cualquier modo, aquellas cuestiones resultaban insignificantes comparadas con la tristeza que la joven llevaba en el corazón.


  «Santa…».


  Esther miró con inquietud los carteles que llenaban la sala, en los que su rostro iba acompañado de la frase: «¡¡¡La Santa de István en Londinium!!!».


  Aunque Esther sentía como si hubiera pasado casi toda una vida desde el caso del intento frustrado de magnicidio ocurrido cuatro meses antes en István, el apodo de Santa parecía seguir tan vivo como el primer día en la memoria popular. Incluso era como si cada día fuera más conocido.


  «La joven que liberó István, derrotando al marqués de Hungaria, salvó a Su Santidad el Papa y a la cardenal de las garras del horrible monstruo…». Las historias heroicas hechas públicas después de aquel episodio habían provocado una efusiva respuesta en todo el mundo.


  Radio, prensa, teatro, cinematógrafo… Todos los medios hablaban de las «hazañas» de la Santa y el «caso» que había conmovido la ciudad invernal. En aquellos cuatro meses, el interés de los medios, lejos de disminuir, se había hecho cada día más intenso.


  «Es que hoy en día la gente no tiene nada con lo que ilusionarse», había dicho el cardenal Borgia, del Ministerio de Información, cuando había salido el tema de producir una película basada en la vida de Esther. El Ministerio de Información del Vaticano había creado cuidadosamente la imagen de la Santa a través de la información que facilitaba a los medios de comunicación. El cardenal analizó así la reacción popular, que había sobrepasado todas las expectativas: «Ya han pasado mil años desde el Armagedón y cien desde la Edad Oscura… La gente está aburrida. Hoy es igual que ayer, mañana será igual que hoy. Por eso buscan héroes que rompan esa monotonía. Da lo mismo que sean hombres o mujeres».


  —¡Qué pesado que es todo esto…! —murmuró Esther, irritada por los carteles y las frases publicitarias.


  Ver cómo se utilizaba su imagen la exasperaba enormemente.


  Ella no había hecho nada para merecer tales honores. Que después de haber visto morir a tantos seres queridos y haber sobrevivido gracias a la suerte se la venerara como a una santa mediante estatuas de oro puro le parecía casi insultante. La incomodidad de no poder salir a la calle sin ocultar el rostro y tener que pasar tanto tiempo encerrada en el convento no hacía más que agudizar su irritación.


  Además, tenía que sufrirlo todo en solitario. Cada día venían decenas de personas a conocer a la Santa, pero nadie estaba dispuesto a escuchar sus quejas. Si hubiese dejado ver su disgusto con la situación, no había duda de que habría sido un escándalo enorme. Aguantarse era duro, pero el hecho de tener que hacerlo completamente sola lo hacía insoportable. No se podía decir que hasta entonces hubiera sido fácil, pero siempre había tenido a alguien que la había escuchado. En cambio, últimamente…


  —¡Ah!, por cierto…, ¿qué tal está el padre Nightroad? —susurró Esther, intentando parecer despreocupada, mientras observaba cómo sus guardaespaldas anunciaban a los medios el horario de actividades del día—. Desde István que no le veo. ¿Está bien?


  —¿El padre Abel? Está como quiere. Ya es verdad eso que dicen que «Mala hierba nunca muere».


  Kate no se había dado cuenta de los sentimientos de Esther, o al menos hablaba como si así fuera. Como secretaria personal de la cardenal Sforza, Iron Maiden conocía los movimientos de todos los agentes de la Secretaría de Estado del Vaticano y sus circunstancias personales.


  —Pero ¿ahora no está en Londinium, precisamente? Me parece que cuando estalló el escándalo del padre Oblige, hace un mes, le enviaron a solucionar el caso junto con otro agente.


  —El escándalo de hace un mes… ¡Ah!, el caso del sacerdote que robó documentos secretos del palacio real, ¿verdad? O sea que ahora está investigándolo él…


  —Sí. Es que ese sacerdote planeaba vender documentos secretos para pagar unas deudas de juego. Al Vaticano le interesa solucionarlo de la manera más confidencial posible, y por eso fueron enviados dos agentes. Ahora que lo pienso, no debe de faltar mucho para que lo arresten… Cuando hayan concluido el caso, ¿le digo que vaya a veros?


  —N…, no hace falta, no… Seguro que está muy ocupado…


  —No hay de qué preocuparse. Una vez finalizado el caso sólo le quedará escribir el informe. Además, desde que pasó todo aquello, no os ha escrito ni una triste carta, ¿me equivoco? Ya que da la casualidad de que estáis geográficamente cerca, vale la pena intentar verle.


  —B…, bueno…


  Esther se sintió abrumada por el tono de Kate, que hablaba de Abel con el mismo interés que habría mostrado respecto a una mosca.


  —Disculpad mi retraso, hermana Esther Blanchett. Bienvenida a Albión —dijo una voz profunda, con la entonación distinguida de la lengua del país.


  Al levantar la mirada, se encontró con una mujer de gran estatura, vestida con el uniforme azul marino, que se dirigía hacia ella encabezando el pelotón de soldados. Llevaba la anaranjada cabellera recogida y aparentaba tener unos veinticinco años. Con una precisión irreprochable, caminaba hacia Esther con paso gallardo y la espalda erguida. Después de hacer el saludo protocolario, la joven oficial se presentó:


  —Soy Mary Spencer, coronel de infantería de marina, He sido asignada para escoltar a la Santa de István. El coche os espera para llevaros al palacio de Buckingham. Seguidme, por favor.


  —¡Ah!, encantada de conoceros.


  Esther devolvió atolondradamente el saludo a la sonriente oficial, que le sacaba casi dos cabezas de altura. Ya estaba al corriente de que le habían asignado una escolta, pero no había imaginado que fuera una oficial como aquélla. Para lo joven que era, si ya había llegado a ser coronel, debía de provenir de una familia militar famosa. Su rostro tenía ciertamente las facciones clásicas de una aristócrata de Albión. También los periodistas parecían conocerla, porque todos sin excepción se quedaron atónitos ante su aparición.


  —Coronel Spencer, ¿os encargaréis vos de la protección de la Santa? —preguntó el reportero del Times, con expresión sorprendida.


  Haciéndole una señal al fotógrafo que le acompañaba para que tomara unas instantáneas de la escena, el periodista preguntó de nuevo, con el lápiz a punto para escribir en su libreta:
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  —¿Estoy en lo cierto si interpreto que vuestra presencia como escolta de la Santa implica que el reino concede una gran importancia a su visita?


  —Yo no soy más que una soldado, mister Norris. Estoy aquí cumpliendo órdenes.


  No parecía ser la primera vez que se encontraba con aquel periodista. Sin dejar de sonreír, la oficial había replicado con una frase diplomática. Avanzando para cubrir a Esther de la masa de objetivos, alzó la voz para decir:


  —Caballeros, imagino que tendrán aún muchas preguntas para la Santa, pero deberán esperar a que se recupere del cansancio del viaje. Mañana llegará Su Santidad el Papa y por la noche tendrá lugar una rueda de prensa conjunta en el palacio de Buckingham. Les ruego que guarden sus preguntas para entonces y dejen descansar a la Santa esta noche… ¿Les parece propio de unos caballeros de Albión asaltar así con sus demandas a una doncella que acaba de cruzar el mar embravecido para venir a honrarnos con su visita?


  —Por favor, aceptad nuestras disculpas, coronel Spencer. Tenéis toda la razón.


  Los periodistas parecieron atemorizados ante las palabras de la oficial. Además, el Times siempre había sido conocido por su cercanía con las posiciones del gobierno. Con una sonrisa llena de tacto, el reportero hizo una reverencia.


  —Bienvenido a Albión, hermana. Estamos muy contentos con vuestra visita.


  —Gracias.


  Esther empezó a andar hacia la salida, también sin dejar de sonreír. A su lado caminaba la coronel Spencer.


  —Por aquí, hermana Esther. El palacio está a unos cincuenta minutos en coche —susurró la oficial de cabellera anaranjada, que seguía a Esther como si fuera su sombra—. La cena de gala en el palacio empezará a las veinte horas, o sea que dispondréis de un poco de tiempo para descansar antes. ¿Queréis que os haga traer algo ligero para comer mientras tanto? En la cena estaréis muy ocupada, y no creo que os dé tiempo de comer demasiado.


  —Bueno, una tostada o así… Gracias por vuestras atenciones, coronel.


  —Podéis llamarme Mary, hermana Esther.


  La oficial daba una primera impresión un poco fría, pero su voz susurrante era dulce. Viendo la expresión artificial de Esther, murmuró:


  —¡Ah!, y cuando nos hayamos alejado de los periodistas, podéis dejar de sonreír así… No sé cuánto tiempo vais a permanecer en Albión, pero si no os relajáis un poco, no aguantaréis demasiado.


  —…


  A Esther se le embrollaron las piernas y tuvo que detenerse. Aquella mirada azul que la observaba sonriente había penetrado hasta lo más profundo de su corazón. Sin embargo, la voz no tenía ningún rastro de malicia y se dirigía a ella con la dulzura de una hermana mayor.


  —Puedo imaginar que no es nada fácil vender continuamente la imagen de la Santa… Haré todo lo posible para que vuestra estancia en Albión sea placentera y dispongáis de suficiente tiempo para relajaros, Santa.


  —Llamadme Esther, por favor…, Mary —respondió la monja, que le devolvió la sonrisa entre el brillo de los flashes—. Muchas gracias por todo lo que hacéis por mí.


  —No tenéis por qué dármelas. Vamos, pues.


  La coronel le posó dulcemente la mano en la espalda para indicarle que siguiera andando. La niebla se había hecho aún más espesa. A través de los cristales empañados, se podía ver cómo se arremolinaba la bruma. Esther se giró para sonreír a los medios una última vez, pero algo hizo que en su mirada apareciera una expresión de sospecha.


  «¿Quién es ese hombre?».


  En las filas traseras del grupo, un periodista vestido de oscuro había llamado la atención de la monja. No podía distinguir el rostro, porque llevaba el cuello del abrigo levantado, una mascarilla médica y un gorro de cazador calado hasta las cejas. Lo que había atraído las sospechas de Esther, sin embargo, no era su atuendo.


  El hombre llevaba al hombro una funda de cámara. Pero si era fotógrafo, ¿por qué no había sacado la cámara? ¿Por qué no tomaba notas en su cuaderno como el resto de los periodistas? Mirándolo bien, su cuaderno parecía nuevo, como si no se hubiera utilizado nunca. ¿Para qué lo tenía abierto?


  —Ese hombre tiene algo raro…


  —¿Qué ocurre, hermana Esther? —preguntó Mary, aguzando su mirada azul—. ¿Queréis decir algo más a los periodistas?


  —No, no es eso. Es que ese hombre…


  Esther intentó señalar al hombre con los ojos, pero…


  —¡Pero ¿qué es eso?!


  Un grito de conmoción se extendió por la sala. Los periodistas miraban, estupefactos, hacia la entrada. La joven monja se volvió también hacia allí y…


  —¿Qué es…?


  Esther se quedó con la boca abierta.


  Dos caballos negros habían aparecido entre la bruma. Tras ellos venía un coche fúnebre con un hombre en el pescante vestido de hábito, que blandía furiosamente su látigo. Eso fue todo lo que le dio tiempo de ver.


  Cuando los caballos atravesaron la puerta, destrozando el cristal en mil pedazos, Esther seguía clavada en el suelo a causa de la sorpresa. Al reconocer a la figura que se aferraba desesperadamente al coche, los ojos se le abrieron tanto que pareció que fueran a salírsele de las cuencas.


  El cuerpo alto y delgado… El hábito raído de sacerdote… La cabellera plateada que brillaba como una corona, aunque los cabellos volaban desordenados por todas partes…


  —Pero si es… Un momento… Pero ¿qué hace aquí…?


  —¡Esther, cuidado!


  Si la oficial no la hubiera apartado agarrándola por la espalda, el coche de caballos la habría arrollado allí mismo. Las ruedas le pasaron rozando, girando a una velocidad endiablada. Sobre el coche fúnebre, un hombre gritaba, llorando a lágrima viva:


  —¡Que…, que alguien me ayudeeeee!


  Era imposible que el conductor no oyera aquellos gritos ensordecedores, pero no parecía tener la menor intención de detener el coche. Incluso, por la manera en que manejaba el látigo, parecía que quisiera hacerlo ir más deprisa. Como un rayo, el coche fúnebre se abalanzó a una velocidad endiablada sobre la masa de periodistas, que chillaban desesperados.


  —¡Noooo!


  Esther no gritó porque el coche hubiera girado para dirigirse hacia ella, sino porque había reconocido a alguien en medio de su trayectoria. Era el hombre de la gorra de cazador, que sin tiempo de huir, quizá, intentaba levantar del suelo la funda de la cámara, que se le había caído. El coche fúnebre iba disparado directamente hacia él.


  —¡Esther, no!


  Mientras el grito resonaba a sus espaldas, Esther salió corriendo. El hombre de la gorra seguía inmóvil, como si el miedo le hubiera paralizado, cuando Esther se lanzó sobre él para hacerlo rodar por el suelo, entre los chillidos de los periodistas. Medio segundo después, el coche fúnebre pasó como una exhalación por el lugar que antes había ocupado el hombre. Llevándose por delante la funda de la cámara, el coche enfiló de nuevo la dirección de la puerta, con el sacerdote colgando.


  —¡Aaaaaah!


  Una detonación retumbó al mismo tiempo que el grito desesperado del sacerdote.


  El coche se tambaleó al mismo tiempo que el grito desesperado del sacerdote.


  El coche se tambaleó violentamente cuando el disparo hizo saltar la rueda derecha delantera. Cuando Esther se volvió hacia el origen del tiro, vio que la oficial apuntaba con su revólver de uso militar. El arma disparó de nuevo, esa vez hacia la rueda derecha trasera.


  Aquellos dos disparos de precisión sobrehumana hicieron que el vehículo perdiera el equilibrio. La velocidad que llevaba aún le permitió avanzar por inercia algunos metros, pero pronto no pudo soportar su propio peso y cayó rodando estruendosamente. El sacerdote y el conductor salieron volando a causa del impacto.


  —¡Pa…, padre Nightroad!


  Esther volvió en sí, como si se hubiera roto un hechizo. Del coche que rodaba por el suelo salieron volando docenas de papeles que se esparcieron por todas partes. Parecían documentos; estaban llenos de delgadas letras impresas. Esther lanzó una mirada rápida hacia uno de los papeles que se le habían quedado entre las piernas mientras se abalanzaba sobre el sacerdote de cabellera plateada.


  —¿¡Estáis bien, padre Nighroad!?


  —¿Eh…? ¡Qué raro!


  El sacerdote, que se había quedado desencajado en el suelo, abierto de pies y manos, levantó ligeramente la cabeza para ajustarse las gafas quebradas. Mirando a la lejanía con ojos desenfocados, como si quisiera ver lo que iba a ocurrir pasado mañana, murmuró:


  —Veo un espejismo… y es Esther. ¡Oh, Señor! ¿Por qué haces que tu Creación dé tantas vueltas?


  —¡Hermana Esther, ¿qué significa esto?!


  Una voz profunda resonó a espaldas de la monja. Mary miraba, extrañada, los documentos esparcidos por el suelo y el rostro aturdido del sacerdote.


  —Éstos son los documentos que fueron sustraídos del palacio… ¿Conocéis a ese sacerdote? ¿No será él quien…?


  —No, no, no es eso —respondió rápidamente Esther, negando con la cabeza.


  Al mismo tiempo que se levantaba para cubrir al sacerdote que gemía lastimeramente en el suelo. Hizo una señal hacia el otro hombre que había quedado inconsciente unos metros más allá.


  —Creo que quien robó los documentos fue ese hombre. El padre estaba persiguiéndole… ¡Ah!, permitidme que os presente. Éste es el padre Abel Nightroad, enviado por la Secretaría de Estado del Vaticano para investigar el caso.


  —¡Ah!, ahora que lo decís, recuerdo haber oído hablar de un sacerdote que habían enviado de Roma… Así que es este caballero.


  La oficial asintió, convencida. Mientras hablaban, los soldados habían despejado la sala, concentrando a los periodistas a un lado, y estaban recogiendo los documentos desparramados. Mientras observaba admirada sus precisos movimientos, Esther se fijó en algo. Una figura estaba arrodillada frente a la funda de la cámara que había quedado en el suelo. La monja se acercó a ella y preguntó:


  —¿Estáis bien? Perdón por haberos hecho rodar por el suelo antes. ¿Estáis herido? ¿Necesitáis algo?


  —¡Métete en tus asuntos! —escupió el hombre de la gorra, al mismo tiempo que le daba la espalda y agarraba la funda como si fuera algo muy valioso.


  «¿Que me meta en mis asuntos?».


  La respuesta del hombre al que había salvado la vida estuvo tan fuera de lugar que Esther se quedó confusa unos momentos, pero en seguida volvió en sí y le agarró por la tira de la funda.


  —¡Un momento! Dejadme que me disculpe. Todo este lío ha sido por culpa de un compañero mío. Si estáis herido, permitid que nos ocupemos de ayudaros.


  —¡Que no me toques!


  Bajo la gorra de caza brilló una mirada violenta. Para alejarse de ella, el hombre dio un tirón con tanta fuerza que casi hizo caer a Esther.


  —¡Ay!


  El grito de Esther no fue del miedo a perder el equilibrio. La funda se había abierto con un ruido metálico, pero lo que había caído al suelo no era una cámara de fotos, sino dos botellas de vino.


  —¡Maldita sea!


  —¡Perdón!


  Los dos gritos resonaron al unísono, a la vez que las botellas se partían y el líquido que contenían se esparcía por suelo. Con una expresión desesperada, como si se fuera a acabar el mundo, el hombre de la gorra vio cómo el líquido transparente se mezclaba con el otro, manchado de blanco, formando un charco. Esther se puso de rodillas atolondradamente para intentar recoger los pedazos, pero un extraño aroma la detuvo.


  —¿Qué es este olor?


  No era la primera vez percibía los dos olores que emanaban del suelo. Uno de ellos era gasolina o benceno. El otro era un hedor más fuerte que el del zumo de limón concentrado cien veces. Debía de ser ácido clorhídrico o ácido nítrico. Ambos productos eran relativamente fáciles de obtener, pero estaba prohibido traerlos a un lugar público. La razón era que, si se mezclaban, tenían un enorme poder incendiario. Al fijarse en las botellas, Esther se dio cuenta de que estaban conectadas con algo que parecía un reloj. Un temporizador y líquidos explosivos… Esther recordaba aquella combinación de sus tiempo de partisana…


  —¡Esto…! ¡Esto es una bomba! ¡Pero ¿quién…?!


  —¡Que nadie se mueva!


  Esther apenas tuvo tiempo de gritar antes de que una fuerza asfixiante la agarrara por la garganta. El hombre de la gorra había estirado el brazo con una velocidad inusitada. En la otra mano le había aparecido una pistola de bolsillo que probablemente llevaba escondida en la manga.


  —¡No os mováis! ¡Si hacéis alguna tontería, le arrancaré la cabeza a la cría!


  —¡Todos quietos! —gritó Mary, para que los soldados mantuvieran su posición.


  Estirando la mano derecha para pedir silencio, la oficial se dirigió al hombre de la gorra con voz contenida.


  —No sé quien eres, pero causar violencia aquí no te reportará ningún beneficio… Aléjate de la hermana Esther. Si la dejas libre, te prometo que nos comportaremos como caballeros.


  —¿¡Que me prometes qué!? ¡Ja! ¡Como si las promesas de los nobles tuvieran algún valor, coronel Spencer! O quizá debería decir Bloody Mary…


  La mascarilla ensordecía levemente sus palabras, pero el odio y la ira que desprendían eran inconfundibles. Fuera por desesperación al verse superado aplastantemente en número o porque formara parte de su plan original, le posó a Esther la pistola en la sien al mismo tiempo que escupía:


  —¡Conozco perfectamente tus hazañas en la represión de Belfast! Sé cómo engañaste a los sublevados con zalamerías para que acudieran a parlamentar y luego los mataste a todos… ¿«Como caballeros», dices? ¡No me hagas reír!


  —¿Eres un superviviente de la sublevación?


  A Mary no le cambió el color ante las acusaciones del hombre. Sin dejar de controlar a sus hombres con la mano, siguió hablándole en el mismo tono.


  —Entonces ¿has venido a matarme? La hermana Esther no tiene nada que ver con todo eso. Déjala libre y dispárame a mí.


  —No te creas que no tengo ganas de hacerlo. Pero entonces me dejaréis como un colador. Lo siento, pero no.


  La voz del hombre mostraba una profunda irritación. Sin apartar el arma de Esther, le espetó a la oficial:


  —Es una lástima que tenga que dejar escapar así a Bloody Mary, pero hoy me conformaré con llevarme a la Santa de István… ¡Venga, mocosa!


  Con un violento tirón, el hombre puso a Esther como escudo y empezó a moverse. Los periodistas, enmudecidos, se apartaron, abriéndole el camino hacia la salida. Al otro lado de las puertas de vidrio destrozadas se encontraban las paradas de ómnibus y taxis para ir a la ciudad. ¿Querría huir en coche?


  —¡Es inútil que intentes huir por la carretera! ¡Te atraparán en seguida!


  —Gracias por pensar en mí, Santa, pero lo había tenido en cuenta —dijo el hombre, riendo, mientras atravesaba la puerta.


  Apartando finalmente el arma, lanzó un silbido en tanto miraba cómo se acercaban corriendo Mary y el resto de soldados. Justo entonces se levantó una ráfaga de viento huracanado sobre sus cabezas.


  —¿¡Qué…!?


  El ruido era ensordecedor. Al levantar instintivamente la mirada, Esther se encontró con un disco plateado que aparecía a través de la niebla. Había luna llena. Incluso a través de la bruma, el círculo perfecto de la luna era hermoso. Pero en su interior había una sombra deforme… ¿Qué era aquello?


  —¡Algo está bajando del cielo!


  El grito del soldado fue borrado inmediatamente por un estrépito atronador. La sombra informe cayó sobre ellos como un rayo. Cuando Esther se dio cuenta de que se trataba de un autogiro, equipado con un propulsor en la cola y un rotor en el techo, el colibrí metálico ya se encontraba volando en posición horizontal a escasos centímetros del suelo.


  —¡No! ¡Viene hacia aquí! ¡Retroceded! —gritó Mary a sus hombres, que ya saltaban a través de las puertas.


  El autogiro avanzó, haciendo volar a los coches y carros de caballos con la fuerza de su rotor, y se detuvo justo antes de chocar con el edificio. A aquella velocidad, parecía imposible que un piloto normal pudiera resistir unos movimientos tan violentos, pero Esther vio en seguida que no tenía sentido preocuparse por ello. En el asiento del piloto no había nada más que una cámara.


  —¡Increíble! ¡Un autogiro por control remoto! ¡Esa tecnología…! ¡Pero ¿de dónde ha salido esa máquina?!


  —¡Je! ¡Ahí os quedáis, pasmarotes!


  Ante la consternación de los soldados, el hombre de la gorra se aferró de pies y manos a la escala que colgaba del autogiro, con Esther aún firmemente aprisionada por el cuello.


  —¡Me llevo a vuestra Santa! ¡Rabiad todo lo que queráis! —gritó, mientras se elevaba por los aires.


  —¡Que nadie dispare! ¡No pongáis en peligro a la Santa!


  [image: ]


  Los soldados habían levantado sus rifles para intentar abatir al terrorista, pero Mary los detuvo con un grito. La oficial siguió vociferando, pero Esther ya no oyó nada más de lo que dijo, porque el autogiro ganaba altura con un estruendo ensordecedor. Pocos habían tenido la oportunidad de ver nunca una aeronave de aquellas características, que justo estaba empezando a ser utilizada experimentalmente por un puñado de los ejércitos regulares más avanzados del mundo. Cortando la bruma, el autogiro se elevó por el cielo nocturno. El estrépito del rotor aturdía a Esther, que no podía ni siquiera cubrirse los oídos.


  —¡Eh, no te desmayes! ¡Si no quieres morir, agárrate bien, asesina de István!


  Como si disfrutara con el miedo de Esther, el hombre de la gorra lanzó una risa aguda. Bajo sus pies, los soldados no podían hacer nada más que patalear con frustración viendo cómo se llevaban a la Santa.


  —Si te quieres suicidar, no voy a detenerte… ¿Qué te parece? ¿Quieres saltar? ¡Seguro que se les quedará una jeta de antología!


  —¿¡Qu… quién eres!? —gritó Esther con todas sus fuerzas.


  El viento huracanado hacía que no pudiera ni siquiera abrir los ojos y le costaba incluso respirar. Tenía que evitar a toda costa que su raptor pensara que la tenía aterrorizada.


  —¿¡Eres uno de los sublevados, como ha dicho la coronel!?


  —¿Sublevado? ¡Hmmm!, en cierto sentido…


  El hombre de la gorra se reía como si el viento no le importara. Levantando bruscamente a Esther, que se le empezara a escurrir de las manos, escupió lleno de ira:


  —Pero quiero que tengas algo muy claro…: ¡fueron ellos quienes empezaron! Nosotros llevamos viviendo en esta ciudad desde siempre. Generaciones y generaciones han convivido con vosotros en paz, respetando fielmente los tratados con cada monarca… ¡Fue Bloody Mary quien violó unilateralmente los acuerdos y se atrevió a atacarnos!


  —¿Qué quiere decir eso de «con vosotros»?


  Esther repitió, extrañada, las palabras de su interlocutor. ¿Por qué utilizaba esa expresión, si ella acababa de llegar a Albión? Además, ¿cómo la había llamado antes el terrorista?, ¿«asesina de István»? ¿Por qué habría dicho eso? Pensándolo bien…, ¿quién podía tener tanta fuerza como para aguantar el peso de una persona en el vacío con una sola mano?


  «¿Puede ser que sea…?».


  En aquel instante, a Esther le vinieron a la memoria los rumores que había oído hablar en el pasado sobre el reino isleño.


  Desde la Edad Oscura, Albión podía enorgullecerse de una tecnología tan avanzada como la del propio Vaticano. La Santa Sede debía su progreso científico a los milagros de los santos, pero ¿cómo había conseguido un reino secular llegar a su nivel? Aquel misterio había dado lugar a todo tipo de rumores en la Iglesia y el resto del mundo.


  —¡Estheeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeer!


  Con una fuerza que rivalizaba con el estrépito del autogiro, un grito resonó al lado de la monja.


  Al volverse en dirección al sonido, Esther se encontró con una figura conocida que volaba hacia ella, con la cabellera plateada ondeando al viento.


  —¡Pa…! ¡Padre! ¡Pero ¿qué…?!


  La increíble imagen hizo que la monja levantara la mirada como disparada por un resorte. Por encima del autogiro, una enorme sombra se recortaba contra el cielo estrellado.


  —¡Iron Maiden II! ¡Hermana Kate!


  —Hermana Esther, sujetaos bien. ¡Id con cuidado de no caeros!


  La voz le resonó en el auricular al mismo tiempo que el sacerdote apuntaba con su revólver, sosteniéndose con la otra mano en la cuerda que pendía de la aeronave. El arma apuntaba hacia el motor del autogiro.


  —D…, Damn! ¡Los perros del Vaticano! —rugió el hombre de la gorra; forzando a Esther a agarrarse a la escalerilla, sacó a su vez la pistola.


  De todos modos, una pistola de bolsillo diseñada para el combate cuerpo a cuerpo no le serviría de mucho a esa distancia, especialmente cuando tanto el tirador como el blanco se balanceaban de aquella manera. Algunas detonaciones resonaron entre el estruendo del rotor, pero las balas se perdieron por el aire, sin rozar el blanco siquiera.


  Claro estaba que Abel tenía los mismos problemas. Incluso parecía que los tenía peores, considerando que la longitud de la cuerda hacía más violento su balanceo. Pese a todo ello, el sacerdote de cabellera plateada apuntó serenamente. Después de esperar el momento justo, calculando su propia posición y el movimiento de la cuerda, apretó el gatillo con calma… y acto seguido se oyó un ruido metálico acompañado de numerosas chispas.


  —¿¡Le…, le has dado a esta distancia!? ¡Pero ¿qué tipo de monstruo es?!


  El terrorista levantó la mirada, colérico, hacia el humo negro que salía del propulsor. El disparo había acertado limpiamente en el cable de transmisión. El vehículo siguió en la misma trayectoria, pero su velocidad disminuyó notablemente.


  —¡Maldita sea, vamos a tener que hacer un aterrizaje forzoso! ¡Mierda! ¡Aguanta, pedazo de chatarra! —chilló el hombre hacia el autogiro.


  Aunque estuviera equipado con un rotor, era distinto de un helicóptero, porque el principio que usaba para volar era más cercano al de un avión. El propulsor posterior hacía que la aeronave avanzara, y ese movimiento creaba una corriente de aire que, a su vez, hacía girar el rotor superior. La fuerza ascensional generada por el rotor era lo que mantenía el autogiro en el aire. La pérdida de velocidad provocaba naturalmente que disminuyera aquella fuerza. A diferencia del helicóptero, en cambio, ello no implicaba que fuera a caer en picado, porque la corriente creada por el movimiento descendente contribuía también al movimiento del rotor, que producía, a su vez, un ligero impulso ascensional. Estaba claro que el sacerdote de cabellos plateados lo había calculado todo al milímetro.


  —¡Rendíos! ¡No tenéis escapatoria!


  Esther chilló al ver cómo la luz crecía a sus pies. Estaba en Londinium. Como Heathrow se encontraba al este de la capital, aquello quería decir que el autogiro había estado volando hacia el oeste. Filtrándose entre la bruma, las luces de las casas casi la deslumbraban, pero el centro de la ciudad estaba iluminado por una franja oscura que la recorría de este a oeste. Aquello sería probablemente el río Támesis, la arteria vital que unía la ciudad con el mar del Norte.


  —¡Tirad el arma y haced que la nave aterrice! ¡Seguir es inútil! ¡No haréis más que tirar combustible!


  —¡Pero qué pesado eres! —vociferó el terrorista.


  Fuera porque considerara que no tenía sentido seguir disparando o porque quisiera observar la actitud de su adversario, el sacerdote no volvió a usar su arma y simplemente siguió la trayectoria del autogiro, que iba perdiendo altura. El hombre de la gorra le estuvo observando unos minutos y, finalmente, como si hubiera tomado una decisión, se arrancó la mascarilla y gritó:


  —¡Eh! ¡Baja un poco más!


  Esther dejó escapar un suspiro, pensando que por fin había decidido entregarse. Al menos, había escapado del peor escenario, que era que el hombre hubiera querido suicidarse llevándosela por delante. En tal caso ni el padre Nightroad ni la hermana Kate podrían haber hecho nada al respecto, pero por suerte su aparición había tenido un efecto positivo.


  —Gracias. Si te rindes nadie sufrirá ningún daño. Y no te preocupes, que el padre nunca dispara a nadie que se haya entregado. Pero tendrás que explicarnos detalladamente de qué va todo esto.


  —¿Rendirme? ¡Ja! Me parece que no te estás enterando de nada, mocosa… —dijo el terrorista, mirando a su rehén con una sonrisa cruel.


  La luna creaba un efecto de contraluz y no le veía bien la cara, pero Esther sintió que su mirada de acero brillaba como un fuego fatuo. Arrancándole bruscamente el auricular de la oreja, gritó:


  —¿¡Os creéis que voy a rendirme!? ¡Ahora la monja va a morir por vuestra culpa!


  —¿¡Eh!?


  Al mismo tiempo que resonaba el alarido cruel del terrorista, Esther sintió un ligero golpe en el cuerpo, seguido de una extraña sensación de flotar. El autogiro, que llevaba un buen rato perdiendo altura, había vuelto a ganar fuerza ascensional. Sobre ellos, el Iron Maiden II se extendía como un techo blanco cada vez más grande.


  —¡No! ¡Kate, desviaos! ¡Vamos a chocar!


  —¡Ah…! ¡Ahora es imposible! ¡No puedo evitar la colisión!


  Los gritos alarmados vibraron en el auricular a la vez que el colibrí mecánico golpeaba contra la parte inferior del globo del Iron Maiden II. Las macromoléculas que formaban el globo eran duras como el metal. El impacto hizo que el autogiro se deformara y saltaran inesperadamente las chispas…


  —¡Nooooo! —gritó Esther, mientras una nube de fuego estallaba por encima de su cabeza.


  La escalerilla de cuerda perdió toda la tensión, como una serpiente muerta, y la fuerza de la explosión hizo que el mundo girara ciento ochenta grados.


  —¿¡Esther!?


  —¡Noooo! ¡Hermana Esther!


  —¡Ha llegado tu hora, asesina! ¡Ahora pagarás tus aires de santa!


  Mientras todo daba vueltas a su alrededor, los ecos de las tres voces se mezclaron con el viento huracanado. Esther creyó oír incluso sus propios gritos, mientras caía irremediablemente hacia las luces del suelo, con los ojos llenos del cielo estrellado.


  La bola de fuego que estalló en el cielo nocturno se reflejó como un sol inesperado sobre las aguas del Támesis.


  El brillo hizo que los trabajadores que salían de la estación de Charing Cross y los borrachos que iban en busca de la siguiente taberna por el Embankment levantaran la mirada. Lo que vieron fue una gigantesca aeronave que cruzaba el cielo nocturno como una ballena herida. Muchos gritaron de terror al ver el incendio que se había desatado en el globo, pero por suerte no había ningún peligro de que el enorme dirigible blanco marcado con la cruz de Roma cayera sobre la urbe. Entre chillidos de sorpresa, la multitud de curiosos que se había empezado a congregar admiró cómo la aeronave se desprendía del globo incendiado. Por eso nadie se dio cuenta de que una sombra negra surgía de las aguas del Támesis y escalaba uno de los pilares del puente.


  —¡Je! ¡Ahí tenéis vuestro merecido, fanáticos!


  El hombre se sentó en la barandilla, a espaldas de la muchedumbre, y rió con malicia. Mirando hacia lo alto, se apartó la cabellera rubia del rostro.


  La caída le había hecho perder el gorro de caza. Sus blancas facciones andróginas eran de una belleza extraordinaria y en una situación normal habrían atraído las miradas de todos los transeúntes. Pero, por suerte para el joven, la gente estaba concentrada en el espectáculo del cielo y nadie reparó en su presencia. Riendo por lo bajo, echó a andar por el puente con las manos en los bolsillos. Perdiéndose entre la masa, la noche lo engulló…, hasta que se detuvo.


  —Vaya, tú por aquí… —murmuró con voz ronca.


  Ante sus ojos, como cortándole el paso, había aparecido una limusina. Cuando el cristal de la ventanilla bajó, apareció la mirada lúgubre del conductor, fija en el joven. Sin embargo, no parecía que hubiese sido él quien había provocado el comentario anterior. De la puerta trasera había salido un caballero vestido con un traje oscuro que llamaba al joven.


  —¿Así que estabas observándolo todo? ¡Qué perverso! Ya ves, casi lo consigo, pero me he quedado sin matar a esa Mary. ¿Será que ya no soy el de antes?


  —«Corren tiempo y hora en el día más cruel». Macbeth, acto primero, escena tercera. Todo el mundo comete errores, excelencia. No debéis recriminaros por eso. Lo importante es recuperar el honor de vuestro nombre.


  Con una sonrisa apagada, el hombre vestido con un traje casi funerario le invitó a sentarse dentro del coche. Una vez que la limusina se hubo puesto en marcha silenciosamente, le ofreció una copa llena de vino rosado.


  —¿Por qué no os tomáis una copa? Es un Pilton Somerset del cuarenta… Los vinos de la región son excelentes. Tienen un sabor distinto de los del continente.


  —No, gracias. Deberías saber que a nosotros el alcohol no nos hace efecto, Butler.


  El joven rechazó fríamente la copa con un gesto de la mano. Golpeando con impaciencia el asiento con los dedos, lanzó una mirada de odio hacia los peatones que se agolpaban al otro lado del cristal ahumado.


  —Escúchame bien. Parece que esa maldita Mary tiene intenciones serias de vender el reino al Vaticano. No sólo han invitado al Papa, sino también a la mocosa esa, la Santa de István. A este ritmo, no me extrañaría que antes de que la reina la palme, toda Roma se haya mudado aquí.


  —No hay por qué exaltarse, excelencia.


  Contrastando con la excitación del joven, el caballero de negro permanecía flemáticamente sereno. Ajustándose las gafas de borde plateado, explicó con su elegante acento aristocrático:


  —Que Mary Spencer pretende vender el reino al Vaticano no es algo que acabéis de conocer ahora. Era del todo previsible. Precisamente por eso nos hemos ofrecido a ayudaros. Ayudar a aquellos que sufren los atropellos del Vaticano es nuestra principal misión. Es la razón de ser de la Orden…


  —¡Entonces, actuad en consecuencia! —gritó el joven, dando un puñetazo contra el cristal.


  Ignorando las grietas que el golpe había producido en el vidrio, preparado para resistir balazos de gran calibre, prosiguió:


  —¡Mañana vendrá el Papa en persona! Seguro que esa zorra tiene algo preparado… ¡Si no actuamos en seguida estaremos perdidos! ¡Esa maldita mujer acabará con nosotros y con nuestros hogares! ¿¡Entiendes lo que te estoy diciendo, Butler!? ¡No tenemos tiempo que perder!


  —Soy consciente de que el tiempo apremia… No me malinterpretéis. Nos estamos tomando esto muy en serio. Hemos activado todos nuestros recursos para conseguir la manera de abrir la tecnología perdida. Dentro de muy poco podremos ofreceros el código.


  —¿¡«Dentro de muy poco»!? ¡Eso ya es demasiado tarde!


  El joven golpeó el cristal de nuevo, y tras el impacto, las grietas se extendieron como una telaraña. Mientras el paisaje nocturno de Londinium desfilaba por la ventana deformada, resonó de nuevo la voz airada y salpicada de sangre.


  —¡No nos queda tiempo! Mi hermano aún cree que va a poder convencer a Mary, pero yo sé que esa perra no va a escucharnos. ¡Jugará con nosotros para traicionarnos después! Lo único que nos queda es combatir hasta la muerte, pero no tenemos armas… ¿¡Qué vamos a hacer!?


  —Ya os entiendo, pero ¿por qué no bebéis este vino primero?


  El caballero de negro era la personificación de la serenidad. Sin llegar a ser frío, pero sin que hiciera más gestos de los necesarios, le ofreció la copa de nuevo.


  —Es posible que el alcohol no tenga ningún efecto sobre vuestra corteza cerebral, pero el sabor y el aroma os relajarán. Tomaos primero una copa y después seguiremos hablando.


  —…


  El joven se quedó mirando al caballero con los ojos inyectados en sangre, como si fuera a replicarle seriamente. Sin embargo, acabó por tomar la copa que se le ofrecía, quizá porque no quería perder más el tiempo. Se llevó el líquido a los labios y… su expresión adaptó un aire de extrañeza.


  —¿Qué es esto…?


  Arrugando las cejas, el joven sacó un cubo transparente del tamaño de un terrón de azúcar que había aparecido en el fondo de la copa. Era un cubo de datos, una de las tecnologías perdidas que permitía el almacenaje y la transmisión de grandes cantidades de información.


  De repente, la sorpresa se apoderó del rostro del joven.


  —Pero, Butler… Esto… ¡Imposible!


  —Ya os lo he dicho antes, excelencia.


  Mientras el joven seguía con la mirada atónita clavada en el cubo, el caballero se subió las gafas y satisfecho de que su travesura hubiera surtido efecto, explicó sonriendo:


  —«Dentro de muy poco podremos ofreceros el código»… No es que quisiera jugar con vos, pero es que no había manera de haceros beber el vino.


  —Esto…, esto… ¿¡Es esto!?


  El joven dio literalmente un salto de alegría. Con rostro jubiloso, elevó el cubo hasta la altura de los ojos como si fuera un objeto divino.


  —¡Butler, gracias a la Orden, de todo corazón! ¡Esto será nuestra salvación!


  —No me deis las gracias todavía. El tiempo apremia. El Papa llega mañana mismo y tenemos que aplicarnos al análisis de la tecnología. Debemos descubrir cuál es exactamente su naturaleza, cómo manejarla… Hay mucho que hacer y la situación no invita al optimismo.


  —Así es… Butler, ¿vendrás abajo? —propuso con voz seria el joven, guardándose el cubo en el bolsillo—. Quiero agradecerte todo esto y pedirte que nos ayude en las labores de perforación… ¿Nos harás el favor de venir a nuestra ciudad?


  —Nada me haría más feliz que poder aceptar vuestra invitación, pero… —respondió el caballero, cuyo gesto de vacilación hizo que se le borrara la sonrisa—. La verdad es que ahora mismo estoy en la ciudad para hacer de guía de otra persona a quien no puedo dejar sola… Siento mucho que no pueda responder a vuestra amabilidad como se merece, pero me temo que tendré que declinar la invitación por esta vez.


  —¡Ah, qué pena…! Quería ofreceros el agradecimiento que merecéis…


  La limusina se detuvo sin ruido, de la misma manera que había arrancado. Mientras conversaban habían llegado a la esquina solitaria de una callejuela. Después de bajarse del coche, el joven se giró hacia el caballero.


  —Si cambias de idea, contacta conmigo. Sea cuando sea, estaremos dispuestos a recibirte… ¿Quién es ese misterioso visitante, por cierto? ¿Alguien famoso?


  —Sí, lo que se dice célebre… Es bastante célebre porque es «el que era, el que es, el que ha de venir»…


  Recitando respetuosamente el versículo bíblico, el caballero hizo un gesto con su bastón. Mientras el joven se preguntaba, confuso, si habría también una broma detrás de aquella expresión repentinamente seria, la limusina se puso en marcha.


  Solo en la calle desierta, se quedó mirando cómo la noche engullía el vehículo negro y desaparecían en ella las luces traseras, rojas como la sangre.


  



  II


  Una luz repentina atravesó la espesa oscuridad.


  Cuando empezó a recuperar la conciencia se dio cuenta de que se trataba de la luz de la luna, que le entraba por los párpados entreabiertos.


  ¿Ya era hora de levantarse? ¡Pero cuánto barullo había en el convento! Aunque tuvieran que preparar los maitines, era raro que hubiera tanto alboroto en un convento que se preciaba de funcionar en la más absoluta paz. Los gritos estridentes de las vendedoras, los chirridos de los coches de caballos, los motores de los automóviles, el aroma animal que le llegaba hasta el fondo de la nariz…


  —¡Pe…, pero esto…!


  Cuando intentó incorporarse del suelo, que vibraba, Esther se dio cuenta de que se encontraba encima de una montaña de hierba seca. La cabeza le dolía como si estuviera a punto de partirse en dos mitades, pero miró con esfuerzo a su alrededor y se dio cuenta de que estaba rodeada de otras montañas de hierba seca. Unos edificios bajos le impedían ver más allá. No se trataba de casas. Al otro lado de las rejas, varios caballos la miraban con curiosidad. Parecía que se encontraba en una cuadra, pero ¿dónde?


  —¡Ah…! Si yo… he caído desde… ¿¡Cómo es que sigo viva!?


  Esther se llevó la mano a la mejilla con expresión de incredulidad. Sentía un cierto dolor punzante, pero parecía que había sobrevivido. Cuando el autogiro había chocado con el Iron Maiden II, era seguro que estaban a más de cincuenta metros de altura. Si la montaña de hierba seca no hubiera amortiguado la caída, sin duda no habría salido de aquélla.


  —¿Y…, y… dónde estoy?


  Frotándose la cabeza dolorida, la joven se puso en pie con cuidado.


  ¿Cuánto tiempo habría pasado allí inconsciente? La niebla se había despejado y las estrellas brillaban en todo su esplendor, pero no se veía ni rastro del Iron Maiden II. ¿Dónde se habría metido? Esther alargó la mano hacia el auricular…, pero no encontró más que su propia oreja desnuda.


  —¡Ah, ahora me acuerdo! ¡El de la bomba!


  Esther chascó la lengua al recordar cómo el terrorista le había arrebatado el intercomunicador. Sin embargo, en seguida volvió a quedarse en silencio mirando alrededor. Quién sabía si su enemigo no se encontraba también por allí.


  No se veía ninguna figura humana en la cuadra, ni tampoco ninguna fuente de luz, pero el lugar estaba muy lejos de ser tranquilo. Por las grietas de los ladrillos se filtraba una luz cegadora, además del continuo ruido de pasos humanos sobre el pavimento. Cautelosamente, Esther se acercó hasta la puerta de la cuadra y la abrió.


  —¿Eh? ¡Ah!, es aquí… —suspiró, aliviada, Esther.


  Ante sus ojos había aparecido una avenida abarrotada de gente. A su lado había aparcados varios carros Hansom de dos ruedas. Todo parecía indicar que había caído en una parada de coches de punto que ya había cerrado.


  Por la avenida pasaban arriba y abajo todo tipo de carros y automóviles, y en las aceras los vendedores gritaban frente a sus puestos ambulantes, rodeados de una muchedumbre de transeúntes. Los borrachos, jóvenes y viejos, andaban haciendo eses con la cara roja frente a los pubs, dance halls y casinos de carteles chillones. Algunas mujeres de ropas llamativas y jóvenes maquillados intentaban agarrar a los borrachos del brazo, invitándoles a entrar en las pensiones baratas de las callejuelas. Muy probablemente se trataba de prostíbulos.


  «High Holborn Street, West End, Soho», decía el cartel clavado en la pared. Esther se quedó pensando, confusa.


  Estaba claro que se trataba de una de las zonas de ocio de la ciudad, pero no era capaz de deducir en qué parte de Londinium se encontraba. Y lo más importante, ¿adónde podía ir ahora?


  El plan original era ir directamente desde Heathrow al palacio de Buckingham. ¿Debía dirigirse al palacio, pues? Era seguro que Abel, Kate y Mary la estaban buscando como locos por todas partes. Si habían podido adivinar la zona por donde había caído, habrían empezado la búsqueda por las proximidades. ¿Sería más inteligente, entonces, quedarse por la zona?


  Pero quedarse esperándolos allí, sin hacer nada, no parecía una gran idea. Además, el terrorista podía estar también cerca…


  —¡Claro, la embajada!


  Recordando que había una misión diplomática del Vaticano en la ciudad, Esther sacó el cuaderno que llevaba. Antes de salir había apuntado varios números de contacto por si ocurría una emergencia. No creía que el padre Nightroad y los demás estuvieran allí precisamente, pero era posible que intentaran contactar con la embajada. En cualquier caso, no cabía duda de que los trabajadores estarían dispuestos a echarle una mano. Ciertamente, cualquier cosa era mejor que quedarse allí cruzada de brazos.


  Satisfecha de haber decidido qué hacer, Esther echó a andar hacia la esquina. No debía de ser muy normal encontrarse a una monja andando por la calle a aquellas horas, porque los borrachos se giraban de manera exagerada al verla pasar. Cubriéndose el rostro de las miradas, la joven se acercó a la cabina telefónica de color rojo. Alguien la estaba usando, pero mientras tanto podría esperar tranquilamente al amparo de la cabina.


  «Al menos ahora es como si hubiera vuelto a la situación de cuatro meses atrás».


  Esther suspiró, mirando distraídamente hacia el hombre de mediana edad que ocupaba la cabina. Hasta entonces la habían tratado de VIP, y fuera donde fuera, hiciera lo que hiciera, nunca se separaba de sus guardaespaldas. Se sentía como si tuviera que ir siempre aguantándose la respiración. Sin embargo, la aparición en el aeropuerto del sacerdote de cabellera plateada había hecho que el tiempo volviera al pasado. Esther esbozó inconscientemente una mueca al recordar la imagen miserable de Abel. No había cambiado nada. Nada de nada…


  —Por eso, el titular de portada tiene que ser «¡El arma secreta del ejército avistada sobre Londinium!», señor editor. ¡Tengo una foto perfecta! Ahora mismo iré a la oficina a escribir el artículo. ¡Haga parar la imprenta inmediatamente!


  La voz ronca hizo que Esther volviera en sí. Al fijarse bien, se dio cuenta de que el hombre que hablaba a gritos en la cabina tenía una funda de cámara a los pies.


  Sin embargo, lo que llamó la atención no fueron sus maneras exageradas ni el tono de ira con el que hablaba. Aquella voz con aroma de nicotina tenía algo que le era familiar. Y no era ninguna asociación alegre. Era…


  —¿Cómo que no es más que un accidente aéreo? ¿¡No me dirá que eso no tiene importancia!? ¡Nuestros lectores quieren noticias interesantes! ¡Historias impactantes! ¡Im-pac-tan-tes! ¿Qué el director se queja? Pues añada al titular posiblemente. «El arma secreta avistada posiblemente…». Así nadie podrá decir nada, ¿eh?


  El hombre se había girado mientras hablaba. Su mirada se encontró inesperadamente con la de la monja. Al ver su expresión de comadreja, a Esther se le encendieron todas las luces en la memoria.


  —¡La he…, hermana Esther! ¿¡Aquí!? —chilló el hombre.


  —¿Eh…, eh…?


  La monja retrocedió instintivamente un paso, con cara de haber pisado un escarabajo.


  Esther ya había visto antes a aquel tipo, y el recuerdo no le traía más que malas vibraciones. Era el reportero Clement, del Picadilly Gazette, el mismo que la noche antes de que estallara el incidente del arzobispo D'Annunzio en István le había insinuado cosas sobre su padre y le había mostrado su partida de nacimiento.


  Clement no tardó en recuperarse de su asombro y dejó caer el auricular, mirando fijamente a la monja como si se relamiera.


  —¡Esto es un milagro! ¡Encontrarse así con la Santa de István! Ya había oído que llegabais hoy a Londinium y querría haber ido a recibiros al aeropuerto, pero el gobierno no me concedió el permiso. Yo que estaba tan triste… ¡Esto es genial!


  —¿Eh…? Esto… Yo… —murmuró Esther, al mismo tiempo que intentaba cubrirse el rostro bajándose la cofia.


  Algunos paseantes se habían girado, atraídos por los gritos de Clement. Mejor era salir de allí antes de que empezara un alboroto. Esther tosió y bajó la cabeza, haciendo una reverencia.


  —Creo que os equivocáis, señor Clement. Yo no me llamo Esther. Ahora, si me disculpáis…


  —¡Epa! ¡No huyáis, hermana!


  El plan de Esther fracasó por completo. Clement había sido demasiado rápido para ella y la había agarrado del brazo, atrapándola como una tela de araña.


  —En István nos vinieron a molestar aquellos pesados, pero veo que Dios me ha concedido otra oportunidad. Esto es lo que se llama destino. Permitidme que os invite a tomar una copa y sigamos la entrevista que dejamos a medias la última vez.


  —¡So… soltadme! ¡No tengo tiempo para entrevistas!


  Esther intentó escapar contorsionándose, pero la mano de Clement era firme como unas esposas. La resistencia de la monja sólo consiguió que el periodista se riera a mandíbula batiente, dejando ver los diente amarillos de nicotina.


  —Venga, no seáis tan fría. Os prometo que lo que voy a contaros acerca de vuestro padre os parecerá interesante. ¿Estáis segura de que no queréis saber quién era realmente?


  —¿Quién era realmente?


  Esther sabía que lo apropiado para la situación era intentar escapar de inmediato o, al menos, gritar para pedir ayuda. Pero lo único que pudo hacer fue repetir las misteriosas palabras del periodista. De hecho, la última vez que había tenido la desgracia de encontrárselo, Clement también había hablado de su padre. La joven encaró al periodista con desconfianza.


  —¿Qué queréis decir con eso, señor Clement? ¿Es que estáis intentando inventar algún escándalo relacionado con mi padre?


  —¿Un escándalo? ¡Para nada, para nada!


  El periodista reaccionó con una exagerada expresión de sorpresa, pero la luz dura de su mirada traicionó sus gestos teatrales. Con un brillo de reptil en los ojos, susurró con voz apenas audible:


  —Sé quién era vuestro padre: Edward Blanchett…, o mejor dicho, lord Edward White… Y tengo pruebas de lo que fue su accidentada vida.


  —¿Lord Edward White?


  Aquel nombre hizo que Esther arqueara las cejas, porque no era la primera vez que lo oía. No sabía bien por qué, pero le era extrañamente familiar. ¿Dónde lo había oído antes?


  —¿No os suena «el caso White», hermana? Hace dieciocho años fue asesinada la princesa Victoria, la heredera del reino. Edward White fue quien perpetró el crimen… Edward White, vuestro padre.


  —¿¡!?


  La princesa Victoria. Aquel nombre atravesó la memoria de Esther como un relámpago.


  Había oído hablar del caso cuando estudiaba la historia de Albión. La princesa Victoria, esposa del príncipe Gilbert, hijo de la actual reina, había sido asesinada en el palacio junto con su amiga Julia White. Se trataba de la mayor tragedia de la historia del reino. El asesino había sido lord Edward White, marido de Julia. Después del crimen, había huido al extranjero, donde había muerto en un horrible accidente. Su desaparición había hecho imposible esclarecer los motivos y las circunstancias que habían rodeado los asesinatos, y el caso estaba aún envuelto en el misterio. ¿¡Y ese hombre había sido su padre!?


  —¡No os creo! ¡Eso es imposible! —chilló Esther, roja de rabia, agarrando a Clement por las solapas sin preocuparse de las miradas de los transeúntes—. ¡Nadie creerá esas mentiras! ¡Mi padre se llamaba Edward Blanchett! ¡No sé nada del Edward White de que estáis hablando!


  —¿Edward Blanchett? ¿Os referís a la persona que firmó este documento?


  Sin dejar de sonreír, pese a los gritos de la monja, Clement se sacó del bolsillo un viejo cuaderno.


  —Esto lo encontré entre las ruinas de la catedral de San Mattyás cuando estuve en István. Cuando un peregrino se aloja en la iglesia, toman nota de su nombre y dirección, ¿verdad? Pues esto es el registro de peregrinos… Fijaos aquí, por favor. Es la página que corresponde al mes de diciembre de hace dieciocho años. Hay una firma que pone Edward Blanchett. ¿Queréis decir que ésta es la firma de vuestro padre?


  —¡Sí, ése es! —respondió Esther al ver el registro de la catedral, que tan familiar le era.


  La firma varonil, de trazos vigorosos, era la misma que desde niña había devorado con la mirada. Tenía tantas ganas de saber cosas de su padre que muchas veces había robado el registro para mirarlo a escondidas. Había pensado que se habría perdido con la destrucción de la catedral, pero allí lo tenía de nuevo, en las manos de aquel hombre… Esther frunció el ceño, como si sintiera que el periodista estaba ensuciándole los recuerdos.


  —Ésa es la firma de mi padre. Mi padre visitó la catedral de San Mattyás hace dieciocho años y después desapareció, dejándome allí. Yo me crié en la iglesia… ¡Pero ¿a qué viene todo esto ahora?! ¡Esta historia no la he ocultado nunca!


  —No os alteréis. Yo no digo que no sea cierto… Pero ¿me haréis el favor de mirar este otro documento?


  Clement se sacó, entonces, unos papeles amarillentos de la cartera que llevaba y se los ofreció respetuosamente a la joven.


  —Ésta es la partida de nacimiento de la hija de Edward White, emitida poco antes del caso. ¿Veis esta firma? Ahora comparadla con la que os he mostrado antes. El apellido es distinto, pero ¿no diríais que se trata de la firma de la misma persona? Se las he mostrado a un especialista y me ha confirmado que son del mismo puño…


  Clement hablaba sonriente mientras Esther comparaba, temblando, los dos documentos. Con aire despreocupado, el periodista se puso un cigarrillo en los labios mientras decía:


  —Edward Blanchett nunca existió. El verdadero nombre de vuestro padre era Edward White…, o sea, el asesino de la princesa.


  —¡!


  Esther se había quedado se silencio, devorando los papeles con la mirada. La cabeza le bullía, pero no era capaz de organizar sus ideas. ¿Tenía que reírse en la cara de ese hombre ante aquellas tonterías? ¿Pegarle cuatro gritos y abofetearle? ¿O echarse a llorar allí mismo?


  —¡Esto…! ¡Esto no me lo creo! ¡Estos documentos son falsos!


  —¿Queréis demostrarlo? Por mí, ningún problema.


  Impertérrito, el periodista encendió el cigarrillo con una cerilla. Lanzando el humo del tabaco barato hacia la cara de Esther, le dijo con tono amenazador:


  —Vaya, vaya… la famosa Santa de István ha resultado ser la hija de un traidor. No hay duda de que esto sería una de las diez noticias más importantes del año. Esta historia me dará de comer el resto de mi vida…


  —Disculpad que os interrumpa… —intervino, en ese momento, una voz despreocupada.


  Sin que se dieran cuenta, había aparecido junto a ellos una figura de aire despistado.


  —¿Os puedo preguntar algo? Es que me he perdido y no sé el camino de…


  —¿¡Pa…, padre!?


  A Esther se le iluminó el rostro como si hubiera encontrado a un ángel en medio del infierno. Conocía muy bien aquella voz distraída. Pero cuando se volvió hacia ella como activada por un resorte, su alegría se apagó de repente.


  Ante ellos había un joven de gran altura. Su cuerpo delgado y su mirada azul se parecían mucho a los que Esther conocía, pero las similitudes acababan ahí.


  Para empezar, aquel joven no era sacerdote, sino que parecía más bien un noble de provincias que estuviera de visita en la capital, con su traje blanco de tres piezas y su bastón de paseo. En las manos llevaba desplegado un gran mapa turístico y sostenía una bolsa con el logo de una librería de segunda mano. Ni con muy buena voluntad se podría haber dicho que fuera elegante. Esther se había quedado atónita, mirándole las facciones proporcionadas pero casi transparentes de tan pálidas que eran.


  —No…, no sois el padre…


  —¿Nos conocemos de algo, señorita?


  El joven se rascó la rebelde cabellera rubia, mirando sonriente hacia la monja. Sin esperar respuesta, se coló despreocupadamente entre ellos con el mapa extendido.


  —A ver, ¿me podéis decir dónde estamos en el mapa? ¿Hacia dónde está el norte? Porque ¿no sabréis dónde está mi hotel, verdad?


  —¡Pero ¿quién demonios eres tú?! —le espetó Clement, con tono amenazador, levantando una mirada llena de odio—. Estamos ocupados. Vete a que te den indicaciones en otra parte, imbécil.


  —¡Huy!, perdonad…, pero parece que esta señorita no está demasiado a gusto con vos, hombre.


  Fuera por magnanimidad o porque realmente le faltaba un tornillo, el joven no pareció inmutarse ante el insulto que le había lanzado el periodista. Rascándose otra vez la cabeza con aire azorado, dijo, mirando a Esther:


  —Hay que ser un poco más educado con las damas… Vamos, me parece a mí.


  —¡Te la estás buscando, bocazas! —vociferó Clement, que soltó a la monja y agarró al joven del brazo—. ¿¡Quién te crees que soy!? ¡Soy Clement, del Picadilly Gazette, El Amigo Fiel del Caballero de Albión! ¿¡Es que buscas pelea con los medios!? ¿¡Eh!?


  —Nada más lejos de mi intención… ¡No me hagáis daño! ¡Ay, ay, ay! —gimió el joven, con gestos de dolor.


  La bolsa le había caído, y varios libros antiguos habían quedado desperdigados por la calle. El mapa que agarraba como si le fuera la vida en ello había salido volando por los aires.


  —¡Basta! ¡Esto es demasiado!


  Esther lanzó un grito para defender al delicado joven de la brutalidad del periodista, y entonces…


  Lo primero que se oyó fue el relincho de un caballo. El mapa había ido a aterrizar justo encima de uno de los caballos de un coche que pasaba entonces por la calle. Cegado repentinamente por el mapa que le había caído sobre los ojos, el animal se encabritó. El conductor intentó controlarlo apresuradamente, pero las patas del caballo golpearon una de las carretas estacionadas en el arcén. La carreta estaba preparada para salir a hacer el reparto e iba cargada hasta los topes de botes de leche. Los botes que cayeron rodando por la calle provocaron instantáneamente el caos en la circulación. Para evitar una colisión, un automóvil fue a golpear contra la escalerilla de un operario que estaba limpiando las luces de gas justo al lado de la cabina…
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  —¡Cu…, cuidado! —gritó Esther al ver el agua volando por el aire.


  El cubo que el operario tenía apoyado en la escalera se había volteado y el agua llena de hollín le cayó a Clement directamente sobre la cabeza.


  —¡Aaah!


  El periodista quedó instantáneamente empapado de agua sucia. Gritando furioso, retrocedió a trompicones, y cuando consiguió detenerse, señaló airado a Esther con el dedo.


  —¡Ma…, maldita mocosa! ¡Esto no te lo perdono! ¡A ti tampoco, pollo!


  —¡Pero ¿a qué viene esto ahora?! ¡Si nosotros no hemos hecho nada! ¡No hemos sido nosotros quienes se han puesto violentos!


  —¡Que te calles! ¡Me las vais a pagar! ¡Preparaos para la que os espera!


  —¡Un momento, señor!


  Una nueva voz intervino entonces para controlar la furia del periodista. Era un hombre de enorme tamaño que había salido de una de las tiendas de la calle con evidente expresión de enojo.


  —¡Ya basta de gritos! ¿Me podéis hacer el favor de no armar este jaleo delante de mi negocio? ¡Que me estáis espantando a los clientes!


  —¡Tú cállate la boca! ¿¡A ti quién te ha dado vela en este entierro!?


  El periodista había abandonado toda pretensión de caballerosidad y chillaba completamente fuera de sí. Sin embargo, bajando la voz, añadió:


  —¡Hay que llamar a la policía! Esta monja me ha atacado. Quiere evitar que escriba mi artículo. ¡Esto es un atentado contra la libertad de expresión! ¡Soy Clement, del Picadilly Gazette, El amigo Fiel del Caballero de Albión!


  —¿Clement, del Picadilly Gazette?


  El hombre soltó un resoplido. Obviamente no era por miedo a aquel nombre, porque de inmediato se plantó frente al periodista con mirada de pocos amigos.


  —¡O sea que tú eres el desgraciado que dijo que lo que servía en mi local era una mierda! Que aguaba la leche, que los pasteles estaban caducados… ¡Mentira sobre mentira!


  —¿¡Eh!? No…, pero…


  Clement, que estaba rojo de rabia, palideció de repente. Al ver que el hombre se arremangaba, como preparándose para una pelea, retrocedió, temeroso.


  —¡Eh! La libertad de expresión… El…, el papel de los medios de comunicación en la sociedad moderna es…


  —¡Piérdete, bellaco!


  Antes de que se apagara el eco del grito atronador, el periodista había dado media vuelta y había desaparecido como una exhalación entre la niebla. Esther lo siguió con la mirada con una inesperada sensación de alivio. Cuando se hubo perdido de vista, el hombre murmuró con odio algunas palabras malsonantes y volvió a meterse en su negocio.


  —¡Ah…! Muchas gracias, hermana —dijo una voz despistada a sus espaldas.


  Al volverse hacia ella, se encontró con el joven vestido de blanco, que le tendía la mano, sonriente. Esther se dejó tomar la mano sin entender muy bien lo que quería, y el joven la sacudió con fuerza, como si quisiera dislocarle el hombro.


  —¡Sois muy valiente para tener esa figura tan delicada! ¡Qué sorpresa!


  —¿Eh? ¡Ah!, no es para tanto… —respondió Esther, azorada ante la mirada azul del joven.


  No parecía ser mala persona, pero estaba claro que no estaba muy bien de la cabeza.


  —Bueno…, si me disculpáis…, tengo cosas que hacer y…


  —¡Esperad un momento, hermana!


  Esther quería desaparecer de allí lo antes posible, pero el joven siguió andando a su lado sin soltarle la mano, como si fueran amigos de toda la vida.


  —¡Eh…! Sois la hermana Esther, ¿verdad? ¿No seríais tan amable de indicarme dónde nos encontramos? Es que estoy buscando mi hotel, pero me he perdido. Hace tanto que no venía a Londinium…


  —Para mí es la primera vez, pero bueno…


  Ciertamente era más prudente no pasar más tiempo del necesario con aquel joven, pero al fin y al cabo, gracias a él se había librado del periodista. Esther se resignó a mirar el mapa que le mostraba su interlocutor, y entonces… le cambió de repente la expresión.


  —Un momento… ¿Es esto una especie de broma?


  —¿Eh? ¿Por qué decís eso?


  —¿Que por qué digo…? ¡Esto es un mapamundi! —replicó Esther, mientras sentía cómo se le llenaban de sangre las venas de la frente—. ¡Cómo nos va a servir para nada un mapa de esta escala! Decidme el nombre de vuestro hotel y preguntaremos a alguien.


  —A ver… Es un hotel muy grande… Y con mucha gente dentro…


  —¿¡O sea que tampoco os acordáis del nombre!?


  —Lo siento mucho. ¡Ah! ¡Pero sé que tiene ventanas! ¡Muchas ventanas! Y arriba hay un terrado… ¡Un momento! ¿¡Adónde vais, hermana!?


  —¡Adiós! ¡Os deseo que seáis feliz… lejos de mí!


  Esther echó a andar, decidida a no perder ni un segundo más con aquel individuo.


  ¿Qué tenía ella para que siempre acabaran dándole la lata gente como el padre Nightroad o aquel joven? ¿Sería que los atraía con alguna feromona? ¿O era que todo formaba parte de un gran plan para ponerla a prueba?


  —Mi Señor, si lo que queréis es poner a prueba mi paciencia, ya lo habéis hecho bastante. Enviadme alguna prueba más normal, por favor…


  Ignorando la despedida de Esther, el joven la seguía como un perro callejero al que hubieran ofrecido algo de comer, hablándole a gritos:


  —¡Hermana! Veo que sois muy rápida, pero ¿no podéis bajar un poco el ritmo? Es que casi no puedo seguiros…


  —Pues entonces no me sigáis.


  —Pero qué fría. Como si no fuéramos amigos…


  Aunque Esther exudaba rechazo por todos los poros, el joven no parecía herido, e incluso intentó pasarle la mano por los hombros con familiaridad.


  —Además, aún no os he dado las gracias por protegerme antes… ¿Qué queréis? ¿Os gustan los dulces? ¿Los pasteles?


  —No, gracias. A las monjas no nos está permitido recibir regalos de desconocidos.


  —¿Ah, no? Pues qué lata ser monja… ¿Queréis que os ayude a buscar otro trabajo? Aunque no lo parezca, tengo muchos contactos. Puedo conseguiros cualquier trabajo que queráis, incluso el de reina.


  —¿Reina? Vamos, lo que hay que oír… ¡Vale, reina o lo que sea! ¡Pero dejadme tranquila!


  Cada vez más azorada ante las miradas de los transeúntes, Esther intentó que el joven se callara.


  —¿Hermana Esther? —preguntó tímidamente alguien desde un coche.


  Era un caballero que sacaba la cabeza desde la ventana trasera de una limusina negra.


  —¡Pero si es la hermana Esther! ¿Qué hacéis en un sitio así?


  —¿Eh? Pero si sois…


  Esther se quedó mirando con asombro al hombre que la había llamado. Aquella cara de inteligencia adornada con unas gafas plateadas ya la había visto antes.


  —¿Señor Butler?


  —¡Pero qué casualidad! ¡Esto es lo que se llama algo increíble!


  Quien abrió la puerta de la limusina era Isaac Butler, el caballero al que había conocido en István un tiempo atrás. Mirando hacia el silencioso hombre de cabellos grises que ocupaba el asiento del conductor, Butler dijo:


  —¿No te parece asombroso, Guderian? He tenido noticias de vuestra carrera meteórica en el Vaticano, pero nunca habría pensado que os encontraría aquí, hermana. ¿Cuánto lleváis en Albión?


  —¿Eh? Acabo…, acabo de llegar.


  Sólo se habían visto una o dos veces, pero al dar con él en aquel lugar extraño, Esther sintió como si se hubiesen encontrado a alguien de su familia. En István la había ayudado mucho. Exultante por haber encontrado al fin un aliado, Esther explicó:


  —La verdad es que me han invitado a un banquete en el palacio, pero me he separado accidentalmente de mi escolta… y ahora no sé muy bien qué hacer.


  —Vaya, a eso hay que ponerle remedio —respondió el caballero, con aire compasivo, aunque también con una sombra de preocupación en los ojos—. En ese caso, permitid que os llevemos… Da la casualidad de que vamos en la misma dirección. Precisamente estamos buscando a alguien que…


  —¿Buscando a alguien?


  Mientras Esther repetía las palabras de su interlocutor sintió un presentimiento funesto…, que en seguida se confirmó.


  —¡Vaya, Isaac! —exclamó una voz que era la despreocupación personificada.


  Esther sólo conocía a dos personas en todo el mundo capaces de hablar con aquel tono.


  —¡Qué bien! Así que me estabas buscando… ¡Ah!, espera que os presento. Esta señorita se llama Esther Blanchett. ¡Es una amiga mía! Hermana Esther, éste es Isaac, mi mayordomo.


  —Como habéis desaparecido de repente, hemos salido a buscaros, milord.


  Pero ¿desde cuándo era amiga de aquel hombre tan raro? Esther no daba crédito a lo que estaba ocurriendo. Mientras tanto, el caballero de negro amonestaba a su señor con tono respetuoso pero severo.


  —Pero ¿adónde habéis ido? Si os hubiera ocurrido algo, me habría visto en serios problemas. Id con cuidado, por favor.


  —Ya lo sé, ya lo sé. Pero Isaac, te preocupas demasiado… Si sigues así te vas a quedar calvo —dijo riendo el joven, mientras doblaba el mapa arrugado.


  Girándose hacia Esther como si acabara de recordar algo, añadió:


  —¡Ah, eso! ¡Permitid que os llevemos hasta el palacio! ¿Verdad que tenéis prisa? ¡Subid, subid!


  —¿Eh? Bueno, no tenéis que molestaros…


  Esther retrocedió poco a poco ante la invitación del joven. No quería causarles molestias, especialmente al amable mayordomo.


  —¿Ahora volveréis a vuestro hotel, verdad? Por mí no hace falta que deis un rodeo…


  —Señorita Esther, por favor, haced caso a mi Señor y subid al coche —intervino entonces el mayordomo, ofreciéndole asiento—. El palacio está de camino a nuestro hotel. No os preocupéis por ello…


  —¿Ah…? ¿Ah, sí? Bueno, pues gracias.


  Pensando que seguir rechazando la invitación sería de mala educación, la monja bajó finalmente la cabeza. Se dispuso a entrar en la limusina y… se volvió de repente.


  —Por cierto, aún no sé… —dijo en dirección al joven que la miraba con aire cándido—. Aún no sé vuestro nombre.


  —¡Ah!, ¿no os lo he dicho?


  El joven se rascó, azorado, la cabeza y se presentó con una sonrisa angelical.


  —Caín. Me llamo Caín.


  —¡Maldita sea! —se desgañitaba Clement, pataleando sobre el pavimento.


  Al igual que en István, otra vez habían venido a molestarle justo cuando había conseguido hablar con la Santa.


  De cualquier modo, aquellos contratiempos formaban parte del día a día de su trabajo, y el veterano periodista no se desanimó. Luchar contra los enemigos de la libertad de expresión era la vocación de Clement, por la justicia y la fe, y la paga extra. Armado de pluma y tinta ya había provocado la caída de más de una decena de artistas y policías corruptos. Comparada con los adversarios a los que se había enfrentado en el pasado, aquella mocosa no era nadie. Se la comería con patatas…


  —¡De ésta te acordarás! ¿¡Eh!?


  Clement iba a tirarle una piedra a un gato callejero que rebuscaba entre la basura en una callejuela, pero se detuvo de repente. Por la calle venía una limusina de color negro. Era un coche caro, de los que no se veían a menudo en Londinium, pero no fue aquello lo que le llamó la atención. La limusina tenía las ventanas abiertas y en el asiento trasero vio por un momento el brillo de una cabellera pelirroja. Era un color que le resultaba familiar…


  —¿¡La hermana Esther!? Y al lado va… ¿¡El desgraciado de István!?


  Clement recordaba bien al hombre que estaba sentado frente a la monja. ¡Era aquel maldito Isaac, o como se llamara, de István!


  —¿Así que se conocen? Pero no me dio esa impresión…


  Las luces traseras de la limusina ya se perdían en la distancia. Iba a ser difícil perseguirlos y nada le aseguraba que fuera a sacar información valiosa alguna por hacerlo, pero algo había espoleado el espíritu periodístico de Clement.


  —¡Siga a esa limusina! —gritó al mismo tiempo que se metía de un salto en un coche Hansom que pasaba por la calle.


  No llevaba más que dinero para tabaco, pero ya se le ocurriría algo para no tener que pagar. Todo fuera por la noticia.


  —¡Deprisa! ¡Si los atrapamos te llevarás una buena propina!


  Pese a la velocidad del coche, Clement iba de pie sobre el asiento, con su cámara favorita preparada.


  



  III


  —¡Te ruego…! ¡Te suplico…! ¡Te imploro que aceptes mis disculpas!


  La elegante melodía del nocturno interpretado por la orquesta real llenaba la sala, amplia como un hipódromo.


  Aunque hacía poco que había llegado la primavera, bajo las arañas del techo brillaban flores de mil colores que competían unas con otras en hermosura, y las mesas estaban llenas de platos suntuosos, de un lujo que el pueblo llano no podía ni imaginar. Algunas parejas danzaban elegantes valses rodeadas por pequeños grupos de gente que conversaba entre risas, y otros se refugiaban en las esquinas para intercambiar secretos en voz baja… Enfundados en sus impecables uniformes sin una sola arruga, los sirvientes se movían por la sala con precisión de autómatas.


  La decoración también era de una belleza extrema. Aunque su refinamiento no llegaba al del palacio papal en Roma, en suntuosidad estaba al mismo nivel. La alfombra de Cartago que tenía Esther bajo los pies, por ejemplo, había llevado más de diez años de trabajo a un equipo de cien artesanos. Pocos ejemplos había que mostraran de forma más gráfica hasta qué nivel llegaba la riqueza del reino septentrional. Precisamente sobre aquella alfombra se arrodillaba el sacerdote, tocando con la cabeza en el suelo.


  —Si hubiera podido me habría puesto a buscarte inmediatamente después de ver que caías. Pero es que yo también me las estaba viendo negras… Que si se rompe la cuerda… Que me caigo al río… Encima, cuando pude aterrizar, me empezó a perseguir un perro como si me hubiera confundido con un ladrón de braguitas… ¡Maldito bulldog! El chucho del demonio no paraba de ladrar…


  —Sí… Ya veo que lo habéis pasado muy mal… —murmuró con desinterés Esther ante las súplicas llorosas del sacerdote.


  La muchacha se sentía el centro de todas las miradas, pero nadie acudía a hablar con ella. No eran miradas de hostilidad, pero tampoco se podía decir que fueran muy cálidas. Y no era sólo en aquella sala. Desde que había llegado al palacio había tenido la misma sensación con todos los aristócratas que le habían presentado.


  —Parece que la gente de este país no está muy contenta de que haya venido… —susurró la joven al mismo tiempo que le alargaba un pañuelo al sacerdote, que sollozaba.


  Sus palabras no iban dirigidas a Abel, sino al caballero de aspecto intelectual que chupaba una pipa a su lado.


  —Es como si no me quisieran tener aquí, pero no pudieran echarme… Ésa es la sensación que tengo. Que no saben muy bien cómo tratarme.


  —Exactly. Creo que has dado en el clavo, hermana Esther —asintió al caballero, como si estuviera alabando a un alumna aventajada.


  Encendiendo la pipa, cuyos colores estaban matizados por el uso, el Profesor añadió con tono didáctico:


  —Ya sabes que Albión ha sido siempre un país bastante reacio a lo que viene del exterior. Especialmente todo lo que venga del Vaticano es recibido con aversión. Por eso, no es extraño que no te reciban con los brazos abiertos. Tampoco la darían una buena acogida a Su Santidad el Papa mañana… en circunstancias normales.


  —¿Es que la situación no es normal?


  —Efectivamente. Albión se ve forzado a tomar una decisión muy importante. Es una decisión que marcará el destino del país durante las próximas décadas o quizá incluso siglos. Por eso no saben bien cómo tratarte… ¡Ah, muchas gracias!


  El agente William Wordsworth recibió con agradecimiento el cenicero que Esther le ofrecía. Su cara de póquer era famosa en el Vaticano y para Esther era un completo misterio las emociones que le despertaba aquella visita a su país natal. Por su expresión irónica, parecía que incluso encontraba la situación divertida.


  —Según la decisión que tome, el reino puede abandonar su tradicional aislamiento y acercarse al Vaticano. En ese caso, por supuesto, la Santa dejaría de ser un problema… Pero si toman otro camino, todo cambia. Entonces, la presencia del Vaticano se convierte en una amenaza. Lo más hábil sería encontrar un equilibrio entre los dos extremos, claro…


  —Profesor, perdonad pero no entiendo bien lo que decís…


  Quien interrumpió de aquella manera las reflexiones del agente no fue Esther. Mientras la monja asentía en silencio, Abel había levantado la mano con la expresión de un desamparado.


  —¿A qué dificultades se tiene que enfrentar este país? ¿Es que va a ocurrir algo importante?


  —Por favor, padre, lo mínimo que podríais hacer es leer los periódicos.


  Mientras, pensativo, el Profesor entrecerraba los ojos, Esther intervino para reprender al despistado sacerdote:


  —¿Es que no sabéis en qué estado se encuentra la reina Brigitte II?


  —A ver… Me parece que está enferma, ¿no? Y creo que bastante grave.


  —Desgraciadamente la cosa pasa de grave… Es sólo cuestión de días que nos abandone.


  La Escila del Mar del Norte, la Víbora de Londinium, la Esposa de Satán… Los apodos que le habían puesto a Brigitte II durante los cincuenta años que había reinado en Albión eran interminables.


  Siendo el más septentrional de los cuatro reinos, Albión había conservado a lo largo de su historia una posición política propia respecto al continente. El camino que le había llevado a su actual posición de poder no había sido fácil.


  Hasta el último medio siglo no había superado la presión de Hispania y el Vaticano para declararse líder indiscutible de las naciones del norte. El desarrollo del reino isleño se debía tanto a su tradicional potencia industrial como a la debilidad progresiva del Vaticano, pero no había duda de que el factor más importante había sido el liderazgo de hierro de la reina, que había usado todos los ardides posibles para poner a su país al nivel de las mayores potencias del mundo. Desde que había accedido al trono, a los quince años, la Escila del Mar del Norte había dedicado su vida a que Albión lograra una posición en la sociedad internacional al mismo nivel que la Roma del papa Gregorio o el Über-Berlin del rey soldado Friedrich.


  Pero hacía una semana que la reina había caído presa de una aflicción mortal y se había desmayado en pleno desfile del Jubileo de Oro. Según el diagnóstico de los médicos reales, se había tratado de un derrame cerebral. A sus sesenta y cinco años, la reina no era tan anciana, pero aquellos cincuenta años de lucha continua contra rebeliones internas y presiones del exterior habían sido demasiado para la Escila del Mar del Norte. Desde que la habían puesto en su cama no había recuperado la conciencia y nadie creía que fuera a sobrevivir hasta el mes siguiente.


  —¡Ah, qué pena…! ¿O sea que Su Santidad vendrá mañana a darle la extremaunción? Pero entonces… ¿por qué necesita que Esther también…? Un momento, ¿y esa decisión muy importante que tienen que tomar? ¿Es que hay algún lío con el funeral?


  —¿Cómo va a ser una tontería como ésa? El problema es la sucesión al trono.


  Intentando controlar la irritación que le provocaban las preguntas sin ton ni son del sacerdote, Esther bajó la voz para que no la oyera ninguno de los aristócratas que los rodeaban. Aún le rondaban por la cabeza las cosas que le había dicho el periodista una hora antes, pero trató de ignorarlas para proseguir su explicación entre susurros:


  —En el momento del ataque, Brigitte II aún no había nombrado heredero. Bueno, sí que hubo un heredero, pero murió de enfermedad hace dieciocho años.


  —Os referís al príncipe Gilbert, el único hijo de la reina —intervino el Profesor, y tomó el hilo de las palabras de la monja sin quitarse la pipa de la boca—. Fuimos compañeros de universidad y os puedo decir que era un joven con mucho talento. Era inteligente y atlético. Si hubiera vivido seguro que se habría convertido en un monarca de los que hacen historia. El destino es cruel…


  —Sí que es triste, sí… Pero ¿cómo afecta eso al tema de la sucesión? ¿No hay otros miembros de la familia real? ¿No tenía hijos el príncipe?


  —Cuando murió, no hacía ni medio año que el príncipe se había casado con la duquesa Victoria de Ostmark y todavía no había nacido su hijo. Unos meses después, la princesa Victoria dio a luz, pero desgraciadamente el bebé nació muerto. Como el príncipe no tenía hermanos, aquello significó prácticamente el fin de la línea sucesoria. Además, la propia princesa murió poco después, víctima de aquel crimen horrible… El caso White.


  —¿El caso White? —repitió con cara de ignorancia Abel, sin darse cuenta de la tensión que la mención de aquel nombre había provocado en Esther—. ¿Es aquel caso del caballero que mató a la princesa y a su propia esposa? Eh… ¿Lord Edward White era como se llamaba?


  —Así es. Hasta el asesinato se le consideraba el caballero más noble del reino. Era un brillante guerrero, y junto a su esposa, Julia White, eran las personas de confianza de la princesa.


  —Ya veo… ¿Qué pudo llevar a una persona así a cometer tamaño crimen?


  —¿Quién sabe? Existen muchas teorías al respecto. Hay quien dice que estaba enamorado de la princesa. Otros que sospechaba que su mujer había tenido una relación secreta con el príncipe. La verdad es que no lo sé. Cuando ocurrió, yo ya no estaba en el país.


  El Profesor dejó escapar un suspiro triste poco habitual en él. Cerrando de nuevo los ojos, se concentró en dar una profunda calada a su pipa, quizá recordando las circunstancias que le habían llevado a dejar su país, o pensando en los problemas que acechaban al reino sin heredero.


  Desde la muerte del príncipe Gilbert habían pasado diecinueve años, y la reina Brigitte II todavía no había escogido a un sucesor. Mejor dicho, no había podido escogerlo, porque después de la muerte de su hijo y su nieto, no quedaba nadie en el palacio que formara parte de su familia directa.


  Había varios factores que habían contribuido a aquella situación, pero el más importante era probablemente la costumbre de la casa real de Albión de practicar casamientos consanguíneos. En los últimos cincuenta años habían sido muy raros los nacimientos en la familia real, y la mayoría de los niños habían muerto jóvenes por causa de alguna enfermedad hereditaria. La voluntad de salir de aquel estancamiento genético había llevado a la reina a buscar esposa para su hijo en una familia noble sin ningún lazo de sangre: el pequeño estado de Ostmark, que había sido absorbido por el Reino Germánico dieciocho años atrás. Pero el plan no había dado los frutos deseados porque su hijo había muerto prematuramente y su nieto no había llegado a respirar. El asesinato de la princesa había sido el terrible punto final de aquella serie de trágicos eventos.


  —Desde la muerte del príncipe no ha habido nadie digno de ser nombrado heredero. Su majestad tampoco debía imaginarse que su hora llegaría tan pronto… Desgracias sobre desgracias…


  —La verdad es que no son más que desdichas una detrás de otra —asintió Abel, mirando a Esther como buscando su aprobación—. La gente importante es realmente infeliz. La verdad es que siendo pobre no tiene uno tampoco muchas alegrías, pero al menos el pueblo llano vive más tranquilo… Pero, un momento Profesor, habéis dicho que aquello significó prácticamente el fin de la línea sucesoria… ¿Por qué prácticamente? ¿Acaso queda vivo alguien emparentado directamente con la familia real?


  —Sí, quedan dos personas. Son descendientes de las hermanas menores de la reina, que se casaron con nobles de otras casas. Brigitte II tiene un sobrino y una sobrina.


  —¡Ah!, entonces no hay ningún problema… —dijo con orgullo el sacerdote, hinchando la nariz, satisfecho, como si fuera a solucionar él mismo la situación—. Si uno de esos dos candidatos puede ocupar el trono…


  —No, no, cualquiera de los dos traería serios problemas. Para empezar, el sobrino ya es rey de otro Estado. Es Ludwig II, del Reino Germánico.


  —¡Vaya por Dios! ¡Tenía que ser precisamente ese personaje tan terrible!


  Abel palideció de inmediato, y no era para menos. El Reino Germánico era un estado militarista lleno de puntos oscuros. No tenía una historia demasiado larga, pero gracias a sus avances técnicos y sus redes de espionaje se había convertido en una potencia militar que había devorado a numerosos estados vecinos en Europa central. Para el Vaticano era un dolor de cabeza continuo.


  —Si él se convirtiera en rey, eso significaría la incorporación de Albión al Reino Germánico, ¿verdad? Dudo de que estuviera dispuesto a dejarlo en una unión puramente dinástica que permitiera al reino conservar su independencia.


  —Por eso la aristocracia de Albión está buscando cualquier otra alternativa antes que aceptar eso.


  El Profesor hizo una señal con el mentón hacia una de las mesas, en las que estaba instalado un grupo de hombres vestidos con el clásico uniforme gris germánico. Por su comportamiento, parecía que ya se veían dueños del lugar. Se trataba del embajador y su equipo, que hablaba con petulancia con un grupo de funcionarios de Albión.


  —Vaya, no me extraña nada… ¡Ah!, pero habéis dicho que había dos personas que tenían lazos directos. ¿Qué hay de la sobrina? ¿No es una opción mucho mejor?


  —Abel, ¿no acabo de decir que no había una solución fácil? Es que no sé para qué me esfuerzo en explicaros todo esto… Pero mirad, hablando del rey de Roma…


  Con gesto de cansancio ante las preguntas del sacerdote, el Profesor levantó la mano hacia las puertas que se habían abierto en el fondo de la sala.


  Entraba un grupo de aspecto excepcional. Serían una treintena de hombres y mujeres, todos de gran belleza. Parecía que una legión de ángeles hubiera bajado a la tierra. Su hermosura era suficiente para atraer la atención de todos los asistentes, pero lo que se convirtió en el centro de todas las miradas fue la persona a la que acompañaban, llevándole la cola del vestido.


  Era una mujer que pasaba de los veinticinco años, enfundada en un refinado vestido adornado con piedras preciosas en forma de cascada. Llevaba la cabellera morena adornada con polvo de plata, y un lunar sobre los labios le daba un toque de distinción. Su rostro, de barbilla afilada, era bien proporcionado, y tenía un toque lánguido pero a la vez severo. Más que hermosura o belleza, para describirla era más adecuado usar la palabra vampiresa.


  —La duquesa de Erin, Jane Judith Jocelyn, vicealmirante de la marina de Albión, vicepresidenta de la Hacienda Pública, secretaria del grupo parlamentario del Partido Liberal, miembro vitalicio de la Cámara de los Lores, presidenta del Consorcio Jocelyn, el mayor conglomerado industrial de Erin…, y sobrina de la reina Brigitte II. Es una de las más importantes aristócratas de Albión y, a la vez, poseedora de una de sus mayores riquezas. Pero lo más conocido de ella es su apodo: Calamity Jane…


  El Profesor puso una expresión preocupada mientras miraba cómo la dama atravesaba la sala, con la raja del vestido ondeante abierta casi hasta la ingle. A su alrededor revoloteaban sus sirvientes, arreglándole la manicura y retocándole incesantemente los brillos del peinado.


  Sin embargo, pese al lujo de los kilos de piedras preciosas que adornaban su vestido, la dama sólo despertaba miradas de inquietud y odio en los aristócratas que llenaban la sala.


  No era para menos. Los territorios que formaban parte del Reino de Albión con el nombre de Erin habían sido antiguamente un reino rival, cuando se llamaban Irlanda. Aunque ya hacía un siglo que se había incorporado a Albión, conservaban su propio parlamento y ejército, y eran casi como un estado independiente. Aquella dama era quien hacía el papel de monarca allí.


  Como industrial, la duquesa ha conseguido el éxito; como militar ha logrado acabar con la piratería y ha plantado cara a Hispania en varias disputas fronterizas… Si miráramos únicamente su historial, no hay duda de que sería la sucesora perfecta para el trono. Sin embargo, hay aristócratas que considerarían su ascensión como un insulto, porque reina en sus posesiones casi como si se tratara de un estado independiente. Además, es sabido que no es amiga de la Iglesia, y el Vaticano no aceptará su nombramiento; por no hablar de los numerosos escándalos que salpican su vida privada.


  —¿Qué tipo de escándalos?


  —De todo. Aventuras heterosexuales y homosexuales, orgías, drogas… Ya se ha casado siete veces y sus siete maridos murieron de varias enfermedades. Podéis imaginaros que no faltan los rumores de que los envenenó ella.


  —Vaya, vaya… Menudo personaje —comentó el sacerdote de cabellera plateada, con cara de inquietud—. El rey germánico y la duquesa de Erin… Cualquiera de las dos opciones parece terrible. ¿De verdad que no queda nadie más, aunque sean parientes lejanos?


  —Bueno, hay otra persona emparentada con la familia real…


  El Profesor mordió su pipa con una expresión de intranquilidad rara en él. Observando a lo lejos cómo una oficial de cabellera anaranjada conversaba animadamente con la duquesa de Erin, dijo, bajando la voz:


  —Es alguien que forma parte del ejército y dicen que es una persona muy capaz, pero desgraciadamente no es fruto de un matrimonio legítimo. Nació como resultado de un romance que tuvo Gilb…, digo, el príncipe antes de casarse.


  —¡Ah, claro!, si es ilegítimo… —dijo Abel, con cara de haberse quedado sin opciones.


  Según la ley de la Iglesia, todos los bebés nacidos fuera de un matrimonio consagrado eran considerados ilegítimos; por ejemplo, los hijos de madres solteras o de amantes. Los hijos ilegítimos no sólo no tenían derecho de sucesión, sino que incluso estaban excluidos de heredar bienes materiales. Obviamente, la sucesión al trono estaba fuera de toda discusión.


  —Vaya, sí que pasa el tiempo…


  Al oír el tañido de las campanas, el Profesor se sacó el reloj de bolsillo. El banquete no daba señales de acabar, pero ya habían llegado las doce de la noche. El caballero se levantó de la silla que había ocupado hasta aquel momento y les dijo a sus compañeros:


  —Abel, hermana Esther…, mañana por la mañana tenemos que ir a recibir a Su Santidad. Será mejor que nos retiremos a descansar para que podamos hacer mañana nuestro trabajo. Si seguimos aquí, no dormiremos mucho.


  —¿Nuestro trabajo?


  Al oír su nombre, Esther pareció despertarse de un sueño y repitió, pensativa, las palabras del Profesor.


  Si los dos agentes se encontraban en Londinium no era para escoltarla a ella, sino para resolver el caso de la desaparición de los documentos secretos acaecida unos días antes en el palacio.


  El culpable había sido un sacerdote de bajo rango asignado a la capilla del palacio. Abrumado por deudas contraídas en el juego, había sustraído los documentos con la intención de venderlos.


  La verdad era que los documentos almacenados en el palacio tenían décadas, si no siglos, de antigüedad, y muy poco tenían que ver con la situación política internacional contemporánea. De todos modos, si se hacía público el trasfondo del caso, se convertiría en un escándalo. Para el Vaticano era especialmente importante el hecho de que el culpable fuera un religioso no provocara aún más fricciones con Albión en aquellos momentos tan delicados. Por eso, Caterina había decidido enviar al Profesor y a Abel a solucionar el caso.


  —Pero… los documentos han sido recuperados y el sacerdote que los robó está bajo custodia policial… ¿No está ya solucionado el caso?


  —No, no del todo… Hemos descubierto que no se ha recuperado la totalidad de los documentos —explicó el Profesor, con una luz de preocupación en la mirada—. El ladrón dice que cuando él sustrajo los documentos ya no estaban los que ahora echamos en falta. No me creo ni media palabra de lo que dice, pero bueno, sea como sea, la cuestión es que tenemos que encontrar los documentos que faltan. Esto se está poniendo complicado…


  —A ver, según la lista, faltan los que corresponden a noviembre del año 645 —añadió Abel, mirando un papel arrugado que se había sacado del bolsillo mientras intentaba aguantarse un bostezo de sueño monumental—. Y tratan de… ¡Ah, sí!, precisamente de eso, Profesor… Tratan del caso White, el asesinato de la princesa.


  —¿¡!?


  Al oír aquello, Esther sintió un impacto tan fuerte en el pecho que se quedó sin respiración.


  El caso White. Aquellas dos palabras bastaban para provocarle un escalofrío. Tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para recuperar el aliento.


  —¿Qué te ocurre, Esther? —preguntó Abel, al ver la dificultad que tenía la monja para mantener la calma—. Te ha cambiado el color de la cara. ¿Estás cansada?


  —¡Ah, no…! No es eso…


  Esther se separó del sacerdote para recuperarse. Levantando la mirada, le preguntó con decisión al Profesor.


  —Doctor Wordsworth, hay algo que quería consultaros. Es un tema personal, pero me gustaría saber vuestra opinión…


  —Encantado de ayudarte —respondió el Profesor, llevándose de nuevo a la boca la pipa medio apagada.


  Para tranquilizar a la joven, su rostro de anciano búho mostró la dulzura que normalmente estaba camuflada bajo su expresión intelectual. Esther dudó un momento hasta dónde explicar, pero en seguida dijo con resolución:


  —Sé que estáis muy ocupado y me da un poco de vergüenza molestaros así por un asunto personal, pero me gustaría que buscarais información sobre un caballero llamado Edward Blanchett. Quiero saber si existió realmente en este país alguien con ese nombre o, si no, quién era realmente.


  —Ningún problema… Edward Blanchett, has dicho, ¿no? ¿Era pariente tuyo?


  —Fue mi padre… O la persona que creo que fue mi padre.


  —¿Eh?


  Ante la mirada del caballero, Esther se sacó un documento del bolsillo. Era el papel que le había enseñado el periodista unas horas antes y que, en la confusión de los acontecimientos, se había olvidado de devolverle.


  —Ésta es su firma en el registro de huéspedes de San Mattyás. Un periodista la encontró entre los restos de la catedral. Por cierto, que ese periodista dice que…, que mi padre y el criminal de ese caso del que hablabais antes son la misma persona…


  —¿Te refieres a lord Edward White? —preguntó con una sonrisa el Profesor, examinando cuidadosamente no sólo la firma, sino también los hilos que componían el papel—. Eso no puede ser más que un disparate. Edward White huyó al extranjero, pero no hay duda de que murió de un accidente en Viena. No hay nada que indique que huyera hasta István… Sí que es verdad que tenía una hija y se la llevó consigo al huir, pero la niña murió en Viena junto a su padre. Es posible que el periodista haya utilizado esas piezas para inventarse una historia. La prensa del corazón lo hace muy a menudo.


  —Vaya, o sea que murió en Viena… —suspiró Esther, como si se hubiera quitado un enorme peso de encima.


  ¿Cómo podía haberse dejado engañar así por la palabrería de un periodista sensacionalista? La monja se apresuró a darle las gracias al caballero.


  —Suerte que no es más que una invención. Ese periodista intentó engañarme con esas historias… Cuando le vea de nuevo se va a enterar.


  —Sí, dale su merecido… —respondió, riendo, el Profesor, mientras miraba el otro papel, la partida de nacimiento con la firma de Edward White—. Estas cosas no son para hacer broma. Si publica la historia de que la Santa es la hija de un traidor, eso traerá muchos problemas a la imagen del Vaticano. Habrá que vigilar con cuidado a ese periodista. Pero ¿cómo diantre montarán estas historias esa panda de…?


  —¿Qué ocurre, Profesor? —preguntó, perplejo, Abel al ver que su compañero se quedaba callado a media frase—. No tenéis muy buen color. ¿Es que habéis tragado algo de tabaco?


  —Déjame ver la lista de antes.


  Antes de que Abel pudiera responder, el Profesor ya había alargado la mano para coger los papeles. El caballero dejó correr velozmente la mirada por la lista hasta que se detuvo en un punto.


  —¿Qué sucede? ¿Habéis descubierto algo raro?


  —Está en la lista…


  —¿Qué está en la lista?


  —Este documento está en la lista de papeles robados.


  —¿¡!?


  Antes de que pudiera acabar la frase, Esther le había arrebatado la lista de documentos secretos. Los que habían sido sustraídos estaban marcados con un círculo. Los que habían sido recuperados después tenían una cruz sobre el círculo, pero había una entrada que no estaba marcada con una cruz. Era la entrada que decía: «Edward White, partida de nacimiento».


  —Hermana Esther, ¿quién os ha dado este documento?


  —Un p…, periodista que se llama Clement, del…, del Picadilly Gazette —dijo a duras penas Esther, sintiendo cómo la lista se le hacía más y más pesada en las manos—. Di…, dijo que las dos firmas eran iguales, y por eso…, por eso Edward Blanchett y Edward White tenían que ser la misma persona. ¡Doctor Wordsworth! ¿¡Verdad que mi padre no fue un traidor!? ¿¡Verdad que no fue alguien capaz de matar a la princesa y a su propia esposa…!?


  —Tranquila, Esther. Perdóname. Parece que he hablado sin prestar suficiente atención.


  El Profesor volvió a chupar la pipa mientras tomaba dulcemente la lista de manos de Esther.


  —Antes te he dicho que Edward White no había ido a István. Por eso es imposible que por tus venas corra la sangre del traidor. De eso no hay duda…


  —Pe…, pero estos documentos…


  —Los documentos son auténticos, pero eso no quiere decir que lo que hay escrito en ellos sea verdad. Lo importante ahora es averiguar cómo se hizo ese periodista con ellos. Sí, eso es lo primero que tenemos que solucionar. Haré que investiguen científicamente estos papeles y mañana mismo hablaremos con ese tal Clement… ¡Ah!, Abel, os dejo los últimos flecos del caso del robo, ¿de acuerdo?


  —Esos flecos que decís, ¿no será escribir el informe? Es que yo no duermo desde hace días y… ¡Profesor! Vaya, ya se ha ido…


  Mientras el sacerdote de cabellera plateada se deshacía en lamentaciones, el caballero atravesaba velozmente la sala. Abel lanzó un profundo suspiro y se volvió hacia la monja, que seguía pálida a su lado, para decirle sonriendo:


  —No hace falta que te preocupes, Esther. Recuerda lo que ha dicho el Profesor. Aunque los documentos sean auténticos…, tú sigues siendo tú. Sea cual sea el pasado de tu padre, no vale la pena sufrir por ello.


  —Pero…


  Las cálidas palabras de consuelo que le había dedicado el sacerdote no fueron la causa de que Esther cambiara de expresión. La responsable de que la monja forzara una sonrisa fue la coronel Spencer, que se le acercaba con pasos meticulosos. La acompañaban la duquesa de Erin, que más bien parecía un expositor de joyas andante, y todo su séquito de servidores.


  —¿Os puedo servir de algo, coronel?


  En aquellas circunstancias, para Esther era una tortura indecible el solo hecho de hablar con alguien, pero se esforzó para componer una expresión afable. Los esfuerzos que había hecho para acostumbrarse a su papel de Santa ante el público y los medios de comunicación estaban dando su fruto.


  —Veo que os acompaña lady Jane, duquesa de Erin, ¿Es conocida vuestra?


  —Sí, somos amigas desde hace más de diez años. Entramos el mismo año en la academia de oficiales.


  La austera oficial y la seductora aristócrata… Parecía difícil imaginar una pareja menos conjuntada que aquélla. Posando la gorra militar sobre el muslo, Mary hizo las presentaciones en tono formal.


  —He pensado que tarde o temprano tendríais que conoceros y me he permitido la osadía de traérosla… Jane, por favor, saluda a la hermana Esther, la Santa de István.


  —Es un placer, Santa. Me siento muy honrada de conoceros.


  Calamity Jane hizo una ligera genuflexión batiendo los párpados de manera seductora. Sus formas eran tan impecables que podrían haber servido de muestra para un manual de buenos modales. Sin embargo, las palabras que pronunció a continuación confirmaron los peores rumores que corrían sobre ella.


  —Con eso de Santa me imaginaba un saco de huesos, pero veo que estás de rechupete… Estás para comerte, de verdad.


  —Gr…, gracias por el cumplido.


  Esther retrocedió instintivamente ante los movimientos lascivos de la duquesa, que se pasaba la lengua por los labios carnosos. Sintiendo cómo le corría un sudor frío por la espalda, hizo todo lo posible por mantener la expresión sociable.


  —Pe…, pero no merezco esas alabanzas.


  —Pero bueno, ¿acaso no es la belleza lo más importante del mundo? Ni el linaje ni la posición social se le pueden comparar, guapa… Además, si me permites que añada algo: tú eres exactamente mi tipo.


  Puestos a añadir algo más, a la duquesa de Erin no le importaba el sexo de sus conquistas. A la aristócrata le faltó tiempo para acariciar de forma obscena con los dedos el pecho de Esther. Ruborizada, la joven simuló que no ocurría nada mientras buscaba desesperadamente una manera de escapar de allí.


  —¿Eh? ¡Ah, si…! Coronel Spencer, ¿a qué hora está programada la llegada de Su Santidad mañana?


  —La llegada al palacio está planeada para las ocho cero cero. Después de visitar a su majestad la reina, asistirá a la regata real desde el puente de Waterloo.


  —Vaya, sí que llega pronto. Entonces, lo mejor será que hoy me retire a descansar pronto.


  —Bueno, Esther, tampoco hace falta que… ¡Uf!


  [image: ]


  Esther fingió un bostezo mientras daba un potente codazo para hacer callar al sacerdote, que se había entrometido en la conversación en el peor momento.


  —Es que estoy acostumbrada a la vida del convento y no aguanto despierta hasta muy tarde… Si me disculpáis.


  —Por supuesto. Permitid que os indique el camino a vuestros aposentos.


  Detrás de Mary, la duquesa de Erin la miraba babeando.


  —¿Puedo acompañaros? Tengo muchos pecados que confesar y me gustaría que la Santa me escuchara…


  —No hace falta que vengas, Jane.


  —Pero bueno, Mary, qué fría… Se nota que estás perdiendo la elegancia…


  —Y tú conservas demasiada… —respondió bruscamente Mary, ahuyentando con un gesto a la mujer que podía convertirse en la próxima ocupante del trono.


  Protegiendo con su cuerpo erguido a Esther de la mirada pegajosa de la duquesa de Erin, la coronel les abrió paso entre la multitud. La monja y el sacerdote la siguieron apresuradamente.


  —Por cierto, vuestras estancias se encuentran en el ala de invitados. Os he preparado una habitación cerca de la del padre Nightroad, porque he pensado que os sería más cómodo.


  —Gracias por ocuparos de todo.


  Esther expresó su agradecimiento ante las atenciones que le dedicaba la oficial, pero al mismo tiempo se quedó algo extrañada.


  En un reino de la talla de Albión era imposible que no hubiera un departamento dedicado a recibir a los huéspedes de Estado. Sin embargo, desde que había llegado, Esther sólo había tratado con aquella oficial. Parecía que su influencia no se limitaba al ejército, sino que también se extendía al palacio. ¿Qué tipo de persona sería?


  Después de salir de la sala del banquete, avanzaban por el pasillo que llevaba al patio interior. Vigilando de reojo a Abel para que no se extraviara, Esther se disponía a preguntarle a la coronel acerca de su linaje cuando…


  —¿¡Quién anda ahí!?


  El grito coincidió justo con el momento en que Esther estaba a punto de formular su pregunta. Antes de que pudiera hacerlo, Mary se había plantado en medio del pasillo y les había ordenado detenerse con un gesto. Dejando a Esther al cuidado de Abel, desenfundó el revólver militar que llevaba en la cintura y gritó hacia una de las esquinas oscuras del patio interior:


  —Sé que estás escondido ahí… ¿¡Sabes que estás violando la propiedad de su majestad la reina de Albión!?


  —Precisamente he venido para ver a su majestad —respondió una voz clara, pero débil.


  Cuando Esther se dio cuenta de a quién pertenecía la voz, una figura vestida completamente de negro salió de la oscuridad. Llevaba un hábito como de monje, con la capucha calada cubriéndole el rostro. No había manera de saber si se trataba de un hombre o de una mujer.


  Sin embargo, Mary pareció reconocer al personaje. Con el rostro contraído por el odio, chilló con una voz penetrante:


  —¡Conde de Manchester! ¡Pero ¿qué demonios…?! ¡Venir al palacio con ese aspecto!


  —Disculpad mi indiscreción. Ha llegado a mis oídos que su majestad se encuentra gravemente enferma y el desasosiego no me dejaba vivir. Perdonad que me haya atrevido a presentarme así ante vos —respondió humildemente la figura, extendiendo la mano en un gesto doloroso—. Nosotros se lo debemos todo a la generosidad de su majestad. Si nos abandonara, nuestra vida no tendría sentido… Os lo ruego, your Royal Highness, decidme si su majestad se recuperará.


  —No lo sé…


  La respuesta de Mary fue fría y cortante. Si Esther no hubiera estado absorta en otras cosas, probablemente se habría extrañado de que la figura de negro se hubiera referido a la oficial como your Royal Highness. Sin embargo, la monja estaba entonces completamente concentrada en la infinita tristeza que desprendía la voz del encapuchado.


  «Esa voz… es la misma que…».


  («¡Ha llegado tu hora, asesina! ¡Ahora pagarás tus aires de santa!»).


  Era la voz del terrorista enmascarado. La explosión no le había permitido oírla bien del todo, pero estaba segura de que tenía las mismas inflexiones que la de la figura que tenía delante. Eran perfectamente idénticas.


  Mary, por su parte, siguió reprendiendo a la figura con voz clara.


  —Sea como sea, hoy hay un banquete, y el palacio no es lugar para que alguien como vos entre vestido de esa manera. Escuchadme bien, conde, lo mejor será que os marchéis de inmediato. ¡Y no volváis a aparecer nunca más por aquí con ese aspecto tan funesto!


  —No he tenido otra opción… —suspiró tristemente la figura, y se alejó sin ruido del patio.


  —Lo siento mucho, Santa —dijo Mary en cuanto el encapuchado hubo desaparecido, recomponiendo su expresión para pedirles disculpas a sus invitados—. Ése era el conde de Manchester. Fue expulsado del palacio por un grave desliz que cometió contra su majestad, pero a menudo inventa excusas para intentar colarse de nuevo… Es un personaje muy difícil de tratar.


  —¡Ah!, ya lo veo. Es una pena. Por cierto, ¿es ésta el ala de invitados?


  Esther no replicó ante las disculpas espontáneas de Mary. Al ver que habían llegado al ala donde se encontraban sus aposentos, levantó el rostro alegremente.


  —¡Ah!, a partir de aquí no hace falta que nos acompañéis… Muchas gracias por todo, coronel Spencer. Contamos con vos para que todo vaya bien mañana.


  —Será un placer… Buenas noches.


  Después de responder cortésmente a las palabras de Esther, la oficial se dio la vuelta y desapareció cruzando el patio con pasos regulares.


  En cuanto se quedaron solos, la monja agarró de las solapas al sacerdote, que intentaba aguantarse los bostezos.


  —¡Vamos a seguirle, padre!


  —¡Oh, vaya susto que me has dado! ¿A quién quieres que sigamos? ¿A la coronel?


  —¡Da lo mismo la coronel! ¡Me refiero al de negro! —gritó Esther, zarandeando al sacerdote, que aparentaba no enterarse de nada.


  La figura ya había desaparecido, pero el patio sólo tenía una salida. Si se apresuraban, aún podrían alcanzarle.


  —¡Ese encapuchado… es el terrorista que me secuestró en el aeropuerto! ¡Estoy segura! ¡La voz era la misma!


  —¿En serio? —preguntó Abel, con voz extrañada—. Pero ¿aquella persona no era conocida de la coronel Spencer? Creo que antes has dicho que el terrorista la insultó en el aeropuerto. ¿No es un poco contradictorio? A mí me parece raro, vamos.


  —Precisamente porque es raro tenemos que comprobar lo que ocurre… Bueno, ¡pues no vengáis si no queréis! —dijo la monja, comprobando por debajo del hábito la posición de su escopeta—. Le perseguiré yo sola. Idos a dormir, padre.


  —De acuerdo, de acuerdo… ¿Sólo quieres seguirle, verdad? Ya le perseguiré yo. Tú quédate descansando.


  —No quiero. Yo también voy…


  —Imposible.


  Abel levantó el dedo para hacer callar a la monja y negó con la cabeza, al mismo tiempo que señalaba hacia la sala iluminada.


  —Mañana tienes una tarea importante, que es vértelas con esa pandilla… Déjame que yo me encargue de esto y tú ocúpate de descansar para que puedas cumplir tu misión.


  —Pero…


  —No se hable más. Déjamelo a mí. Comprobaré adónde va y volveré en seguida… Tú preocúpate de dormir y estar fresca mañana.


  Después de repetir sus consejos con una sonrisa, Abel se giró y atravesó corriendo el patio.


  Si Esther hubiera poseído el poder legendario de las tantas santas de ver el futuro, probablemente no habría dejado que Abel se fuera. Sin embargo, como no tenía esa capacidad, simplemente se quedó mirando la figura delgaducha que desaparecía en la oscuridad y le gritó:


  —¡No hagáis ninguna tontería, y volved sano y salvo!


  —Sí, sí, tranquila…


  Cuando se apagó el eco de sus palabras, no se veía en el patio ni rastro del sacerdote.


  IV


  «En la ciudad de Londinium hay dos países».


  ¿Quién sería el autor de aquella antigua frase?


  En la zona de West Side, Londinium mostraba a la perfección las tradiciones y maneras de la capital de un reino.


  En las riberas del Támesis, que cruzaba la ciudad de oeste a este, se encontraban Victoria Road y el palacio real, el Parlamento de Westminster —que se reflejaba en el río—, Ludgate Hill y la catedral de San Pablo, las animadas calles del Soho… Aquéllos eran los lugares que mantenían vivas las tradiciones de Albión.


  La zona del West End, situada en el centro de la ciudad, al este de Charing Cross y al otro lado de la City, era el centro financiero de la ciudad. En comparación con West Side, lo que veía allí hacía que uno se preguntara si estaba aún en el mismo país.


  Aquélla era la zona donde históricamente se encontraban los muelles en los que atracaban los buques de carga que remontaban el Támesis. Entre los almacenes y los negocios que servían a las necesidades de los rudos marineros, era un barrio que siempre había estado lleno de vida. Pero la acumulación de riqueza que había traído la industrialización acabó originando también una clase de parados y pobres que habían convertido la zona en un barrio de barracas.


  Los estibadores del barrio habían empezado a cambiar la madera y las pieles de oveja por opio. Los marineros habían cambiado los remos por las navajas y se habían pasado al negocio del robo. Incluso las vendedoras de cerillas habían comenzado a vender sus cuerpos por unas monedas en casas de mala reputación. Las calles se habían degenerado y oscurecido, y estaban llenas de basura, cuyo hedor se mezclaba con el de la muerte.


  White Chapel Road, East End. Lo que reinaba allí era el crimen, la pobreza y la oscuridad.


  Construidas sin orden ni concierto, las casas sobresalían caóticamente sobre la calle. Debido a los tejados que se montaban unos sobre otros, la luz de las estrellas no llegaba al suelo. Gracias a ello, Abel no tenía que preocuparse demasiado de esconderse, pero a la vez tenía que esforzarse más en no perder de vista al hombre que seguía.


  —Pero bueno, ¿hasta dónde irá? —murmuró Abel, mirando cómo la figura negra seguía caminando de manera infatigable.


  Ya llevaban bastante rato caminando por el East End. Ya ni recordaba dónde había visto por última vez una comisaría de policía. Por la zona que atravesaban ahora no se veían ni siquiera los habituales habitantes de las barracas y las únicas señales de vida las daban los borrachos dormidos abrazando su botella vacía de ginebra. Parecía que algunos no fueran a despertarse nunca.


  Pensando en el contraste con el lujoso banquete que acababa de abandonar, Abel lanzó un suspiro apesadumbrado. ¿Cómo podía haber tanta diferencia dentro del mismo país? Cuando la distancia entre ricos y pobres llegaba a tales extremos, uno acababa insensibilizándose.


  Pensándolo bien, el encapuchado tenía una visión nocturna envidiable. Pese a lo oscuro que estaba, avanzaba por la calle a la misma velocidad que si fuera pleno día. Gracias a que lo iba siguiendo, Abel podía mantener el ritmo, pero si hubiera ido solo difícilmente podía haber ido a aquella velocidad.


  Pero ¿quién demonios sería?


  Esther creía que era el mismo terrorista que la había secuestrado en el aeropuerto. Pero Mary también estaba allí y no había mostrado la misma reacción que la monja. ¿Sería que Esther se equivocaba o que la coronel no se había dado cuenta?


  —¿Eh?


  Como iba absorto en sus reflexiones, Abel no había reparado en que acababa de cometer un error fatal. El hombre de negro había desaparecido de su vista.


  —Pero bueno, ¿dónde se ha metido?


  El sacerdote miró apresuradamente a derecha e izquierda, pero no encontró más que oscuridad. Un cartel de latón colgado en la pared decía Bridge Lane. Aquello estaba en el centro de White Chapel.


  —Bueno la he hecho. Si vuelvo así, Esther no me lo perdonará…


  Abel buscaba desesperadamente alguien a quien preguntarle el camino, mientras un sudor frío le recorría la frente.


  Al fondo vio un leve resplandor en uno de los restos del sistema de metro de antes del Armagedón. Muchas de las grandes ciudades tenían restos similares, pero en Londinium, en principio, se habían bloqueado todas las bocas con cemento para evitar que se convirtieran en refugio de los indigentes. Era imposible que el hombre de negro se hubiera metido allí.


  —Estoy perdido. ¿Que voy a hacer qué…? ¿¡Eh!?


  Un brillo de esperanza apareció en su mirada. En una de las callejuelas había descubierto una figura humana. ¿Sería el encapuchado? No, no era él.


  Era una pareja.


  Probablemente se trataba de una prostituta que había encontrado un cliente tan tacaño que no quería gastar dinero en una pensión. En el East End no era una imagen extraña.


  Abel lanzó un suspiro y se dispuso a abandonar la zona justo cuando la mujer apoyada en la pared se levantó las faldas. Seguir allí no le traería nada más que convertirse en un mirón. Con cuidado de no pisar ninguno de los restos sucios esparcidos por el suelo, el sacerdote se retiró…


  —¡Pe…, pero ¿qué haces?!


  —¿¡!?


  El grito de dolor hizo que Abel se girara. ¿Sería una disputa acerca del precio o de los servicios que debían ser prestados? Pero el siguiente movimiento del sacerdote fue sacar el revólver del bolsillo.


  —¡A…, asesino! ¡Ayuda! ¡Asesino!


  El hombre había caído sobre la mujer que gritaba y blandía una navaja, que silbaba en el aire como una víbora. La débil luz nocturna que se filtraba en el callejón hizo que brillara con un destello.


  —¡Alto!


  Abel levantó el percutor al mismo tiempo que gritaba. El hombre se volvió. Su rostro era delgado como el de una momia, pero en los ojos le brillaba una luz sombría. Sin que pudiera reprimir un escalofrío ante aquella mirada, Abel apretó el gatillo.


  —¡!


  El balazo hizo que la navaja le saltara de la mano. Mientras el filo volaba por el aire, Abel ya había empezado a correr hacia él. El hombre intentó levantarse en tanto la mujer forcejeaba debajo de él. Abel disparó dos veces más para protegerla.


  —¿¡Eh!?


  El sacerdote se quedó estupefacto. La navaja había dibujado una parábola perfecta y había vuelto a manos del hombre. Y aquello no era lo más sorprendente. La propia navaja había desviado los dos balazos siguientes.


  —¿¡Có…, cómo es posible!?


  Mientras las balas abolladas rodaban por el suelo, el hombre echó a correr. En la mano libre le había aparecido otro cuchillo. Con un filo en cada mano, parecía la imagen de la propia Muerte encarnada. Abel intentó apuntar con su arma, pero su adversario cubrió en un instante la distancia que los separaba y cayó sobre él, haciendo girar los cuchillos como si fueran ruedas, uno a cada lado del sacerdote.


  —¡Ah!


  Los filos se le clavaron con precisión quirúrgica entre la clavícula y el omoplato, rozando la parte superior de los pulmones. Las heridas internas hicieron que escapara el aire y la presión provocara que la sangre corriera en sentido contrario y saliera a borbotones por los orificios de su cuerpo. Perdido el suministro de oxígeno, el cuerpo se le quedó sin energía, y Abel cayó cuan largo era.


  —¡Ah!


  El sacerdote utilizó sus últimas fuerzas para levantar los ojos nublados. La prostituta había desaparecido. A lo lejos se oía el ruido de sus pasos. Frente a él, el hombre de cara cadavérica levantaba los cuchillos en el aire. Su rostro permanecía inexpresivo. Como un profesional que estuviera haciendo un trabajo rutinario, apuntó hacia la cerviz y la cabeza, dispuesto a cercenarle el bulbo raquídeo…


  —¡Alto! ¡Aquí no está permitido sacrificar a nadie!


  La voz resonó serenamente al mismo tiempo que caían al suelo dos gotas de sangre.


  No era sangre de Abel. El hombre de los cuchillos retrocedió agarrándose las muñecas, mirando con rostro de odio cómo corría la sangre por ellas. A sus pies había caído una piedra afilada.


  La figura que jugueteaba con un par más de piedras del mismo tipo dijo:


  —Tú también deberías saberlo, si es que eres de aquí… Ésta es la frontera que marcó su majestad la reina entre la luz y la oscuridad. No sé a qué viene todo esto, pero aquí no se permiten peleas.


  —¿Qu…, quién…? —intentó decir a duras penas Abel, buscando entre la bruma a su salvador.


  Era una figura vestida de negro y encapuchada. ¿No era el hombre al que había estado siguiendo hasta hacía un momento? El hombre no dedicó a Abel ni una mirada y siguió hablándole al asesino de los cuchillos.


  —Largo de aquí, o acabaré contigo por mi derecho de caballero de su majestad.


  —¿Caballero?


  El hombre cadavérico habló por primera vez, torciendo los delgados labios en algo parecido a una sonrisa. Rezumando hostilidad por todos los poros, replicó:


  —Si no eres más que un monstruo del gueto… ¿Cómo puede un engrendro como tú atreverse a llamarse «caballero»?


  —Como lo oyes. El hombre de negro permaneció impertérrito ante la risa venenosa de su adversario. Quitándose la capucha bajo la luz de la luna murmuró:


  —Soy el fiel caballero de su majestad. Aunque ello suponga entregar mi vida a la oscuridad salvadora, no permitiré que nadie viole su ley.


  —¿¡!?


  El rostro del hombre se tensó.


  ¿Sería el rayo de luna que había penetrado repentinamente en la callejuela lo que le había asustado? ¿O el rostro que había aparecido bajo la capucha, increíblemente blanco y hermoso? No, no era ninguna de las dos cosas. Era algo distinto lo que le había hecho inquietarse.


  —¿¡Tu…, tu…, tu sombra!?


  La sombra del encapuchado se extendió retorciéndose por el suelo. Como si fuera un ser vivo, extendió una mano hacia los pies del hombre de los cuchillos, que dio un salto instintivo hacia atrás. Después de pasarle casi rozando, la sombra volvió a recogerse a los pies del encapuchado como si fuera de goma.


  —El suelo arde… ¿¡Qué es esto!? —dijo con voz vacilante el hombre cadavérico, con la mirada fija en el pavimento.


  Los adoquines por los que había pasado la sombra se habían ahuecado de forma horrible. ¿Qué los había hecho deshacerse de aquella manera? Un humo grisáceo se elevaba de ellos, acompañado de un terrible hedor a quemado.


  —Un nachtzehrer… ¡Claro! ¡Eres el conde de Manchester! ¡Un vampiro!


  Un nachtzehrer era un vampiro que salía a medianoche de las tumbas y hacía sonar las campanas de la iglesia. Se decía que quien pisaba su sombra, moría al instante.


  El hombre se movió rápidamente tras pronunciar aquel terrible nombre y metió las manos en los bolsillos, como si quisiera sacar otras armas. Frente a él, la sombra del joven silencioso se había puesto a moverse de nuevo. Estirándose, avanzó a gran velocidad para engullir al hombre… Pero el asesino fue lo suficientemente rápido como para lanzar algo al suelo antes de que la sombra le atrapara.


  Un brillo cegador hizo que la sombra se detuviera y volviera temblando a los pies del joven, como si temiera la luz. El joven mismo se cubrió los ojos ante el estallido.


  No pasó más de medio segundo antes de que la blanda oscuridad recuperara su imperio, pero cuando lo hizo el hombre cadavérico ya había desaparecido. Alguien capaz de huir en aquel corto espacio de tiempo era, sin duda, un individuo excepcional.


  —¡Ah! ¡Ah!


  Abel lanzó un débil gemido en medio de un charco de sangre. Sus venas, obstruidas por coágulos, intentaban obtener oxígeno sin éxito. El aire que se escapaba de sus pulmones como de un globo pinchado le impedía respirar con normalidad. El mundo que veían sus ojos se iba oscureciendo poco a poco…


  —No os mováis, padre… Vais a hacer que os exploten las venas.


  La voz era límpida como una campanilla. Dos ojos de corindón miraban al sacerdote ensangrentado. Arrodillándose ante él, el joven le acarició la cabellera plateada desordenada, intentando que mantuviera la conciencia, y le posó la delicada mano en la frente.


  —Os llevaré a mis posesiones para que os curen… Dormid un poco. No hay nada de qué preocuparse.


  
    Escuchando aquella voz diáfana pero tensa a la vez, Abel perdió el conocimiento.
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    Capítulo 2

  


  El Refugio


  Y mirarán a la tierra, y he aquí tribulación y tiniebla,

  oscuridad y angustia; y serán su midos en las tinieblas.


  ISAÍAS 8,22


  I


  Al lado del vaso de zumo de naranja, tan frío que casi daba dolor de cabeza beberlo, se encontraba un bol de cereales con leche fresca. El plato que les acompañaba contenía unas crujientes lonchas fritas de beicon sin grasa, un huevo frito y una rebanada de pan de centeno. La mesa la coronaba una taza humeante de té con leche. Era un clásico desayuno al estilo de Albión.


  Nadie diría que Albión fuera un lugar famoso por sus artes culinarias, pero el desayuno era una notable excepción. Era imposible que un desayuno así no despertara el apetito de una joven sana de dieciocho años como Esther, pero…


  —Vaya, veo que no habéis probado bocado… ¿No os gusta el desayuno?


  —No…, no es eso… Seguro que está muy rico. Es que no tengo hambre… —respondió la joven, con una sonrisa cansada, ante la voz preocupada de la doncella.


  Pensando que sería mejor hacer algún gesto, se llevó a los labios el vaso de zumo. Era insípido como el agua sucia. Sabía que una mueca suya sólo empeoraría las cosas. Pero si llevaba una noche entera sin dormir, ¿cómo iba a tener apetito?


  —¿Puedo preguntaros algo? ¿Ha vuelto ya el padre Nightroad?


  —¡Ah!, ¿el sacerdote que os acompañaba? No, no he oído que haya regresado —respondió educadamente la doncella, mientras abría las cortinas para que la luz límpida de la mañana llenara la habitación.


  Los sirvientes abarrotaban el patio, afanándose en sus labores de limpieza para dar la bienvenida al nuevo día. Al otro lado de las hileras de árboles, los coches de caballos pasaban unos pegados a otros, trayendo a grupos de aristócratas al palacio. Era la primera vez que Esther veía empezar el día en Albión…, pero no podía quitarse de la cabeza la figura del sacerdote delgaducho.


  —¡Es increíble! ¿En qué estará perdiendo el tiempo? —masculló la monja, frotándose los ojos, ojerosos de sueño.


  No era que le importara lo que pudiera ocurrirle a Abel. Ni lo más mínimo. El problema era que el sacerdote tenía una misión que cumplir para la cardenal Sforza. Si por culpa de lo que le había pedido Esther no podía cumplirla… En fin, se sentía responsable de haberle distraído de sus obligaciones.


  —Siempre tiene que estar metiéndose en líos… ¿¡Por qué no podrá hacer las cosas como Dios manda!?


  —¿Queréis que me lleve la bandeja, pues? —preguntó temerosamente la doncella, sin atreverse a mirar los airados ojos de lapislázuli.


  Haciendo una seña hacia la comida, ya fría, bajó la cabeza como preocupada por ofenderla.


  —Si ahora no tenéis apetito podemos prepararos algo más tarde…


  —¡Ah!, bueno. Siento que os hayáis molestado ahora…


  —Para nada, para nada… Con vuestro permiso —replicó la doncella, sonriente, retirando rápidamente la comida.


  Mientras la dama de cámara abandonaba la habitación, Esther se frotó de nuevo los ojos.


  Era demasiado tarde. ¿Le habría pasado algo? ¿Lo habrían descubierto en plena persecución? Si le habían capturado quizá le estaban interrogando ahora mismo…


  —¿Y si voy a buscarlo? No, no hay tiempo —refunfuñó Esther al ver que en el reloj daban las ocho.


  Para empezar, era imposible que alguien como ella, que no conocía la ciudad, encontrara al sacerdote simplemente vagando por las calles. Además, el Papa iba a llegar a Londinium de un momento a otro. No tenía mucho tiempo antes de que se personara en el palacio. De cualquier modo, la hermana Kate no podía hacer nada en aquel caso y no tenía sentido preocuparla con ello. ¿A quién podía pedirle ayuda…?


  —¡Ah, ya lo tengo!


  Después de pensar un rato mordiéndose los labios, se le había ocurrido una persona.


  El doctor Wordsworth había crecido en aquella ciudad.


  —¿Todavía le encontraré por aquí?


  Algo había dicho de ir a buscar a aquel periodista por la mañana. Esther se arregló rápidamente y se disponía a salir a buscar al agente cuando…


  —¡Pero qué niñata desagradecida!


  Al otro lado de la puerta resonó una voz punzante.


  —¡Esto es intolerable! ¡Esta pueblerina se cree que puede hacer lo que le dé la gana! ¡Mira, ni lo ha tocado!


  Esther reconocía aquella voz. Avanzando cuidadosamente, la joven se acercó hasta la esquina del pasillo. Como se había imaginado, aquélla era la doncella de antes, que hablaba con otra dama de cámara mostrándole la bandeja con el desayuno.


  —¿Es que la comida que le preparamos no es suficiente buena para ella? ¡Qué rabia!


  —¿Qué le vamos a hacer? Si dicen que es santa… —replicó la otra doncella, cargada con un montón de sábanas plegadas.


  Sus palabras eran educadas, pero su tono no demostraba ningún respeto por la persona de quien hablaba.


  —Es que la hermana Esther es la Santa de István… ¿Cómo va a comer lo mismo que el vulgo? ¿Cómo podemos atrevernos ni siquiera a mirarle a la cara?


  —Santa… ¿De qué? ¿No has oído que no tiene padres y que la criaron en una iglesia? ¡Si ésa es Santa, que no se sabe ni de dónde viene, yo soy una diosa de la Antigüedad!


  —¡Ja, ja, ja! ¡No te pases, Edith! ¡Con lo cascarrabias que eres! Por no hablar de lo que te gustan los hombres…


  —¡Qué pesada eres! Déjame en paz, anda… ¡Ah!, ahora que lo dices, ¿no te parece un poco raro lo que se trae esa pipiola con el cura? Ayer resulta que…


  A todo el mundo le gustan los chismorreos, y más si giran en torno a alguien famoso. Las doncellas parecían tener cuerda para rato. Esther casi se sintió admiranda de que le pudieran sacar tanto jugo a cuatro datos sobre sus orígenes y sus relaciones sentimentales.


  Pese a todas las calumnias que oía, Esther no se sentía herida.


  En aquellos pocos meses se había vuelto completamente inmune a las alabanzas y las críticas. La gente parecía interesada sólo en ensalzar a la Santa, o bien en insultarla. Pocas veces había encontrado opiniones que se situaran en el término medio. Para el público, la Santa de István era una especie de ídolo y no una persona de carne y hueso. Era demasiado tarde para intentar cambiar eso.


  —…


  Esther procuró alejarse sin desvelar su presencia. No valía la pena seguir escuchando aquellos chismes, aunque fueran acerca de ella misma.


  —¡Ah!, ¿y has oído lo de esa Sforza, la jefa de la chavala?


  —¿¡!?


  Al oír aquel nombre, Esther se paró en seco. Frunciendo instintivamente el ceño, decidió darse la vuelta.


  —¡Menuda es! Se ve que hace lo que quiere con su hermano, y así mueve todos los hilos en Roma.


  —¿En serio?


  —¡Qué sí! Me lo ha dicho un pariente mío que trabaja en el Ministerio de Exteriores…


  Parecía que el blanco de los chismorreos había cambiado. Ya no era la Santa, sino su superiora, la Dama de Hierro. Las doncellas seguían parloteando animadamente sobre la cardenal.


  «Esto no se lo perdono…».


  Esther sintió cómo la ira empezaba a hervirle en el interior.


  La joven sabía que no había nadie más honrado que la duquesa de Milán. La hermosa cardenal había sido blanco de numerosos escándalos y testigo de momentos muy oscuros.


  ¿¡Qué derecho tenían aquellas dos muchachas a hablar así de ella!?


  Los chismorreos acerca de ella misma no la habían enfurecido tanto, pero ahora estaban ensuciando el nombre de alguien a quien respetaba por encima de todo. Esther se disponía a salir de su escondite para defender de las calumnias a su superiora cuando…


  —¡Basta de charla!


  Una voz profunda resonó por el pasillo. Era serena, pero su tono no admitía réplica.


  Sin que nadie se diera cuenta, una mujer de cabellos anaranjados había aparecido en el pasillo. Enfundada en un uniforme de oficial azul marino, miraba con dureza a las doncellas: era la coronel Mary Spencer.


  —¿Sabéis que hoy vamos a recibir la visita del Papa? Su Santidad nos hace el honor de venir expresamente desde Roma para visitar a su majestad. La duquesa de Milán es la hermana mayor del Papa. ¿Os podéis imaginar la vergüenza que sería para Albión si escuchara este tipo de conversaciones? ¿Sois capaces de entender lo que digo?


  —Pe…, perdón, coronel Spencer…


  La voz de Mary no era violenta ni agresiva. Tampoco podía decirse que tuviera ninguna sombra de amenaza, pero las doncellas reaccionaron atemorizadas, como si hubieran despertado la ira divina.


  —¡Perdonadnos, por favor! I…, iremos con cuidado… Perdón…


  —De acuerdo, pues. Si me prometéis que no volverá a ocurrir, lo dejaré pasar por esta vez.


  En teoría no era más que una coronel, pero parecía poseer una autoridad innata. Al asentir, Mary tenía la presencia abrumadora de una reina.


  —Y no volváis a chismorrear así sobre asuntos ajenos. Es deshonroso. Y no hablo sólo de la duquesa de Milán. Si me entero de que seguís hablando mal de la hermana Esther, os las veréis conmigo.


  —¡Co…, comprendido!


  Aquella voz sosegada pero severa hizo que las doncellas se pusieran firmes como si una corriente eléctrica las hubiera atravesado. Después de hacer una reverencia desmañada, como disparadas por un muelle, las dos cotorras se retiraron de inmediato, sin mirar atrás ni una sola vez. Mary las vio alejarse con rostro inexpresivo y se dio luego la vuelta hacia donde estaba Esther con pasos regulares de soldado.


  —¡Ah!, me va a ver…


  No tenía ninguna razón para huir, pero Esther se volvió a toda prisa para meterse de nuevo en su habitación. Una vez dentro, se apoyó en la puerta para recuperar el aliento. Casi ni había acabado de arreglarse la cofia y el hábito cuando alguien llamó educadamente.


  —Buenos días, hermana Esther. ¿Habéis terminado de desayunar? Vaya, ¿os ha ocurrido algo? Tenéis ojeras. ¿Os encontráis bien?


  —¡Ah!, no es nada… Estoy bien. Voy un poco falta de sueño…


  Esther se rascó la cabeza, avergonzada ante la sonrisa fresca de la oficial y sin saber muy bien por qué se sentía tan azorada; hizo una reverencia a modo de saludo.


  —Buenos días, coronel Spencer… ¿Tenéis alguna noticia para mí?


  —Hace un momento nos ha llegado la confirmación de que Su Santidad el Papa ha aterrizado en el aeropuerto. Ahora probablemente ya estará de camino hacia aquí, así que he pensado en avisaros por si queríais prepararos.


  —¡Ah!, ya veo. Pues en seguida estaré lista… ¡Ah!, por cierto, coronel. ¿No habréis visto por casualidad al padre Nightroad o al padre Wordsworth por algún sitio? Es que tengo que solucionar un asunto con ellos…


  —¿Los padres? Del padre Nightroad no sé nada. He oído que el padre Wordsworth ha desayunado pronto y ha salido hacia la ciudad. No sé exactamente adónde se dirigía, pero… Si es algo urgente puedo enviar a alguien a buscarle.


  —No, no hace falta. Tampoco es tan importante —se apresuró a responder Esther.


  Si es el Profesor había salido, probablemente había ido a buscar a ese periodista. En tal caso, podía confiar en que aquel tema estaba casi resuelto.


  «Entonces, sólo me queda preocuparme de…».


  ¿Dónde demonios se habría metido el otro sacerdote? Esther dio un resoplido y se levantó de la silla.


  —Cu…, cu…, cuanto tiempo sin v…, vernos, herm…, hermana Esther.


  Al bajar del coche le esperaban el primer ministro, el ministro de Exteriores y el obispo de Londinium. La tensión de saludar con un apretón de manos a todos aquellos caballeros de rostros afectados hizo que el adolescente se quedara pálido, pero al descubrir a Esther se le iluminó la cara. No se habían visto desde István, pero reconocer una cara entre aquella muchedumbre de extraños le supuso una gran alegría. El papa número trescientos noventa y nueve del Vaticano, Alessandro XVIII, se dirigió a la joven con voz medio llorosa.


  —Me…, me alegro de verte. ¿Est…, estás bien? No tienes m…, muy buen color.


  —Estoy bien, no os preocupéis por mí, Santidad. Sois vos quien debéis de estar cansado después del largo viaje desde Roma —respondió Esther para tranquilizar al joven, que parecía preocupado de verdad.


  —La hermana Esther tiene razón, Santidad. Debéis preocuparos más por vuestra propia salud —dijo una voz exageradamente potente.


  El gigante que había salido de la limusina siguiendo al Papa intervino sin reparos en la conversación. Esther tampoco le había visto desde István, pero allí se habían encontrado tres veces.


  —¡Ah!, buenos días, hermano Petros. Me tranquiliza ver que sois vos quien se ocupa de la protección de Su Santidad.


  —¡Hmmm!, desde István que no nos veíamos, Esther Blanchett. He seguido con interés vuestra carrera desde entonces por la gloria del Señor y su Iglesia. Ciertamente admirable —respondió el director de la Inquisición con un saludo respetuoso.


  Le acompañaban una mujer de expresión modesta y un joven de mirada audaz, ambos enfundados en idénticos uniformes. La figura del inquisidor tenía mucha mayor presencia que la del propio Alessandro. Como para demostrar su respeto por el Papa, tomó de la mano al adolescente de mirada temerosa y dijo educadamente:


  —Santidad, dejad que la hermana Esther se encargue de esto y retiraos a descansar. Si no os cuidáis, vais a pillar un resfriado… Pensad que la hermana Esther es de origen plebeyo y la gente como ella aguanta lo que sea, como las cucarachas. No tenéis que preocuparos por nada. ¡Ja, ja, ja…!


  —Bueno, la verdad es que podría haberlo expresado de otra manera, pero el hermano Petros tiene razón, Santidad. Debéis cuidaros —dijo Esther hacia el adolescente, que seguía pálido como si se hubiera mareado.


  En circunstancias normales, habría sido la duquesa de Milán quien habría tenido que encargarse de que no fueran a molestar al Papa los nobles de Albión o los diplomáticos germánicos. Sin embargo, su estado de salud no le permitía cumplir con su papel en aquel momento y era sobre sus subordinados en quienes recaía la responsabilidad. Lanzando un suspiro decidido, Esther se dispuso a guiar al Papa a sus aposentos.


  —¡Hermana Esther! —gritó una voz límpida a sus espaldas.


  Al volverse, vio a Mary, que estaba en un rincón alejado hablando con uno de sus oficiales subordinados. Después de correr hacia ellos, la coronel hizo una solemne reverencia frente al Papa y se dirigió seguidamente a Esther:


  —Antes me habéis preguntado por el padre Nightroad… Pues bien, uno de mis hombres me ha informado de que se le ha visto en los barrios populares. ¿Queréis que investiguemos más?


  —¿En los barrios…? ¿Cuándo? —replicó Esther, arqueando instintivamente las cejas.


  —Ayer de madrugada. Hacia las dos. Parece que iba caminando a gran velocidad por la parte este del Soho.


  —¡Ah!, a las dos…


  Calculando que habían abandonado el banquete a medianoche, a las dos estaría aún persiguiendo a la misteriosa figura que había aparecido en el palacio. Lo que de verdad le habría gustado saber era qué había hecho después… Esther se sintió algo decepcionada, pero intentó sonreír para que no se le notara. Al fin y al cabo, le habían hecho el favor de investigarlo por ella.


  —Ya veo. Muchas gracias por las molestias. Expresadle mi agradecimiento a vuestro subordinados, por favor.


  —¿Nightroad? Ahora que lo pienso, ¿dónde está? Me sorprende no verle como siempre siguiéndoos como un perrito faldero —les interrumpió una voz potente.


  A su lado, Petros tenía una mirada de extrañeza.


  —Y aún es más, ¡que un funcionario del Vaticano no se digne a venir a recibir al Papa! ¿¡Dónde se ha metido ese sinvergüenza!?


  —¿Le ha p…, le ha pasado algo al padre Nightroad, Esther? —intervino Alessandro, como para calmar al airado gigante.


  El Papa ladeó la cabeza al oír aquel nombre conocido.


  —¿D…, dónde ha ido? ¿No est…, no estabais juntos?


  —¡Ah!, bueno, eso…


  ¿Cuánto debía explicarle? Pensando en la presencia de los inquisidores y de Mary, Esther escogió cuidadosamente sus palabras. Petros se había puesto a discutir de manera animada con su compañero acerca de la negligencia de los funcionarios de la Secretaría de Estado. Por su parte, la tercera inquisidora, cuya expresión serena recordaba a la de una bibliotecaria, se había acercado disimuladamente a la monja. Bajando la voz para que nadie más la oyera, Esther le dijo al Papa:


  —La verdad es que esta mañana no lo he visto. Ayer por la noche salió a la ciudad por un asunto que le pedí, pero parece que aún no ha vuelto.


  —¡Ah!, pues hay para preocuparse… A ver, herm…, hermano Petros, ven un momento…


  El Papa chascó los dedos como si se le hubiera ocurrido algo y llamó al director de la Inquisición.


  —Tú…, tú eres amigo del pad…, padre Nightroad, ¿verdad? ¿Pu…, puedes ir a buscarle a la ciudad?


  —¿¡Yo amigo de ese desgraciado!? ¡De ninguna manera!


  Por la cara que ponía Petros, podría haberse dicho que le habían enviado al infierno por culpa de un error de procedimiento. El inquisidor negaba violentamente con la cabeza como asombrado de que una idea así pudiera haber surgido en la mente del Papa.


  —Santidad, eso es un malentendido. Por supuesto, si me ordenáis que vaya a buscarle, haré todo lo que esté en mis manos para cumplir vuestras santas instrucciones. Pero hoy estoy algo ocupado… ¡Hermana Esther! ¿¡No me estaréis queriendo endiñar los trabajos sucios de la Secretaría de Estado!? ¿Es que no hay más agentes por aquí? ¡Que le busquen ellos!


  —Es verdad que hay otro agente, pero está ocupado en una misión muy importante y no puede dedicarse a esto.


  —¿Una misión muy importante? ¡No me hagáis reír! Yo sí que tengo una misión importante que me ha encargado el duque de Florencia. ¡No tengo tiempo que perder con los inútiles de Ax!


  —¿Una misión importante encargada por el duque de Florencia? —repitió Esther, extrañada.


  La misión de la Inquisición era exclusivamente proteger al Papa. ¿Qué otra misión podrían haberle encargado?


  —¿A qué os referís?


  —¿¡Eh!? ¡Ah!, no, no…, no es nada… —respondió Petros, con nerviosismo.


  Al ver que la inquisidora que le acompañaba iba a decir algo, el gigante negó con la cabeza.


  —Nada de nada. ¿Cómo vamos a tener ninguna misión especial además de proteger a Su Santidad? ¡Vamos, ni misiones de alto secreto ni nada! ¡Qué malpensada sois!


  —¿Misión especial? ¿Qué misión especial?


  —¿¡Pe…, pero quién ha dicho nada de una misión especial!?


  —Vos mismo, alto y claro… ¿De qué tipo de misión se trata?


  —Sólo consiste en investigar un par de cosas, hermana Esther.


  Mientras Il Ruinante sudaba la gota gorda sin saber cómo responder, una serena voz femenina intervino en la conversación. La mujer que les había estado observando todo el rato sin pronunciar palabra era la hermana Paula, la subdirectora de la Inquisición, si a Esther no le fallaba la memoria.


  —La cuestión es que ha salido la propuesta de crear un obispado nuevo en Londinium y se está explorando la posibilidad de construir una nueva catedral en el East End… Ya que veníamos a Albión, pensamos que podríamos aprovechar para echarle un vistazo sobre el terreno.


  —¡Ah!, ya veo —respondió Esther, haciendo verdaderos esfuerzos por parecer convencida.


  Ciertamente, no parecía fácil establecer un nuevo obispado en Albión, que siempre había sido tan celoso de su independencia respecto al Vaticano. Si no se llevaba con mucho cuidado, el proyecto no llegaría a buen puerto. Pero ¿realmente enviarían a tres inquisidores si se tratara sólo de inspeccionar unos terrenos?


  Como satisfecho con la explicación diplomática de su subordinada, Petros levantó el mentón, orgulloso.


  —Sí, y por eso voy a estar ocupado. Siento no poder ayudaros, hermana Esther… Santidad, os ruego que nos disculpéis, pero ya habéis oído las circunstancias. Os ruego que enviéis a otra persona a buscar a ese vago.


  —B…, bueno, ya v…, veo. Si mi herm…, hermano os ha encomendado ese tr…, trabajo, no tenéis tiempo pa…, para mis encargos —respondió con desánimo el adolescente—. Ya sé que m…, mis órdenes no tienen valor fr…, frente a las de mi hermano… Siento haber sacad…, sacado el tema, hermano Petros.


  —¿¡Qué no tienen valor!? ¡Pero no digáis eso, por favor…!


  —Lo siento de verd…, verdad. Ánimo con vuestra mi…, misión, hermano Petros.


  —Sa…, Santidad…


  Alessandro parecía estar a punto de echarse a llorar de un momento a otro. Petros le miraba con expresión desesperada mientras gruesas gotas de sudor frío le corrían por la frente. Ciertamente, aquel día no estaba haciendo honor a su apodo de Il Ruinante. Fue de nuevo la serena voz femenina la que le sacó del apuro.


  —En tal caso no hace falta que nos acompañéis, señor director —intervino entonces la hermana Paula, que había seguido la conversación en silencio—. Podéis aceptar la sagrada misión que os encarga Su Santidad, y nosotros nos ocuparemos de arreglar el asunto de los terrenos. No os preocupéis por ello.


  —¿Eh? ¿Seguro, hermana Paula? Sin mí tendréis que repartiros mi parte del trabajo…


  —La santa voluntad de Su Santidad tiene prioridad sobre cualquier cosa. Cualquier otra consideración es insignificante… Contactaremos con las oficinas de Scotland Yard para que os presten apoyo. Y mientras no estéis vos, el hermano André se ocupará de supliros.


  —¡Podéis contar conmigo, señor! —dijo con decisión el joven uniformado, al hilo de las palabras de Paula.


  No tenía aspecto de haber cumplido ni los quince, pero se golpeó el pecho con brío mientras arrugaba las cejas con expresión fiera.


  —¡La voluntad del Papa es la voluntad de Dios! ¡Cumplid tranquilo su santa misión! ¡No soy digno de tamaño honor, pero haré todo lo posible por cubrir vuestra ausencia!


  —¡Así me gusta, André! ¡Veo que estás hecho un hombre! —rugió Petros, orgulloso y con lágrimas en los ojos—. ¡Entonces, no hay más que hablar! No os preocupéis, Santidad. Vuestro servidor irá inmediatamente a la ciudad y le echará el lazo a ese gandul. ¡Si se niega a volver por su propio pie, le cortaré la cabeza y os la pondré a los pies!


  —Bueno, la verdad es que sería mejor si volviera de una pieza…


  Cuando Esther intervino, el gigante ya se había alejado del lugar a paso ligero. Sólo quedó el eco de sus gritos rudos.


  —¡A ver ese pelotón, que venga conmigo! ¡Vamos a cazar a ese Nightroad y a traerlo aquí! ¡Si alguien interfiere en nuestra misión, tenéis permiso para dispararle inmediatamente! ¡¡¡Estamos cumpliendo una misión divina!!! —bramaba con voz estentórea.


  —No sé si ha sido muy buena idea enviar a ese hombre… ¡Ah!, muchas gracias, Santidad.


  Esther estaba un poco preocupada por haber soltado así a aquel jabalí en la ciudad, pero por eso no podía dejar de darle las gracias al Papa. Además, independientemente de cómo fuera Petros, la tranquilizaba un poco que se movilizara la policía especial y las unidades de Scotland Yard. Estaba segura de que ellos serían capaces de dar con aquel sacerdote inútil. La monja intentó buscar el lado positivo del asunto para animarse a sonreír mientras le expresaba su agradecimiento a Alessandro.


  —Ahora me quedo más tranquila. Aunque sea un inútil, es mi compañero de trabajo. Abandonarle para morir como un perro perdido en la ciudad nos dejaría a todos muy mal sabor de boca.


  —¿Mal sabor de boca? ¿Na…, nada más que eso?


  —¿Eh? ¿Qué queréis decir?


  —Nad…, nada. No hay qu…, que buscarle un sign…, significado especial, pero…


  El adolescente parecía dispuesto a decir algo más, pero justo en aquel momento llegaron los chambelanes a través de la muchedumbre. Después de hacer una respetuosa reverencia, indicaron al Papa y a sus guardaespaldas que los siguieran hacia el palacio.


  Alessandro echó a andar, pero se detuvo un momento para volverse hacia Esther.


  —Es…, es…, espero que lo enc…, encuentren pronto… Hasta luego…


  



  II


  —¡Ah! ¡Perdón, Caterina! ¡Juro que no volveré a sisar dinero! ¡No me gastaré más de tres dinares en la merienda! ¡Basta, basta que me ahogo! ¿¡Eh!?


  El dolor que le recorría los músculos del cuello y la espalda hizo que se despertara, pero al abrir los ojos se encontró en el fondo de la penumbra.


  Aquella habitación le resultaba desconocida. Las paredes eran de cemento, y en el techo, recorrido por finas grietas, brillaba débilmente una única fuente luminiscente.


  —Pero ¿dónde estoy? Esto… ¡Ay, ay, ay!


  Un pinchazo desgarrador en el pulmón hizo que Abel torciera la cara de dolor. Aquella sensación provocó que le vinieran vivamente a la memoria los últimos recuerdos.


  Le había herido el hombre cadavérico a quien había intentado detener cuando asaltaba a una prostituta. Pero ¿por qué seguía vivo? Recordaba haber caído completamente indefenso, pero… ¿por qué no le habían rematado?


  «Dormid un poco. No hay nada de qué preocuparse».


  El eco de una voz límpida le resonó en el cerebro.


  ¡Claro!, era aquel hombre de negro quien le había salvado. Pero ¿quién era? ¿Y qué habitación era aquélla?


  Abel se levantó trabajosamente, pensando en tales misterios. La cama en la que se había despertado era limpia, pero extremadamente sencilla. Bien mirado, parecía una camilla de operaciones de las que usaban en el hospital. El colchón no tenía muelles y era muy duro.


  —¿Hay…, hay alguien ahí? —murmuró Abel en la habitación vacía.


  Obviamente, su pregunta quedó sin respuesta. Sin embargo, al lado de la cama había una taza caliente a medio beber, como si alguien hubiera estado hasta unos momentos antes en la habitación.


  —Todavía está caliente…


  Abel se puso de pie después de devolver la taza a su sitio. Bajo la almohada estaba su revólver de percusión, todavía con balas en la recámara.


  Al acercarse a la puerta se dio cuenta de que era una puerta antiincendios hecha con una aleación de metales reforzada. Su estructura triple de panal le procuraba una excelente resistencia a las balas y le permitía soportar temperaturas de hasta dos mil grados. Sólo muy de vez en cuando se descubrían materiales tan valiosos en edificios de antes del Armagedón. Se mirara por donde se miraba, no era el tipo de puerta que se ponía en una habitación normal.


  —Y además está cerrada con llave. ¡Pero…, pero si tiene un cerrojo eléctrico!


  ¿Qué tipo de lugar era aquél?


  Abel se quedó mirando, confuso, el cerrojo eléctrico, una de las antiguas tecnologías perdidas. La Secretaría de Estado del Vaticano era famosa por no escatimar detalles en cuestiones de seguridad, pero incluso en el Palacio de las Espadas era raro ver un cerrojo como aquél. En vez de poner una tecnología tan extremadamente valiosa en aquella habitación, hubiera valido más la pena invertir en otras cosas. Fuera quien fuera el dueño de la habitación, o le salía el dinero por las orejas, o era tremendamente paranoico. ¿Cómo se explicaba que aquel cerrojo protegiera una habitación tan austera?


  —Bueno, pero casi me tendré que alegrar de que sea así y no un cerrojo mecánico. A ver, se abre por aquí… Y ahora se coge este cable y…


  Abel se quitó el rosario y abrió la caja de mandos de la pared. Después de trastear unos momentos con la punta del rosario entre los cables del fondo, se oyó el ruido del aire escapándose. El cerrojo hermético se había abierto, y la puerta de hierro se deslizó automáticamente.


  —Esto ha sido demasiado fácil… ¿O será que no querían mantenerme prisionero?


  Abel salió a un pasillo y miró con curiosidad hacia todos lados.


  Era imposible discernir lo largo que era aquel corredor sin ventanas, sumido en la penumbra. Estaba limpio de polvo y tenía instaladas débiles fuentes de luz, lo que indicaba que no estaba abandonado, pero era difícil imaginar que allí viviera alguien. Pero, a la vez, aquello parecía algo más que un simple paisaje. ¿Qué era aquella extraña sensación de dejà vu que le asaltaba? Era como si ya hubiera andado por un pasillo como aquél mucho tiempo atrás. Pero ¿cuándo? Desde la última vez que había estado en Londinium habían pasado varios años…


  —¡Un momento! ¿¡Es posible que esto sea…!?


  Un recuerdo borroso hizo que el sacerdote de cabellera plateada torciera la cara y mirara a su alrededor más detenidamente.


  No había duda de que era la primera vez que veía aquellas paredes y aquel techo, pero allí había algo que le despertaba recuerdos. La bifurcación serpenteante, la boca de ventilación, el leve ángulo…


  —No puede ser… ¡Pero sí! ¡Es aquí! ¿¡Cómo…!? —murmuró para sí el sacerdote, mirando, sorprendido, a todos lados.


  Medio nostálgico y medio molesto, bajó finalmente la mirada al suelo.


  —¡Qué susto! He creído que era el sitio donde me encerraron entonces, hace ya tanto tiempo… ¿Eh?


  No sabía muy bien cuánto había caminado, pero un ruido lejano hizo que Abel se detuviera.


  Era una voz, una voz humana que se oía desde la lejanía. Y no era de una sola persona.


  —Starlight, starbright, first star I see tonight…


  Era una canción, una canción infantil que cantaban a coro unas hermosas voces.


  —¿Hay alguien?


  La canción parecía salir de una de las puertas del pasillo. Era una puerta ligeramente abierta, de la que se escapaba un hilo de luz. Las voces salían de allí. Pero ¿qué hacía un coro de niños en un lugar así? Abel se acercó, inquieto, a espiar por la rendija…


  La habitación parecía el aula de un parvulario.


  Las paredes estaban decoradas con papeles de colores baratos, dibujos a ceras y torpes acuarelas. En el suelo, lleno de juguetes hechos a mano, había sentados en fila un grupo de niños de edad preescolar.


  Los pequeños cantaban acompañados por la música de un órgano. Si Abel frunció el ceño no fue por sus voces desmañadas, sino porque había reconocido a la persona que dirigía alegremente a los niños desde el teclado.


  —I wish I may, I wish I might, have the wish I wish tonight… ¡Muy bien! Venga, ahora vamos a cantar «Mary tenía un corderito». ¿Os acordáis? —dijo con voz ronca a los niños.


  Abel recordaba aquella melena rubia, aquellos ojos color bronce, aquella figura delgada andrógina… No había duda. Se trataba de la misma persona que había secuestrado a Esther en el aeropuerto y que le había salvado la noche anterior de la muerte.


  —Es…, es…, es el hombre de negro… ¿¡Eh!?


  Abel se inclinó para mirar más atentamente por la rendija, pero dejó escapar un grito. Quizá porque la había tocado, la puerta se había deslizado con fuerza y, desprovisto de punto de apoyo, el sacerdote había caído cuan largo era en la habitación. El sonido del órgano se detuvo en seco.


  —¿¡Qu…, quién eres!? —gritó el joven, poniéndose en pie de un salto.


  Como si se hubiera transformado en una persona completamente distinta, vociferó con mirada severa:


  —¿¡Qué hacías ahí escondido!?


  —Pe…, perdón… No es que me escondiera…


  Abel levantó las dos manos. La mirada del joven era dura y su tono desafiante, pero la noche anterior le había salvado la vida y con los niños parecía una persona muy dulce. No podía ser tan mala persona… El sacerdote no creía que fuera a atacarle allí mismo.


  —Lo siento. Es que como cuando me he despertado no había nadie, he salido a ver… ¡Ah!, si no me he presentado todavía. Soy Abel Nightroad, de la Secretaría de Estado del Vaticano. Me podéis llamar «padre».


  —¿¡Del Va…, del Vaticano!? ¿¡Padre!? ¡Si eres el del aeropuerto!


  El joven no llegó a oír las palabras de Abel. Al ver el hábito que llevaba, la expresión le cambió, y una luz de ira le apareció en la mirada.


  —¡Poneos a cubierto!


  El joven gritó hacia los niños extendiendo los brazos como un extraño pájaro. Casi antes de que los pequeños pudieran darse cuenta de lo que pasaba, la figura del joven había desaparecido de los ojos de Abel.


  —Pero ¿dónde…? ¿¡Ha entrado en haste!?


  La figura había desaparecido como un espejismo y, casi al mismo tiempo, Abel sintió una leve vibración en los pelos de la nuca. Si no hubiera bajado inmediatamente la cabeza, el zarpazo le habría decapitado allí mismo.


  —¡Ah!


  —¡Perro del Vaticano!


  El sacerdote rodó por el suelo, intentando ganar tiempo, pero las garras brillaron de nuevo sobre su cabeza. El joven, o mejor dicho, el vampiro en el que se había convertido, sacó los colmillos, rugiendo:


  —¿¡Qué hace un perro del Vaticano en el gueto!? ¿¡Por dónde te has colado, maldito!?


  —Pero ¿qué es eso del gueto? ¡Además, quien me salvó la vida anoche…! ¡Aaaay!


  Abel tuvo que hacerse un pelota como una oruga para escapar del ataque mortal. Con las mejillas sangrantes, el sacerdote dio un salto, como impulsado por un muelle, para alejarse de su adversario.


  —No hay remedio… ¡Que nadie se mueva!


  Al aterrizar después del salto, Abel ya tenía desenfundado su revólver de percusión. El cañón apuntaba perfectamente al vampiro, que se preparaba para lanzar su tercer ataque.


  —¡Quieto! Dispararé al menor movimiento… A ver, me parece que aquí hay un malentendido. Tendríamos que empezar por solucionarlo.


  Abel se acercó lentamente al joven, al mismo tiempo que se secaba el sudor de la frente con la mano libre. A aquella distancia le daba miedo que, aunque le disparara, fuera capaz de esquivar las balas. Sin levantar el dedo del gatillo, se aproximó al vampiro, que resoplaba.


  ¿Qué estaba ocurriendo allí?


  Claramente, el joven tenía intención de matarle. La noche anterior, sin embargo, le había salvado la vida, por voluntad propia y se había ocupado luego de curarle las heridas. Y ahora intentaba matarle como si no lo hubiera visto nunca. Aquello no tenía ninguna lógica.


  —Veamos, tengo una pregunta. Primero, ¿dónde estoy? Segundo, veo que sois methuselah, pero ¿quién sois exactamente? ¿A qué viene esta reacción ahora, si ayer me salvasteis la vida?


  —¿Qué dónde estamos?


  La mirada de cobre hervía de ira. De los afilados colmillos fluían delgados hilos de sangre. Pese a todo, su rostro tenía unas proporciones hermosísimas.


  —¡Aprende a disimular, perro del Vaticano! ¡Sé que te ha enviado aquella maldita Bloody Mary! ¡Te ha enviado para destruir el gueto!


  —¿El gueto?


  Abel arrugó las cejas, extrañado. Claro estaba que no era la primera vez que oía aquella palabra. Había oído rumores tiempo atrás, pero ¿de qué se trataba exactamente?


  —¿Qué es eso? Bloody Mary es la coronel Spencer, ¿verdad? Ella no es más que la guardaespaldas de Esther. Si hemos venido a Albión es por la enfermedad de su majestad…


  —¡Pse!, eso es una burda mentira… ¿¡De verdad te crees que me vas a engañar así, Nightroad!? —rugió desafiante el joven, mostrando sus afilados colmillos—. ¡Te crees que no sé que esa bruja se ha aliado con la Congregación para la Doctrina de la Fe con el objetivo de destruirnos! ¡Tú has venido a espiar!


  —¿¡La Congregación para la Doctrina de la Fe!?


  Abel casi bajó el revólver el oír el nombre del organismo que se ocupaba de los asuntos internos e ideológicos del Vaticano. Para recuperar el ánimo, posó con fuerza el cañón en el pecho del joven… y notó una inesperada forma redondeada.


  —¿Eh? Pero esto es…


  En circunstancias normales, sentir aquella forma esférica y suave le habría dado una alegría, pero aquél no era ciertamente el momento. El sacerdote empezó a temblar. Lo que veía era un pecho. Un pecho femenino.


  —¡Pe…, pe…, pero si sois una mujer! Eso quiere decir que no sois el que anoche…


  —¡Malditooooooo!


  Aquella era literalmente lo que se llamaba enfadarse como una hidra.


  El joven…, o mejor dicho, la joven, palideció y los cabellos se le erizaron como serpientes venenosas.


  —¿¡Ese pelo!? ¡Ah! ¡Una medusa! ¡Aaaaaaaaaaah!


  Activando las células de los cabellos, especialmente los de la médula central, algunos methuselah podían manejarlos como si fueran una extremidad más del cuerpo. Antes de darse cuenta, Abel sintió cómo la cabellera le atrapaba. Los largos cabellos, hinchados hasta diez veces su tamaño normal, lo habían inmovilizado como si fueran cadenas de hierro.


  —¡Pe…, perdón! ¡Ha sido un accidente! ¡No tenía ninguna intención libidinosa…!


  —¡Te mataré! ¡De ésta te mataré!


  Las súplicas del sacerdote no encontraron más respuesta que un rugido salvaje. Con su víctima inmovilizada por la fuerza irresistible de su cabellera, la medusa sacó los colmillos. Lanzando un grito de terror, Abel sintió cómo las garras le caían sobre la nuca…


  —¡Basta, Vanessa!


  Si una mano no la hubiera detenido, la cabeza de Abel habría salido volando por la habitación. Inesperadamente, una figura de negro había agarrado a la joven por la muñeca. No parecía que estuviera haciendo un esfuerzo especial, pero fue capaz de inmovilizar la fuerza monstruosa de la methuselah.


  —¡Es del Vaticano, Virgil!


  La medusa no pareció sorprendida, sino simplemente importunada por la interrupción.


  —Estaba merodeando por el pasillo… ¡Es un espía de Mary!


  —No, Vanessa, no es así. Es mi invitado. Tendría que habértelo presentado antes.


  El joven de negro hablaba con voz paciente, como un padre que hablara con su hija desobediente. Negando con la cabeza, se bajó la capucha para decir:


  —Ayer estuve arriba y le traje conmigo… Venga, baja los cabellos. Esa actitud no es propia de una dama.


  A la methuselah llamada Vanessa le apareció una sombra de duda en la mirada ante las palabras firmes del joven. Aceptando con desgana sus órdenes, soltó los cabellos rubios y liberó a Abel, que parecía estar a punto de perder la vida.


  Una vez que la cabellera hubo vuelto a su tamaño normal, el joven de negro se volvió hacia Abel y lo saludó con una reverencia. Tenía los cabellos rubios y los ojos de color cobre. Era exactamente idéntico a la medusa.


  [image: ]


  —Siento profundamente lo ocurrido. Os ruego que nos perdonéis. Mi hermana es un poco impulsiva.


  Mirando de reojo la expresión de disgusto de la muchacha, el joven esbozó una elegante y azorada sonrisa, se disculpó con una educación impecable, reproduciendo a la perfección los principios de un manual de buenas maneras.


  —Disculpad que no me haya presentado antes. Soy Virgil, conde de Manchester. Su majestad ha tenido la gracia de encargarme la administración de la ciudad oscura. Encantado de conoceros.


  —¿La ciudad oscura? —preguntó Abel, frotándose los moratones del cuello, mientras repetía, extrañado, las palabras de su interlocutor—. ¿Virgil…, habéis dicho, verdad? ¿Dónde estoy? ¿Estamos fuera de Londinium?


  —No, estamos en Londinium…, pero a cien metros bajo tierra, en el nivel subterráneo que antiguamente se utilizaba para el transporte metropolitano o como refugio.


  El joven hinchó el pecho con orgullo y, señalando a los niños que les miraban con ojos curiosos, explicó con voz clara:


  —Nosotros le llamamos, «el gueto». Es el santuario donde su majestad nos ha escondido del Vaticano. El último refugio que nos queda a los methuselah.


  



  III


  En el río se reflejaba la luz del sol, todavía de un débil color invernal, pero la brisa era agradable.


  No sólo las riberas sino también las gradas instaladas sobre los puentes estaban llenas a rebosar de personas llegadas de todo Londinium. Mejor dicho, a la vista de los gritos en lenguas variadas que llenaban el ambiente, el público no era exclusivamente del país. Desde los aristócratas vestidos con frac y sombrero de copa hasta el pueblo bajo con sus trajes agujereados, todos animaban con pasión, esperando que empezara la regata del Támesis.


  Cada región tenía sus rituales que anunciaban el fin del invierno. En Albión, donde la primavera siempre se hacía esperar, era sin duda la Royal Regatta, que se celebraba cada año, a finales de marzo.


  La regata, en la que competían botes de ocho países, tenía sus orígenes en las competiciones universitarias de antes del Armagedón. Los países participantes eran, además de Albión y sus territorios de Escocia, Gales y Erin, los tres grandes reinos continentales, el de Hispania, el Franco y el Germánico, y un equipo enviado desde Roma para representar al arzobispo de Canterbury.


  La regata la financiaban la casa real y el resto de aristócratas de Albión. Las clases altas del país, antes que actividades intelectuales, preferían las artes sensoriales, como la música o la pintura, pero lo que más les interesaba de todo eran los pasatiempos físicos, como los deportes y la caza. El rugby y las regatas contaban siempre con la financiación de la nobleza y eran, a la vez, pretextos para las apuestas, en las que participaban personas de toda procedencia.


  Aquel día no era una excepción, y el ambiente estaba animadísimo. Scotland Yard se ocupaba de la seguridad de los espectadores, pero la masa de gente llegada de todos los rincones del mundo les hacía muy difícil su tarea. El año anterior, las peleas y los accidentes habían producido decenas de muertos y heridos.


  —Pero seguro que no la suspenderán. El deporte es el pasatiempo más popular entre la nobleza de este país… Casi se diría que es su razón de vivir —murmuró con tono sarcástico la mujer vestida con ropas masculinas mientras señalaba hacia el puente de Waterloo.


  La bandera que ondeaba en la ribera norte llevaba el emblema real de la rosa y el unicornio. A su alrededor se extendían los asientos de los nobles, cada uno con el emblema de su casa. Debido a la enfermedad de la reina, muchos lugares estaban vacíos, pero el espacio reservado a los vizcondes y barones estaba lleno a rebosar, así como los de los altos funcionarios de la alcaldía y los gremios.


  En la ribera sur se habían instalado los miembros de la baja nobleza. En comparación con los aristócratas de la ribera norte, su posición social era mucho más baja, pero era a ellos a quienes debía Albión la mayor parte de su desarrollo económico. La animación de sus gradas mostraba que para la nobleza la regata era un importante acontecimiento social.


  Era en uno de aquellos asientos donde Mary, vestida elegantemente con frac y sombrero de copa, charlaba con la muchacha.


  —El Derby de Ascott, la Premier League de fútbol y la Royal Regatta… En estos tres acontecimientos no hay ciudadano de Albión que no haga apuestas. Si hubiera fallecido ya su majestad sería distinto, pero mientras siga viva se celebrarán. No los pararía ni una guerra. De hecho, provocaría mucha más violencia suspenderlos.


  —Ya veo que a la gente de este país le encanta el juego —comentó la muchacha, vestida con una falda con pechera.


  Observando las elegantes parejas que se apresuraban a ocupar sus asientos, Esther tenía el rostro intranquilo. Estaba nerviosa en parte por tener que haberse puesto ropas de seglar, pero sobre todo por encontrarse sin protección alguna en medio de la masa.


  Mary la había invitado y se había ofrecido a hacerle de guardaespaldas, pero aquello no la tranquilizaba. Aunque no hubiera ningún ataque terrorista, ¿no se desataría el pánico si alguien se percataba de la presencia de la Santa? Además, no era ella sola quien se había camuflado. La acompañaba alguien mucho más importante.


  —¿Estáis bien, Santidad? —preguntó Esther al adolescente que las acompañaba en silencio.


  El Papa estaba inmóvil como una estatua y completamente pálido.


  —Si os sentís indispuesto podemos volver al palacio. Yo os acompañaré…


  —Es…, estoy bien, hermana Esther… —respondió Alessandro, con un hilillo de voz, secándose el sudor frío de la frente—. Sería de mala educación irse ahora. Ya que nos han invitado… No te preocupes por mí.


  —Pero…


  —Pero bueno, ¿no dice Su Santidad que está bien? ¿Por qué no dejarle que disfrute de la regata?


  La voz encantadora que interrumpió a Esther no fue la del adolescente que sudaba la gota gorda ni la de la mujer vestida de frac. La recién incorporada a la conversación era la mujer que tenían sentada detrás, rodeada de chicos y chicas de aspecto angelical. Por su tono, se adivinaba que estaba acostumbrada a que la obedecieran sin rechistar.


  Jugueteando con los cabellos adornados con piedras preciosas, la duquesa de Erin, Calamity Jane, lanzó una mirada llena de doble sentido a Esther.


  —Y yo que pensaba que podría disfrutar de un rato íntimo en compañía de la Santa… ¿Por qué no vamos a hablar a algún sitio donde nadie nos moleste? Tengo tantas cosas que preguntar sobre Roma…


  —Siento informaros de que es imposible. Mi deber es no separarme de Su Santidad —rechazó apresuradamente Esther, ante la sonrisa libidinosa que le lanzaban, sin que pudiera evitar una expresión de disgusto.


  Encima todo aquello era por culpa de que a la noble caprichosa le había entrado la obsesión de «ir a ver la regata con la Santa de István».


  Por supuesto, Esther se había negado en redondo, pero la aristócrata había empezado a decir: «¿O sea que el Vaticano envía al Papa y a la Santa a ver a la reina, y luego no me quieren hacer ni un pequeño favorcito? ¡Esto es favoritismo!». Temiendo que aquello pudiera convertirse en un incidente internacional, Esther había acabado por ceder, pero entonces había sido Alessandro quien había intervenido, diciendo: «Yo…, yo también iré».


  El Papa, la Santa y la duquesa, todos de incógnito. Si ocurría cualquier cosa, aquello podía desembocar incluso en una guerra. Como si no tuviera bastantes problemas con el tema de la sucesión y de aquel periodista. Además, ni Abel ni el Profesor habían vuelto a aparecer, con lo que en la práctica estaba completamente sola.


  —¿Seguro que estáis bien? ¡Ay, cómo me duele la barriga…!


  —¿Qué os ocurre, hermana Esther? —preguntó Mary—. ¿Necesitáis algo? ¿Queréis que os traiga alguna medicina?


  —No, no os preocupéis por mí. Son los nervios… Pero coronel, ¿estáis segura que es adecuado que estemos aquí?


  Esther se dirigió a la única persona a quien podía encomendarse en aquella situación, mientras la duquesa seguía refunfuñando y el Papa miraba nerviosamente a su alrededor como un perrito al que hubieran soltado dentro de la jaula de un animal carnívoro.


  —El público conoce mis facciones. Si alguien se de cuenta de que estoy aquí, esto puede ser…


  —¡Ah!, ¿es eso lo que os preocupa? No hay por qué inquietarse. Ya he tomado las medidas necesarias —respondió la coronel, sonriendo, mientras se sacaba un cigarrillo de la pitillera de plata y señalaba a su alrededor—. Nos rodean mis hombres, vestidos de civil. En total hay unos cien efectivos, escogidos entre las mejores unidades de operaciones especiales.


  —¿¡Qué!? —dijo Esther con los ojos como platos—. ¿¡Que estas personas son vuestros hombres!?


  —Aquí se ha reunido todo Londinium. ¿De verdad pensabais que íbamos a dejar que viniera de incógnito Jane…, digo, la duquesa de Erin, acompañada además del Papa, sin preparar ninguna protección?


  El rostro de sorpresa de Esther hizo que Mary soltara una breve risa. Extendiendo un dedo ante los labios con cara traviesa, murmuró en voz baja, para que sólo la monja pudiera oírla:


  —Pero no le digáis nada a la condesa, por favor, o saldrá con otra de las suyas. ¡Ah!, y sólo tenemos hombres estacionados en esta zona. Por eso, no salgáis de aquí pase lo que pase. Y el Papa tampoco, por supuesto.


  —¡Entendido!


  Estaba claro que mientras los agentes no volvieran a aparecer, la única persona en la que podía confiar era en Mary. Esther se sentía como si estuviera nadando sola en medio del mar embravecido y por fin hubiera encontrado algo a lo que asirse.


  En aquel caso podía estar tranquila. Con un suspiro de alivio, se dio la vuelta hacia el río Támesis. Todavía no se veía ninguno de los ocho botes de la regata, pero por los altavoces gigantes se oía la retransmisión radiofónica que narraba la carrera. En aquellos momentos, los botes de Albión y Erin se acercaban a la meta en una competición muy reñida. No estaba claro quién se llevaría el trofeo, pero no había duda de que sería uno de los dos. Los espectadores gritaban emocionados las apasionadas explicaciones de los locutores.


  —Pa…, parece que Roma no va a ganar… —dijo Alessandro, con una débil sonrisa.


  Para alguien con sus problemas psicológicos, el simple hecho de estar en medio de aquella multitud suponía una presión enorme. Sin embargo, el adolescente se esforzaba todo lo que podía para evitar que sus acompañantes se preocuparan.


  —Sup…, supongo que es nat…, natural que un país rodeado de mar teng…, tenga mejores regatistas —comentó desmañadamente.


  —En efecto. No es por fardar, pero nadie supera a nuestros equipos en aguante y en técnica.


  Quien respondió así a las palabras del Papa fue Jane. Por su aspecto, más que una aristócrata de Albión, parecía una cortesana de Roma. Probablemente las posibilidades de victoria de su equipo la habían puesto de buen humor, porque le posó la mano a Esther en la rodilla, diciendo:


  —Tampoco nos supera nadie en pasión… Santa, ¿me haréis el honor de venir a visitarme esta noche? Hay tantas cosas que quiero confesar. ¿Podéis escuchar los pecados de esta oveja descarriada?


  —¡Qué hambre me ha entrado de repente!


  Esther se levantó de un salto para eludir la mano que le subía por la pantorrilla. Sintiendo cómo un sudor frío le recorría la espalda, se dirigió a Mary:


  —Coronel Spencer, me gustaría comer algo… ¿Eh? ¿Coronel?


  —La c…, c…, coronel se ha id…, ido un momento…


  —Vaya…


  Esther miró por todos lados buscando a su único apoyo, pero fue incapaz de encontrar a Mary. Ante ella no estaban más que el adolescente pálido y la duquesa, que se relamía sonriente ante su presa.


  —¿Qué decís, Santa? Si no os va bien esta noche, podemos hacer una excursión otro día. Londinium es muy grande. No faltan lugares para que dos mujeres puedan hablar de amor en la intimidad.


  —¡Pe…, pero ¿no era que queríais confesaros?!


  Ni siquiera cuando había vagado sola por las tuberías subterráneas de Cartago había tenido tanto miedo. Como pudo, Esther se quitó de encima a la mujer que le susurraba con voz cálida al oído…


  —¡Aaay, ay, ay! —gritó entonces Alessandro, agarrándose la barriga—. ¡Me duele, me duele mucho!


  —¡Santidad! ¿¡Estáis bien!?


  Palideciendo ella también, Esther le tomó de la mano. Si les ocurría algo allí, podían tener muchos problemas.


  —¿Qué os duele? Ya os operaron del apéndice, ¿verdad? ¿¡Qué puedo hacer…!?


  —Cr…, creo que s…, s…, son los nerv…, son los nervios… —explicó el adolescente, con voz ahogada—. Sólo…, sólo necesito salir un rat…, rato de aquí y me pondr…, pondré bien.


  —¿Salir de aquí?


  Esther repitió las palabras del Papa sin saber qué hacer. Mary le acababa de decir que por nada del mundo salieran de la zona vigilada. Sin embargo, Alessandro no dejaba de mirar a todos los lados con una expresión cada vez más intranquila.


  Mary aún no había aparecido y Esther no era capaz de discernir quiénes de entre las personas de su alrededor eran agentes de seguridad. La duquesa de Erin, por su parte, al oír que el Papa se encontraba mal, se había retirado a su asiento para que no la molestaran.


  —De acuerdo, pues. Vamos a salir un momento. Tomamos un poco de aire fresco y volvemos en seguida.


  Esther suspiró, pensando que si querían salir de allí aquélla era su única oportunidad.


  —¿Os encontráis mejor? —preguntó Esther al adolescente, que disfrutaba con los ojos cerrados de la brisa del río.


  El sol estaba empezando a ponerse y el aire se enfriaba por momentos. No debía de faltar mucho para que apareciera el bote de cabeza. Se encontraban lejos del puente de Waterloo, en el Embankment, una amplia construcción parecida a un dique. Allí había varios vapores anclados, pero parecía que la zona estaba restringida, porque no había gradas para espectadores. Algunos ciudadanos pasaban a pie o en coches de caballos para intentar ver al menos el final de la carrera. En la calle habían empezado a montar tenderetes, anticipando la llegada de más gente. El área se estaba volviendo más y más animada.


  Antes de que se llenara de gente, sería mejor que regresaran a sus asientos. Esther volvió a dirigirse a Alessandro, que seguía apoyado en una farola.


  —Ya os veo mejor color… Si no os encontráis bien, quizá sería adecuado que os viera el médico. ¿Queréis que lo avise?


  —Est…, estoy bien. No…, hace falt…, falta llamar al m…, médico.


  Alessandro tartamudeaba, como siempre, pero su expresión era decidida como pocas veces. Esbozando una sonrisa dijo:


  —La verdad es que no me encontraba mal… No te preocupes.


  —Pero antes…


  —¡Ah!, he dicho una ment…, mentira. Como he vist…, visto que la duquesa te estaba metiendo en un ap…, apuro, he pensado que eso te ayudaría. Pero estoy bien, de verdad.


  —Vaya, era eso. Me habéis asustado un poco… Pero gracias por preocuparos así por mí.


  Esther nunca habría imaginado que Alessandro fuera capaz de algo así, pero intentó disimular su sorpresa sonriendo, azorada.


  —Sois muy bien actor. A mí me habéis convencido completamente.


  —¿Ah…, ah, sí? Bue…, bueno, me alegr…, alegro de haber serv…, servido de algo —respondió el adolescente enrojeciendo, pero alegre por los cumplidos—. Cua…, cuando digo mentiras me pongo muy nerv…, nervioso. Es que no se me da muy bien. Pe…, pero también ha s…, sido divertido. Claro que no es muy d…, digno de un eclesiástico decir esto.


  —¡No digáis eso! ¿No dice la Biblia qui autem graditur sapienter iste salvabitur? «Quien camine en la sabiduría se salvará». Ha sido vuestra sabiduría la que me ha rescatado. No os menospreciéis de esa manera…


  —¿Que no m…, me menos…, menosprecie? Alg…, alguien me pidió una vez que no me mofara de mí mismo…


  Alessandro puso una expresión triste, como si las palabras de Esther le hubieran llegado muy adentro. Viendo pasar a la gente, dijo, con un suspiro:


  —Esa persona se sacrificó para salvar muchas vidas. Pe…, pero yo no p…, no puedo cumplir la pr…, promesa que le hice. Le pr…, prometí que sería un gr…, gran Papa…


  —¡Pero si hacéis todo cuando está en vuestra mano! Ahora mismo, por ejemplo… Como vuestra hermana no puede acompañaros, habéis venido solo hasta Albión. ¡Eso es magnífico! ¡Seguro que la persona a quien le hicisteis esa promesa estaría orgullosa de vos! Aunque os entiendo; yo también le prometí algo a alguien… Pero aún necesito algo más de tiempo para cumplirlo.


  —Esth…, Esther, ¿a quién le hiciste tu promesa? —preguntó Alessandro, contento de ver que la joven caminaba por su misma senda, o quizá simplemente alegre de que alguien le quisiera consolar. Y añadió sonriente—: Sea…, sea a quien sea, rezaré para que puedas cumpl…, cumplirla pronto.


  —Muchas gracias. Espero que también llegue el día en que podáis cumplir la vuestra.


  Sin dejar de sonreír, los dos dirigieron la mirada al río. El sol poniente brillaba sobre la superficie del agua. Sus destellos parecían repetirse eternamente, pero de hecho ninguno era igual a otro. Esther y Alessandro se quedaron contemplando el río en silencio, cada uno recordando a la persona a la que habían perdido…


  —¡Ay, qué tarde que se ha hecho! —gritó Esther al levantar la mirada hacia la ribera de enfrente.


  El Big Ben, el reloj de la torre del Parlamento, que se elevaba recortándose contra el cielo, ya marcaba las tres. Aunque les siguieran guardaespaldas de paisano, lo mejor sería volver en seguida.


  —Santidad, es preferible que regresemos. La carrera terminará de un momento a otro.


  —Sí…, tienes razón… ¡Ah…!


  El adolescente asintió con expresión seria, pero inmediatamente se ruborizó de nuevo. El estómago le había sonado de manera inconfundible, reclamando algo de comida.


  —¿Tenéis hambre, Santidad?


  —¡Ah!, no…, no es eso… Yo no…


  —No os preocupéis. De hecho yo también empiezo a estar hambrienta. Vamos a comprar algo de comer. ¿Qué os parece eso?


  Esther se fijó en uno de los tenderetes que acababan de abrir en la zona donde se encontraban. Un hombre mayor estaba desplegando una pancarta que decía: «Tod's F&C. El mejor de Londinium».


  F&C era la abreviatura de fish and chips, un plato de bacalao acompañado de patatas fritas. Esther sabía que era la comida favorita de la gente de Albión y siempre había querido probarla. Ya que en los días anteriores no había tenido oportunidad de hacerlo, decidió aprovechar aquel momento y echó a andar hacia el tenderete mientras se buscaba el monedero.


  —Santidad, no tenéis ninguna alergia al pescado, ¿verdad? Buenas tardes, señor, fish and chips para dos, por favor.


  —¡Oído cocina! —gritó el hombre, mientras empezaba a cortar las piezas de bacalao con un cuchillo enorme.


  Tenía las mejillas caídas como un bulldog y cara de pocos amigos, pero era muy hábil con el cuchillo. Después de pasar rápidamente el pescado por la freidora, lo distribuyó en sendos papeles de periódico aún chorreando aceite.


  —Fish and chips para dos. Serán seis dinares. Ahí tenéis para sazonároslo como queráis.


  —A ver, hay sal, vinagre, aceite de oliva y salsa Worcester… ¿Qué preferís, Santidad?


  Esther se quedó dudando ante los aliños ofrecidos en el tenderete. No sabía muy bien con qué comerlo, porque era la primera vez que lo probaba, pero se decidió por la salsa.


  —Vamos a probar con esta salsa, que parece que le irá bien. Últimamente tomo demasiada sal. Le echaré sólo un poco…


  —¡Pero ¿qué haces?! ¡No le eches esooo! ¡Eso no se come así! ¡No-no-no-no-noooo! —vociferó alguien a espaldas de Esther, como si estuviera a punto de cometer un sacrilegio.


  Al darse la vuelta, Esther se encontró con un hombre aún joven que chillaba con voz lastimera.


  —¡Esto es lamentable! ¡Pero ¿es que no tienes ni idea de lo que comes?! ¡Los fish and chips se comen con sal y vinagre! Una buena montaña de sal y un buen chorro de vinagre. ¡Cualquier otra cosa es un pecado mortal! ¡Pero ¿cómo se te ocurre echarle salsa Worcester?!


  —Pero si es…


  Esther se quedó mirando fijamente al joven, que se lamentaba teatralmente con las venas hinchadas.


  Llevaba una camisa de un color tan vivo que molestaba a los ojos, una chaqueta de color perla y unos zapatos de charol deslumbrantes. Como si aquella combinación no fuera suficiente para llamar la atención, iba tocado con unas gafas de sol enormes que parecían más adecuadas para una herrería o un taller de vidrio. De todos modos, Esther no había olvidado aquella cabellera rubia desordenada, aquellos ojos azules como un lago invernal, ni aquel rostro alargado de nariz recta. ¡Era el joven al que había encontrado la noche anterior en el Soho!


  —¿Eh…? ¿Señor Caín?


  —¿Eh? Vaya, ¿la Santa?


  Al oír su propio nombre, el joven parpadeó como extrañado, y luego lanzó un chillido, dando un golpe con las manos.


  —¡Pero qué casualidaaaaaaaaaad! ¿¡Llegasteis bien a la fiesta el otro día!? Espero que no os regañara la madrastra malvada… Bueno, Santa, hacedme caso y dejad esa salsa.


  El joven rubio extendió el dedo índice de forma afectada y lo movió melodramáticamente mientras gritaba:


  —Fijaos bien, porque os voy a dar una clase magistral de cómo comer fish and chips de la manera correcta. ¡Escuchadme atentamente! Primero, como ya he dicho antes, una cantidad generosa de sal y vinagre. Después, un buen mordisco con energía. Idealmente, hay que comerse un tercio de la porción de una vez. La receta de fish and chips tiene muchos siglos…


  —Señor, vuestras historias son ciertamente muy interesantes, Pero esta pareja de jóvenes estaba a punto de marcharse y es probable que no les sea muy conveniente detenerse a escucharos precisamente ahora… —comentó una voz a la espalda del joven.


  Un hombre moreno, vestido con un traje negro de tres piezas, se dirigió con tono respetuoso a la monja.


  —Disculpadnos, hermana Esther. A mi señor le habéis caído en gracia, pero tiene una manera un poco particular de demostrar su cariño.


  —Ya…, ya lo veo…


  No le quedaba otra opción más que forzar una sonrisa y disimular. Esther se dirigió al mayordomo rascándose la cabeza para ocultar que un sudor frío le recorría la espalda.


  —Muchas gracias de nuevo por acompañarme el otro día. Si no hubiera sido por vosotros no habría llegado a tiempo al banquete.


  —Me alegro mucho de oírlo. Pero soy yo quien debe daros las gracias por haber ayudado a mi señor… Imagino que no fue sencillo.


  —Bueno, ¿cómo decirlo…? —murmuró Esther, mirando de reojo cómo el joven seguía narrando la historia de la receta de fish and chips desde el punto de vista sociológico y nutricional.


  Volviendo la mirada al mayordomo, que le sonreía con educación, le dijo, llena de simpatía:


  —Realmente os admiro, señor Butler… Con un señor así, vuestro trabajo no debe de ser fácil…


  —No os falta razón. Pero en cierta manera el esfuerzo que requiere hace que lo valore más.


  Al mayordomo se le dulcificó la expresión, casi con aire paternal. Ajustándose las gafas con gesto elegante, lanzó una mirada tierna hacia el joven al que se refería la monja.


  —Además, ya dicen que cuantos más problemas tiene un niño, más te encariñas con él. Cuando alguien merece nuestro amor, incluso los malos tragos que nos hace pasar los damos por buenos…


  —Por cierto, hermana Esther, hace un rato que quiero preguntaros algo… —intervino entonces el personaje de quien hablaban.


  Aburrido de hacer discursos que nadie escuchaba, dejó su monólogo para preguntarle a Esther con aire travieso:


  —¿Quién es ese chico? ¿No será vuestro novio? ¡Je, je, je…!


  Alessandro estaba inmóvil, con el rostro completamente encendido.


  —No, señor; es… —empezó a decir Butler. Perdiendo algo su compostura, se volvió seguidamente hacia Esther para susurrarle—: Hermana, ¿no os parece demasiado osado traer a una persona así a un sitio como éste…? Si pasa algo…


  —Tenéis razón, señor Butler, pero ha sido él mismo quien ha pedido salir un momento a tomar el aire fresco.


  Considerando la delicadeza de Butler en su manera de expresarse, lo que pensaba probablemente era que había sido una locura. Esther se rascó la cabeza, avergonzada, pero no había manera de negar que habían actuado con muy poca cautela. De todas formas, la monja intentó justificarse mientras se acercaba a la boca el cucurucho de fish and chips, que ya había empezado a enfriarse.


  —Pero no os preocupéis. Comeremos esto y volveremos en seguida, porque llevamos ya un rato lejos de nuestros asientos y nos deben de estar buscando.


  —¡Que no! ¡Que esto no se come así! —intervino de repente una voz.


  La monja se quedó petrificada mientras le arrebataban con velocidad de prestidigitador el cucurucho que tenía en la mano.


  —Es que a veces creo que nadie me escucha. ¡Vinagre y sal! ¡Fish and chips con vinagre y sal! ¿¡A quién se le ocurre echarle esa salsa!? A ver, yo me ocuparé de esto.


  —¡Eh! ¡Un momento!


  Antes de que Esther pudiera acabar de quejarse, Caín ya había tirado a la calle los pedazos fríos de pescado rebozado. Un gato negro rebuscaba entre la basura se abalanzó rápidamente sobre ellos. Lanzando a su alrededor las típicas miradas afiladas de los gatos callejeros, devoró rápidamente los pedazos de pescado.


  —¡Qué desperdicio! ¿¡A qué ha venido eso!? —se quejó Esther, al ver que su comida desaparecía ante sus ojos—. ¿¡Es que vuestra madre no os enseñó a no malgastar comida!?


  —¿Eh…? Es que…, es que yo… he pensado que… Es que ha sido por vuestro bien… —farfulló Caín, genuinamente sorprendido por el enfado de la monja—. Es que… ¡Hmmm…! Perdón…


  —¡Es que es increíble! —suspiró Esther, mirando al joven, que le sacaba dos cabezas.


  Aquella media disculpa aún le daba más ganas de seguir riñéndole.


  —¡Es que ya está bien! Ahora ya no hay nada que hacer, pero id con más cuidado la próxima vez, padr…, señor Caín.


  Esther había estado a punto de llamarle por el nombre equivocado. Pensándolo bien, aún no sabía el nombre completo del joven…


  —¡E…, E…, Esther! ¡Mi…, mi…, mira! —gritó una voz, interrumpiendo los pensamientos de la monja.


  Al volverse, se encontró con Alessandro, que señalaba, pálido, hacia el suelo. Al seguir la dirección del dedo con la mirada, la joven se quedó atónita. El gato callejero que se había zampado sus fish and chips yacía tumbado boca arriba. Su cuerpo temblaba con pequeñas convulsiones y de la boca le brotaban espumarajos sangrientos.


  —¡Pero ¿qué…?! ¿Está enfermo?


  —No, no es eso… —dijo Butler, que se había acercado al animal agonizante y olía con atención el aire que le salía de la boca—. Huele a almendras… Veneno. Es un veneno basado en ácido cianhídrico. Cianuro, muy probablemente, o cianuro potásico.


  —¿¡Ci…, cianuro!? ¡Pero ¿quién podría…?!
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  La mirada de Esther se detuvo en el pedazo de pescado que sobresalía entre los colmillos del gato. Con el rostro demudado, le quitó de un golpe a Alessandro el cucurucho de fish and chips de las manos.


  —¿¡Cómo puede estar envenenado!? Esto sólo puede ser…


  —Encima de que me había esforzado en prepararlo para que murierais sin sufrir. Y tiene que venir un idiota así a estropearlo todo…


  Esther obtuvo su respuesta, pero no del cortés mayordomo. Fue una voz ronca y rebosante de maldad la que le hirió los oídos.


  —Ahora por culpa de este imbécil os tendré que hacer daño. Es que se le rompe a uno el corazón, oye.


  —¿¡Quién eres!?


  Esther retrocedió para cubrir al Papa, que se había quedado petrificado de miedo. El joven de la chaqueta color perla parecía no haberse enterado aún de lo que estaba ocurriendo, pero Butler, dio un paso adelante decididamente para protegerlos a los tres. El educado mayordomo vestido de negro se enfrentó al dueño del tenderete de fish and chips como si fueran dos caballeros a punto de empezar una justa.


  —Tú eres quien ha envenenado el pescado, ¿verdad? Algo me dice que no eres un simple vendedor ambulante… ¿Quién eres?


  —Yo soy Tod. Como el de Sweeney Todd…


  El hombre respondió con cara de fastidio mientras sacaba una enorme arma de debajo del tenderete. Como si no se diera cuenta de que los transeúntes empezaban a volverse y a ver que allí ocurría algo fuera de lo normal, plantó sobre la mesa el arma automática con un trípode y le introdujo un cargador.


  —Alguien me ha encargado que elimine a ese mocoso.


  Antes de que nadie tuviera tiempo de decir una palabra más, el arma escupió una terrible ráfaga de fuego.


  —Vaya país más rico… Y qué bonito —susurró la hermana Paula, admirando los destellos dorados del sol que se reflejaban en el río.


  Su mirada se dirigía a las tranquilas aguas, pero su atención estaba fijada en la oficial que fumaba a su lado. Con un tono despreocupado, como si estuviera hablando de las últimas adquisiciones de la biblioteca, entró directamente en materia.


  —Hace un rato estaba consultando los datos del East End. Los consumos de electricidad, gas y agua son bastante elevados. Para ser un barrio de chabolas, gastan como si fueran ricos…


  —Es como si tuvieran otra ciudad debajo, ¿verdad? —respondió Mary, con una sonrisa amarga.


  Se encontraban en un paseo restringido a un número extremadamente pequeño de nobles y miembros de la familia real. Sentadas en un banco de los que usaban las parejas para hablarse de amor, la oficial le explicó a la monja:


  —Es el gueto, Así es como le llamamos. El mundo oscuro que ha existido en Albión durante quinientos años. La ciudad maldita.


  El sol primaveral brillaba de manera deslumbrante sobre el río. Los primeros botes de la carrera debían de estar acercándose ya a la meta, porque desde allí se oían numerosos gritos de ánimo. El aire se había llenado del ambiente del festival. Sin embargo, la oficial no parecía disfrutar demasiado de la primavera. Con el odio y algo de miedo en el rostro, exhaló una bocanada de humo antes de seguir.


  —La ciudad maldita de los chupasangre… Varios siglos después de que el Vaticano batiera por primera vez a los vampiros, en el norte empezamos también a cargar contra ellos. A muchos los quemamos y les atravesamos el corazón con estacas. A los que lograron escapar los perseguimos hasta que el sol los convirtió en un montón de huesos.


  —Pero algunos lograron sobrevivir pese a todo…


  —Así es. Y ésos se escondieron aquí entre nosotros, en Londinium —replicó Mary, mientras extendía las manos hacia la ciudad como si quisiera abrazar a un ser querido—. En aquellos tiempos, la reina Vivian estaba dispuesta a cualquier cosa por hacer a Albión más fuerte frente al poder del Vaticano. Era imprescindible recuperar la civilización perdida después del Armagedón y recobrar la ciencia y la tecnología. Pero para recibir la ayuda del Vaticano había que reconocer su supremacía… Cuando se encontraba en aquel dilema, aparecieron ante ella los monstruos escapados del continente.


  —Ya hace tiempo que sabíamos que ellos vivían escondidos en Albión y mantenían viva la ciencia y la tecnología, pero no teníamos pruebas de ello —replicó la monja, con aire melancólico.


  En la mano le había aparecido un sobre que llevaba marcadas las iniciales M. S. en letras decorativas al estilo de Albión. El sobre iba sellado con el emblema heráldico de un grifo y estaba dirigido a la Congregación para la Doctrina de la Fe.


  —Y aunque hubiéramos tenido pruebas, no se puede ir acusando así a un estado tan potente como Albión. Eso podría haber provocado en el peor de los casos la división de la Humanidad en dos bandos, e incluso la guerra. Aunque hubiéramos salido vencedores de un enfrentamiento así, el Imperio podría habernos atacado luego y haber acabado con nosotros.


  —Tenéis razón. Albión ha vivido durante generaciones enorgulleciéndose de su libertad y su prosperidad. No recibimos ayuda del Vaticano ni debemos reconocer su supremacía, pero por otra parte debemos mantener nuestra promesa a los monstruos para seguir usando su ciencia y su tecnología…


  —Es un arreglo muy razonable para tiempos de paz —asintió Paula, en su habitual tono relajado, volviéndose hacia la mujer con el anillo del emblema del grifo—. Pero tal y como está la situación internacional, para sobrevivir, este país necesita un aliado en quien pueda confiar para defenderse de una agresión exterior. Un aliado como el Vaticano. Claro está que a nosotros nos cuesta imaginarnos construir esa relación de confianza mutua con el rey de un Estado militarista o con una duquesa conocida por su oposición a la Iglesia. Si vamos a ser amigos, tendrá que ser con alguien de confianza, como la vizcondesa de Carsley o, mejor dicho, como la princesa real Mary Spencer.


  —¿De confianza? ¿Es que la Iglesia va a reconocer a una hija ilegítima como yo? —replicó Mary, tirando el cigarrillo medio consumido al suelo.


  Sus labios dibujaban una sonrisa, pero su mirada azul era cortante como una espada, una espada que iba medio dirigida a sí misma, medio dirigida a su interlocutora.


  —Es cierto que soy hija del príncipe Gilbert, pero mi madre no era más que una de sus amantes. Además, estaba la princesa Victoria. ¿Acaso no dice la ley del Vaticano que no deben reconocerse los niños nacidos fuera del matrimonio?


  —En eso tenéis razón, pero no es nada que no pueda arreglarse. ¿Y si se descubriera en Roma un documento que probara que vuestra madre, la vizcondesa Harriet de Carsley, se había casado antes en secreto con el príncipe? Entonces, el matrimonio con la princesa Victoria sería nulo y la única esposa legal sería vuestra madre… Por supuesto, el fruto de ese matrimonio sería también completamente legítimo.


  —Ya veo que la Iglesia es capaz de todo… —respondió la oficial, como hablando para sí misma, mientras apagaba el cigarrillo con la punta del pie—. Mi madre siempre estuvo en la sombra. Murió cuando yo tenía ocho años, un año después de la muerte del príncipe, pero hasta el día en que abandonó este mundo me repitió una y otra vez las mismas palabras… Eran palabras de odio de una mujer hacia el hombre que la había abandonado a ella y a su hija. Me pregunto qué cara habría puesto si hubiera oído lo que me acabáis de decir.


  —No me veo capaz de responder a eso.


  La Dama de la Muerte levantó una ceja ante las palabras de Mary. Con los ojos entrecerrados, dijo, sin emoción ninguna:


  —La misión que me ha encomendado el cardenal Medici es encontrar al mejor candidato para el Vaticano de entre los que pueden suceder a la reina después de que muera… Es sólo eso. Pero para ello estamos dispuestos a no escatimar esfuerzos.


  —Legitimar a una hija ilegítima… Ya dicen que los milagros son el producto estrella del Vaticano… —respondió Mary, con aire sarcástico, volviendo la mirada hacia la ciudad—. Si yo heredo el reino, ¿qué esperáis de mí? Unum pro delicto et alterum in holocaustum cum libamentis suis… ¿Cómo esperáis que pague la expiación de mi pecado como hija ilegítima?


  —Expiación… El Vaticano no pretende crearos ninguna deuda. Lo único que busca es una persona dispuesta a cumplir la voluntad de Dios sobre la Tierra —replicó la monja, ignorando el tono sarcástico de las palabras de Mary—. Lo que nos preocupa ahora es la presencia del rey germánico y la duquesa de Erin. Los dos actúan como si ya se vieran sentados en el trono. Aunque nosotros os reconociéramos como soberana, ellos no lo harían. Un conflicto así puede terminar yéndose de las manos. Es para preocuparse…


  —Tenéis razón… En ese caso, ¿puedo contar con el apoyo del Vaticano?


  —Desgraciadamente, no es tan fácil. La política del Vaticano es permanecer neutral. En un caso así, para que pudiéramos prestaros ayuda necesitaríamos una prueba clara de vuestra devoción a la Fe y la Iglesia…


  —¿Una prueba? ¿Cómo se supone que tengo que probar mi fe?


  —Qué ciudad más hermosa…


  Paula no respondió a la pregunta de la oficial, que se quedó mirándola con una ceja levantada. En vez de ello, bajó la mirada hacia el Támesis, como si se hubiera cansado de la conversación, y dijo como lamentándose:


  —Ha sido el esfuerzo de sus ciudadanos quien ha hecho de esta ciudad lo que es… Pero por muy noble que sea, cualquier ciudad tiene su lado oscuro. Pese a lo orgullosa que está de su pasado, esconde capítulos espantosos. Y en ella anidan los monstruos… El monarca que pueda exterminarlos, sin duda recibirá el favor del Señor, como lo recibieron los reyes santos de antaño…


  —¿Os referís al gueto? —dijo Mary, con voz entrecortada.


  Abandonando cualquier pretensión de indolencia, Bloody Mary miró fijamente a la Dama de la Muerte.


  —Hermana Paula, ¿me estáis diciendo que el cardenal Medici quiere que aniquile a los habitantes del gueto? ¿Es ésa la moneda de cambio?


  —Cada cual es libre de interpretar las palabras como quiera, coronel.


  La mirada de Mary era la propia de una militar de alto rango, aguda y llena de ambición, pero la expresión de Paula no cambió ni un ápice. La Dama de la Muerte se limitó a añadir:


  —Pero está claro que si lograrais tal hazaña, vuestro nombre sería santificado por el resto de los siglos… Cuestiones como la legitimidad de vuestro nacimiento perderían cualquier relevancia.


  —¡Claro! Ahora entiendo las intenciones del cardenal Medici… De acuerdo —asintió Mary tras un breve silencio.
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  De hecho, había esperado que le pidieran algo como aquello. En su rostro no hubo ni una sombra de duda. Si hubiera tenido algún tipo de recelo, para empezar no les habría enviado pruebas de la existencia del gueto.


  —El gueto será eliminado en los próximos días. Decidle a vuestro señor que puede empezar a preparar esos documentos de los que hablabais. ¿Verdad que no queréis ver a esos impresentables del Reino Germánico o a la duquesa de Erin sentados en el Trono de las Rosas? Pues más os vale empezar a apoyarme pronto.


  —Como os parezca…


  Mary tenía la expresión de una joven reina decidida a enfrentarse cara a cara con su propio destino y a conquistarlo con su ambición.


  Al mismo tiempo que le hacía una reverencia respetuosa, la monja no pudo ocultar un cierto aire de satisfacción.


  —¡Mira, mira! —gritó de repente una voz.


  Al girarse hacia ella, vieron a una joven pareja que señalaba hacia el río con excitación. Las dos mujeres volvieron la mirada hacia el agua y se quedaron petrificadas.


  En la superficie del río había aparecido una espuma negruzca. ¿Sería algún gas acumulado en el fondo que había salido levantando fango? No, no era eso. Tanto Paula como Mary habían visto antes aquella línea de espuma.


  —¿¡Eso es… un torpedo!? ¿¡Hay un submarino en el río!?


  —Excelencia, poneos a cubierto.


  Justo cuando Paula agarró del brazo a la sorprendida coronel…


  Una explosión terrible resonó en el aire y varias columnas de agua se elevaron del río para caer con fuerza sobre la ribera.


  



  IV


  La serie de detonaciones recordaba el ruido de una sierra eléctrica. La pausa entre disparos era tan corta que los estallidos parecieron sobreponerse unos a otros. Esther apenas tuvo tiempo de hacer que el Papa se pusiera a cubierto cuando la ráfaga les pasó rozando por encima. Las balas, convertidas en un latigazo mortal, rasgaron el aire. El estruendo y el impacto contra el suelo fueron tan violentos que Esther perdió la conciencia durante unos segundos.


  —¡E…, E…, Esther!


  Los gritos cálidos del adolescente hicieron que la monja volviera en sí. Cuando intentó incorporarse, le dolía tanto la cabeza que pensó que casi habría sido mejor desmayarse.


  —¿E…, estáis bien, Santidad?


  —¡Ah…! ¡Oh! Esther… Sangre… La cabeza te sangra…


  —No es nada. Es sólo una rozadura.


  Esther se limpió la sangre que le corría por el mentón mientras el adolescente la miraba como si tuviera la cabeza abierta en dos. Probablemente habría sido una esquirla que había rebotado del suelo. «No es nada», se dijo a sí misma, y se incorporó para comprobar la situación.


  —Pero ¿qué…? ¿¡Qué es esto!?


  El suelo estaba sembrado de cuerpos caídos. No hacía falta ver las balas negruzcas que los habían atravesado para darse cuenta de que no respiraban. Esther sintió unas terribles náuseas al ver los cadáveres de una madre y su bebé en medio de un charco de sangre.


  —Hombre, es que si os tiráis al suelo voy a acabar matando a mucha gente. Verdammt —dijo una voz que parecía estar controlándose para no estallar en un ataque de risa.


  Era el hombre del tenderete, que recargaba el arma aún humeante.


  —Anda que no habéis causado víctimas. ¿Y vosotros os llamáis religiosos?


  —…


  Esther no respondió a la provocación disfrazada de reproche, porque estaba demasiado ocupada intentando sacar disimiladamente la escopeta que llevaba bajo la falda. Sin embargo, el adolescente que la abrazaba la dificultaba los movimientos y no podía llegar. El hombre había acabado de insertar el cargador nuevo en su arma, y el seguro, levantándose, resonó funesto como una guillotina.


  —E…, e…, esto lo p…, pagarás… —escupió Esther, con voz temblorosa, mientras comprobaba, extrañada, que ni el joven de blanco ni su mayordomo se encontraban entre los cuerpos caídos a su alrededor.


  Era consciente de que no había nada que pudiera decir para disuadirlo, pero al menos esperaba ganar algo de tiempo para que los transeúntes huyeran.


  —¿Crees que podrás escapar tan tranquilo después de algo así? Aunque nos asesines te atraparán en seguida. No sé quién te ha contratado, pero pronto se verá en problemas.


  —Gracias por avisarme, pero no hay que preocuparse de eso. No soy tan idiota como para dejarme pillar por la policía.


  El hombre que se había llamar Tod lanzó una risotada al mismo tiempo que se oía un estruendo. Del almacén contiguo había salido, llevándose la puerta por delante, un camión de gran tamaño. Subiéndose de un salto a la escalerilla de la caja del camión, Tod apuntó el arma hacia Esther, sosteniéndola con una sola mano.


  —Lo siento, chiquilla, pero tengo que decirte adiós…


  —…


  Cuando el hombre apretó el gatillo, con rostro de placer, Esther abrazó con fuerza al Papa, intentando al menos protegerle con su cuerpo de la ráfaga. Hiciera lo que hiciera, el resultado sería el mismo, pero…


  —¡Pe…, pero ¿qué demonios…?!


  La monja había cerrado los ojos, preparada para morir allí mismo, pero lo que resonó no fue una descarga de balazos, sino un grito enloquecido. Al abrir los ojos…


  —¿¡Qué es esto!?


  En el río Támesis se habían elevado varias columnas de agua. Después de levantarse hacia el cielo, cambiaron de dirección, y convertidas en estrellas fugaces de espuma, se desplomaron sobre la ribera donde se encontraba Esther. Más concretamente, cayeron sobre el camión del asesino.


  —¿Obuses de mortero? ¡No! ¡Esto es…!


  Mientras la joven se corregía a sí misma, los proyectiles volaban, dejando una cola blanca. Atónito, Tod gritó:


  —¿¡Cohetes torpedo!? ¡Imposible! ¿¡Quién puede poner en práctica esta tecnología!? ¡Maldita sea! ¡Huyamos!


  Justo cuando el asesino se dio cuenta de lo que ocurría…, una explosión brillante lo envolvió.


  —¿¡!?


  La detonación atronadora dejó en el aire una extraña sensación de flotar.


  Esther tuvo tiempo de comprobar que la explosión había pulverizado el camión antes de que la lanzara a ella también volando. La joven abrazó con fuerza al Papa, pero de nada sirvió contra la onda expansiva que los elevó por los aires. En vez de caer contra el suelo, su trayectoria les llevó a chocar contra la protección de madera del mirador. Esther y el adolescente la travesaron, destrozándola, y cayeron juntos al río.


  —¡!


  Esther no podía ver más que espuma a su alrededor, pero reuniendo todas las fuerzas que le quedaban, intentó impulsarse hacia el destello de luz que sentía encima. Probablemente aquello era la superficie del agua. Si se dejaba llevar, no saldrían de aquélla. No luchaba sólo por ella misma, sino también por el Papa.


  «¡Ah…! No puedo…».


  La explosión había sido más fuerte de lo que pensaba. El cuerpo le pesaba como si fuera de plomo y le costaba concentrarse por la falta de oxígeno. No podía ni siquiera pensar con normalidad. Ni siquiera era capaz de saber hacia dónde se movía su cuerpo…


  —¿?


  Esther sintió vagamente cómo alguien le agarraba de la ropa. Al principio, pensó que aquellos delgados dedos eran de Alessandro, pero en seguida se dio cuenta de que se trataba de otra persona que los levantaba con fuerza hacia la superficie.


  —¡Uuuaaah!


  —¿Estáis bien? —preguntó una voz andrógina, mientras la monja vomitaba el agua que había tragado y respiraba violentamente, como un pez fuera de su acuario.


  Al apartarse la cabellera pelirroja, que le cubría los ojos, la monja se dio cuenta de que los había subido a la ribera…, pero a la ribera opuesta. Era la ribera norte, el lado de Westmister. Aún no del todo recuperada de la sorpresa, la joven miró a la persona que tenía delante.


  —¡Pero si…!


  —Me gustaría presentarme como es debido, pero ahora no hay tiempo… Al meterme en el agua, el gel se ha corrido un poco y no puedo estar demasiado bajo el sol —respondió la figura con una sonrisa amarga, bajándose la capucha hasta los ojos.


  Con una habilidad increíble, el hombre, o la mujer, se cubrió completamente la cara con vendas y se puso unas gafas de sol para protegerse los ojos.


  —Sólo os diré una cosa, Esther Blanchett: os juro que no somos enemigos vuestros. Alguien me ha enviado a buscaros.


  —¿Alguien?


  —Alguien a quien conocéis… Se llama Abel Nightroad —respondió la figura, mientras tomaba a Esther y Alessandro de los brazos—. Ahora está en mi casa. Dejadme que os guíe a vosotros también hasta allí.


  



  V


  El vehículo blindado se detuvo justo en medio de la calle.


  —Sentimos haberos hecho esperar. ¿Sois vos el inquisidor con quien he hablado?


  Un instante antes de que el gigante bajara del vehículo marcado con el símbolo del Martillo del Señor, se le había acercado un hombre pequeño, de mirada torva y calva incipiente, a saludarle con respeto, quitándose el bombín.


  —Soy Ferguson, de la Sección Primera de Scotland Yard. Os he llamado porque hemos conseguido descubrir el rastro del individuo que buscáis: Abel Nightroad.


  —Soy el hermano Petros. Muy bien, inspector… ¿Está aquí Nightroad? —respondió el inquisidor, mirando los edificios de su alrededor.


  Pese a ser pleno mediodía, los edificios apelotonados apenas dejaban pasar la luz del sol. A ambos lados de la calle se amontonaban las basuras y las heces, y atraían a nubes de moscas. Había algunos hombres dormidos abrazados a botellas de ginebra de dudosa procedencia, pero era difícil saber si estaban vivos. Aunque lo estuvieran, si pasaban mucho más tiempo en aquel ambiente venenoso, no tardarían en morir.


  —Pero ¿qué hará ese cura de pacotilla en un sitio como éste? Será desgraciado… Bueno, inspector, ya que hemos venido a este agujero, llevadme hasta el sacerdote. No sé qué le habrá traído aquí, pero tengo que llevármelo en seguida.


  —Bueno, eso ahora va a ser imposible.


  Rascándose la barba rala, el inspector encogió la cabeza como disculpándose. Indicando a Petros que entrara en la pensión que tenían delante, explicó rápidamente:


  —Hemos conseguido información sobre el sujeto, pero todavía no hemos dado con él físicamente.


  —¿¡Que no lo habéis encontrado!? —preguntó, extrañado, Petros, mientras cruzaba el vestíbulo de la pensión a grandes zancadas, fulminando al inspector con la mirada—. ¿¡Qué quiere decir que no le habéis encontrado!? ¡Me habéis dicho que viniera porque habíais dado con el rastro del padre Nightroad…, ¿y ahora me decís lo contrario?!


  —No, no. Sí que hemos dado con el rastro, pero todavía no le hemos encontrado a él.


  La mirada de Petros parecía la de un jabalí que pateara el suelo dispuesto a salir disparado en cualquier momento. Abrumado por la actitud del inquisidor, Ferguson se apresuró a añadir:


  —Al hacer nuestras pesquisas, mediante la foto que nos proporcionasteis, encontramos muchos testigos que afirmaban haber visto al padre Nightroad en esta zona. Es que en este lugar ir con sotana casi llama más la atención que ir vestido de Santa Claus montado en un trineo de renos. No fue difícil seguirle la pista hasta aquí, donde los testigos desaparecieron de repente… Es como si se hubiera esfumado.


  —El rastro desaparece aquí…


  Petros se quedó pensativo, aguzando la mirada. En un lugar como aquél, que parecía la misma puerta del infierno, un sacerdote tenía que llamar la atención. ¿Qué quería decir que se había esfumado?


  —¿Puede ser que alguien lo matara y lo echara al río? ¿O que lo desplumaran y lo enterraran en algún lado?


  —Efectivamente, eso es lo que yo pensé también, pero hasta ahora no hemos encontrado ningún cadáver… Sin embargo, durante la investigación oímos algo muy curioso. Se ve que anoche apareció una prostituta huyendo por esta zona; iba cubierta de sangre, y le dijo al tabernero que la socorrió: «Me ha atacado Jack el Destripador, pero un cura me ha salvado»…


  —¿Jack el Destripador?


  Petros se puso el dedo en la frente intentando recordar dónde había oído aquel nombre. ¿Acaso aparecía en el Times de aquella misma mañana? Aquél era el apodo de un asesino en serie que actuaba últimamente en Londinium atacando a mujeres.


  —Pero es un poco raro… El artículo que he leído decía que las víctimas de Jack el Destripador suelen ser mujeres de clase relativamente alta.


  —Así es. Hasta ahora se han producido cinco víctimas, y todas eran miembros de la baja nobleza que trabajaban como doncellas de cámara o profesoras particulares en las mansiones de la nobleza de Kensington o el West End. Por eso creo que lo de que la atacó Jack el Destripador no es más que una inferencia errónea de la prostituta. Lo que me parece interesante es lo de me ha salvado un cura…


  —Ya veo… Muy bien. Ahora comprendo la situación. Lo primero será interrogar a la prostituta. ¿Podéis organizarme una entrevista con ella?


  —Sí, por eso os he pedido que vinierais. La prostituta de la que hablamos es una cliente habitual de este establecimiento y lleva un mes alojada en la habitación número trece del tercer piso. Ahora está encerrada en la estancia bajo vigilancia. Por aquí, por favor.


  Devolviendo el saludo a los guardias que vigilaban el pasillo, Ferguson empezó a subir las escaleras, guiando al inquisidor.


  —Su nombre es Anna Farmer y tiene treinta y cinco años. Vive con otra mujer de su misma edad llamada Michelle Lee. Las dos pasan por mujeres hermosas en este mundo y se empeñan en inventar historias acerca de cómo fueron ayudas de cámara en una casa muy rica cuando eran jóvenes. Bueno, los años han dejado su huella, pero hay que reconocerles que, para lo que es esta zona, son notablemente hermosas.


  —¿Tenemos controlada también a la compañera?


  —Desgraciadamente salió con un cliente antes de que llegaran nuestros hombres. Pero bueno, como el sacerdote al que buscamos no tiene ninguna relación con ella, no hace falta preocuparse mucho… Pero, si queréis, haremos que la busquen.


  —No, no hace falta.


  Las empinadas escaleras desembocaban en un pasillo polvoriento. Como era natural en una pensión que servía de alojamiento a prostitutas, en el edificio reinaba un silencio sepulcral. Haciendo crujir el suelo bajo el peso de sus zancadas, Petros dijo con indiferencia:


  —Yo lo que quiero saber es dónde está Nightroad. Vamos a hablar con esa Farmer, y luego larguémonos de aquí en seguida.


  —Os entiendo perfectamente. El East End es el agujero más pútrido de la ciudad. Aquí sólo viven prostitutas y criminales, gente que rebusca entre la basura, proxenetas…


  Desde fuera les miraban innumerables ojos brillantes como bestias nocturnas. Con cuidado de no devolverles la mirada, Ferguson prosiguió:


  —El East End es donde se reúne lo peor de lo peor. Es raro que unas mujeres como ellas, que podrían hacer buen negocio, se alojen aquí. Les iría todo mucho mejor si vivieran en otro sitio. No sé si habrá alguna historia detrás de todo esto.


  —Quién sabe… —replicó Petros, con desinterés, inmune a la compasión que parecía sentir el inspector.


  Petros nunca se había preocupado de las circunstancias que rodeaban a los pecadores, porque creía que era el pecado lo que les había llevado a caer en un infierno hediondo como aquél. Mientras no violaran las leyes y la Fe de su propio mundo, a Petros le daba igual si se revolcaban entre la inmundicia o si morían como perros.


  —Número trece… Aquí es.


  Los dos hombres se detuvieron en una esquina oscura al final del pasillo.


  —Dentro hay un hombre de vigilancia. Espero que no os importe que yo esté presente durante el interrogatorio.


  —La verdad es que preferiría que no. Hasta luego, inspector.


  Petros detuvo con la mano a Ferguson, que se disponía a abrir la puerta. El inquisidor levantó la mano para llamar… y se quedó de repente inmóvil, con mirada de sospecha.


  —¿Hmmm?


  —¿Ocurre algo, excelencia?


  Petros no respondió a la pregunta de Ferguson. Llevó la mano al pomo de la puerta sin llamar, pero lo encontró cerrado con llave. El pomo no se movía.


  —¡Pse!


  Después de chascar la lengua Petros dio un salto al mismo tiempo que tomaba en ambas manos sus mazas screamer. Una potente patada envió la puerta de madera volando por los aires. Antes de que Ferguson tuviera tiempo de gritar, el inquisidor ya había entrado de un salto en la habitación oscura, atravesando los restos de la puerta.


  —¡Quieto ahí, maldito! —rugió, blandiendo las screamer.


  En el fondo de la habitación, al lado de la cama puesta junto a la ventana, había una sombra armada con un cuchillo de gran tamaño.


  Era una figura delgada como un esqueleto, a cuyos pies se extendía un charco de sangre. En medio del charco había caído boca abajo el cadáver de un joven uniformado de policía con los pantalones medio bajados. No era raro imaginar que mientras vigilaba a la prostituta uno habría propuesto al otro un intercambio comercial. Fuera como fuese, había muerto decapitado. La cabeza había rodado por el suelo y miraba con ojos vacíos hacia la pared.


  Sobre la cama había una mujer de baja estatura a la que la figura esquelética sujetaba. Llevaba la falda subida y se le veían las medias negras ajustadas con una liga. Era imposible saber de qué color había sido la sencilla blusa que vestía, porque el profundo corte que tenía en la espalda le sangraba tanto que la había teñido casi completamente de rojo.


  —Ex…, excelencia, esto…


  —¡A cubierto, inspector! —gritó Petros, al mismo tiempo que cargaba hacia el fondo de la estancia.


  El hombre esquelético iba a apuñalar de nuevo a la mujer con su arma mortífera. Las screamer vibraron y gimieron como un espectro para abalanzarse sobre el asesino.


  —…


  Sólo con ver la violencia de la carga del caballero más poderoso del Vaticano, una persona normal habría muerto de la impresión. Sin embargo, el hombre cadavérico no mostró temor alguno. Abriendo la boca como si alguien se la hubiera cortado con una hoja de afeitar, se relamió los delgados labios con su lengua de color azul oscuro.


  —¡Ah!


  Petros lanzó un espeluznante grito que llenó la habitación.


  El hombre había detenido las dos mazas que caían sobre él con su cuchillo. Las screamer no eran simples mazas. Sus cabezas estaban formadas por discos que vibraban a alta frecuencia, capaces de pulverizar la piedra. Un filo normal habría quedado reducido a añicos al recibir su impacto. Lo único que podía pararlas era…


  —Un filo de alta frecuencia… ¡Insolente!


  Al darse cuenta de que su enemigo se estaba enfrentando a él usando la misma tecnología perdida, Petros concentró toda su potencia en los brazos. Si las armas estaban al mismo nivel tecnológico, ganaría el que tuviera más fuerza bruta. El inquisidor intentó doblegar los delgados brazos de su adversario. Pese a ser una estrategia basada puramente en la fuerza, era admirable que tuviera la rapidez mental de ajustar así sobre la marcha su plan de lucha, pero…


  —…


  La calavera rió.


  Como si viera claramente lo que intentaba Petros, el hombre afiló los labios y varias cuchillas brillantes salieron disparadas hacia los ojos del inquisidor.


  —¡Ah!


  Su inusitada agilidad salvó a Il Ruinante de perder la vista allí mismo. Usando como un resorte la fuerza de sus caderas, el inquisidor se inclinó hacia atrás y las cuchillas pasaron rozándole la punta de la nariz para clavarse después en la pared.


  Petros no tuvo tiempo de felicitarse de su suerte.


  —¡No…! ¡Espera, criminal!


  El inquisidor no tardó ni medio segundo en erguirse de nuevo, pero su adversario ya había dando un fuerte salto adelante. El hombre cadavérico atravesó la ventana, llenando la habitación de afilados pedazos de cristal, y salió volando de la estancia. Aterrizó hecho una bola como un gato y, como si no hubiera pasado nada, se impulsó con las piernas para salir corriendo por la callejuela.


  —¡Ah…! Se me ha escapado… —se lamentó el inquisidor desde el marco de la ventana destrozada.


  Por unos segundos, dudó si salir en su persecución, pero en seguida se dio cuenta de que, sin conocer el terreno, nunca atraparía a un corredor ten rápido entre aquellas caóticas callejas de chabolas. Petros se quedó con la mirada perdida…


  —Excelencia, esta mujer… ¡aún vive!


  El grito de Ferguson hizo que el inquisidor se volviera. La mujer de la blusa ensangrentada se movía débilmente.


  —¿Sobrevivirá? —preguntó Petros rápidamente al inspector.


  —No lo creo. Ha perdido mucha sangre…


  Como para confirmar las palabras del inspector, a la mujer le temblaron las piernas con un espasmo típico de la agonía. Sin embargo, quizá notando la presencia de alguien, aún tuvo fuerzas para susurrar:


  —Ese…, ese hombre…


  —Tranquila. Ya no va a volver —dijo Petros, tomándola de la mano.


  Aun sabiendo que no podían salvarla, al menos intentó ofrecerle algo de consuelo en sus últimos instantes.


  —Somos tus amigos. El médico vendrá en seguida. Aguanta…


  —¿Amigos?


  Las palabras de Petros parecieron atravesar la penumbra que se cernía sobre la conciencia de la mujer, porque una viva luz le apareció en los ojos. Como una vela a punto de apagarse, su voz temblorosa vibró llena de sus últimas fuerzas.


  —No os preocupéis por mí… Salvad… a Michelle…, por favor… Quieren matarla…


  —¿Michelle? ¿La chica que vive contigo? —preguntó Petros, mirando significativamente hacia el inspector.


  Pero su interlocutora siguió hablando como si no le hubiera oído.


  —Sarah, Hermione, Sera, Catherine, Martha… Han matado a todas mis compañeras de entonces… Él querrá matarla…


  —¿Quién es ese él?


  ¿Conocería la prostituta al hombre cadavérico?


  Petros gritó, agitado, como intentando evitar que el espíritu abandonara aún su cuerpo:


  —¡Aguanta! ¿¡Qué pretende ese hombre!? ¿¡Qué quiere decir «mis compañeras de entonces»!?


  —Por favor…, salvad a Michelle…


  Il Ruinante bramaba con voz atronadora, pero la mujer había perdido toda capacidad de oír. Probablemente tampoco fuera capaz ya de pensar con normalidad. Mientras sus ojos se apagaban despacio, los labios no dejaron de moverse.


  —Esta mañana se ha ido… con un cliente… Hotel Langham, tres-cero-tres… Butler…


  —¡Eh! ¡No te vayas! ¡Abre los ojos! —rugió el inquisidor, pero la mujer no volvió a responder.


  Después de comprobar que ya no tenía pulso, el inspector tosió con educación.


  —Voy a llamar al juez de instrucción. Al final, nos hemos quedado sin preguntarle nada acerca del sacerdote…


  —¿Dónde está el hotel Langham? —preguntó Petros mientras posaba el cuerpo sin vida en la cama y hacía la señal de la cruz—. ¡Ah!, ¿y tenemos alguna foto de la tal Michelle? Yo iré el hotel. Inspector, encargaos de investigar el origen de estas mujeres. ¿Me habéis entendido? ¡Investigad su pasado hasta el fondo! —gritó con fuerza Il Ruinante, e inmediatamente se dio la vuelta para irse.


  



  VI


  Philip August Clement, el primer reportero del Picadilly Gazette, llamado el Baluarte de la Palabra y el Amigo Fiel del Caballero de Albión, llevaba un rato muy irritado. Fumando sin parar, miraba el reloj de pared desde su asiento, en una esquina del salón de té. Eran las tres de la tarde. Ya habían pasado dos horas desde que había llegado allí.


  El Langham era un hotel de superlujo situado en la céntrica Regent Street. El hotel tenía siete pisos y seiscientas habitaciones, que representaban un total de catorce mil metros de alfombra blanca, roja y dorada. Alojarse en aquel establecimiento era una importante marca de su estatus para los caballeros de Albión. Era un lugar casi sagrado, donde resultaba imposible ser aceptado, por mucho dinero que se tuviera, si no se era miembro de la más alta nobleza.


  La razón de que Clement estuviera tan irritado era que llevaba un rato con unas ganas tremendas de orinar. Desde que había llegado allí no se había movido ni un milímetro de su asiento.


  —¡Mierda! ¿Dónde se habrán metido esos desgraciados? ¿Será que no piensan volver hoy?


  Tenía su cámara a punto para cuando volvieran los desgraciados y tenía también calientes los cilindros fonográficos de cera, que había conseguido que le prepararan engañando con labia a un novato del departamento de maquinaria. El fonógrafo que poseía era una pieza de alta tecnología, del tamaño de una caja de cigarros y capaz de grabar hasta trescientos segundos. No podía imaginarse estar más preparado de lo que estaba. Y pese a todo, los sujetos a los que esperaba no daban señales de vida.


  Al principio había pensado infiltrarse en la habitación, pero desgraciadamente todos los trabajadores del hotel Langham le conocían. En el pasado se habían producido allí algunos problemillas mientras cubría unas noticias en el establecimiento y, desde entonces, los empleados, que sin duda no entendían la importancia de la libertad de información, eran enemigos declarados del Baluarte de la Palabra. Si Clement podía seguir allí era porque se había quedado en el salón de té. Si hubiera puesto un pie en el vestíbulo, le habrían agarrado inmediatamente por el cuello y le habrían echado a patadas. Los empleados de la recepción llevaban todo el rato mirándolo como hienas que no hubieran comido durante días. Clement les dedicó una sonrisa y sacó un archivador de su cartera. Cubriéndose la cara con él, examinó los recortes de periódico que contenía.


  «La novia del espectro: la misteriosa historia del cadáver de lady Frances».


  El recorte amarillento era un artículo sensacionalista a tres columnas. Lo había investigado y escrito el propio Clement diecinueve años atrás. Si lo había ido a buscar expresamente al archivo y lo había llevado hasta allí no era para disfrutar de los recuerdos del pasado que le traía. Lo que le interesaba era la foto que se adjuntaba al texto, donde se veía a un joven de cabellos castaños y ojos verde claro. El periodista leyó en voz baja el nombre que acompañaba a la imagen.


  —Isaac Butler, del Colegio Real de Medicina de Londinium… No hay duda. No le he reconocido porque se ha operado. ¡El maldito!


  Recordaba como si fuera ayer el terrible caso ocurrido diecinueve años atrás con la hija de los duques de Bedford. Entonces, Clement había buscado sin descanso al principal sospechoso del caso, un estudiante de medicina que había desaparecido. Pero nadie le había encontrado. Ni Clement, ni Scorland Yard, ni la casa ducal de Bedford, ni la Iglesia, que había reaccionado como era esperar ante un caso tan escandaloso como el de aquellos experimentos de resurrección de cadáveres. El joven se había esfumado como si fuera de humo… ¡Y de repente había vuelto a la ciudad!


  —Ya verás, condenado, esta vez no te escaparás… —murmuró Clement, mirando con odio la fotografía.


  Era raro en él que no hubiera reconocido a tamaño criminal cuando se habían visto en István. Volver a encontrarlo así en Londinium había sido casi un milagro. La historia de la Santa de István y el sacerdote era importante, pero ese otro caso no le iba a la zaga. Más aún cuando sus protagonistas estaban misteriosamente conectados. Esos dos artículos grabarían el nombre de Philip August Clement de forma imborrable en la historia del periodismo de Albión. Ni siquiera era exagerado soñar con que acabaran nombrándole sir…


  —Butler…, ¡esta vez te pillo, seguro!


  —Disculpad. ¿Sois Philip Clement, del Picadilly Gazette? —preguntó entonces una voz con perfecto acento de Kensington, la entonación característica de los aristócratas de la clase más alta del reino—. Buenas tardes. Vuestro editor me ha informado de que podría encontraros aquí. ¿Podemos hablar un momento?


  —¿Con quién tengo el placer?


  Clement cerró apresuradamente el archivador y levantó la mirada hacia la voz. Era un hombre de gran altura, enfundado en un hábito de religioso y tocado con un bastón de paseo. El cabello moreno ondulado enmarcaba una mirada de inteligencia profunda, con una chispa traviesa. Por la manera como dejó que el camarero le tomara el bastón, se veía que estaba acostumbrado a que le sirvieran.


  —No os preocupéis que no os robaré mucho tiempo, señor Clement. Me retiraré en cuanto hayamos solucionado el tema.


  Como si no viera la expresión molesta del periodista, o como si hubiera decidido ignorarla conscientemente, el caballero se sentó en el asiento que tenía enfrente. Después de llenar de tabaco su pipa de espuma, se presentó de este modo:


  —Soy el doctor William Wordsworth, un sacerdote de la Secretaría de Estado del Vaticano, el mismo sitio donde trabaja la Santa de István a la que perseguís. Como hoy ella está ocupada, he venido en su nombre a veros. Vamos a hablar claro, señor Clement… Estáis investigando el pasado de la hermana Esther, ¿no es así? Pues bien, esa investigación debe cesar. Inmediatamente y por completo.


  —¿Es una broma? —replicó con una sonrisa resabiada, el periodista ante la irrupción abrumadora del sacerdote—. Tenemos el derecho a saber la verdad y a informar acerca de ella. Ni siquiera el Papa puede violar ese derecho básico. ¿Es que no lo sabéis, padre?


  —Por supuesto. Pero supongo que vos sabéis también cómo funciona el mundo… Si seguís investigando, es muy posible que el Picadilly Gazette desaparezca. ¿Os da lo mismo?


  —¿Me estáis amenazando? —preguntó Clement, lanzando una risotada—. Dejadme que os diga que ese tipo de amenazas no tienen ningún efecto sobre mí. Si queréis aplastar mi periódico, adelante. Pero no podéis hacer que deje de ser periodista. Si consigo una buena historia con el escándalo de la Santa, no faltarán medios que quieran contratarme. Mi carrera continuará, de todos modos.


  —¡Hmmm!, tenéis mucha confianza en voz mismo… —respondió el sacerdote, quitándose la pipa de la boca con expresión admirada.


  Era difícil saber si realmente el aplomo del periodista le había convencido o si simplemente quería ponerse a su nivel en fanfarronería. Lanzando una bocanada de humo espeso, dijo, con aire indolente:


  —Es admirable. Todos los periodistas deberían ser como vos… Es lo que me gustaría poder deciros, pero esta vez creo que os estáis pasando de confiado. Está claro que a un periodista de vuestro nivel no le faltarán ofertas, pero… ¿y a un criminal procesado judicialmente?


  —¿¡Qué!?


  A Clement le cambió la expresión al oír las palabras del sacerdote. Poniéndose erguido, miró fijamente a su interlocutor.


  —¿Qué queréis decir, doctor? ¿De qué estáis hablando?


  —Es muy fácil, señor Clement… Tengo treinta y siete pruebas de actos ilegales que habéis cometido en vuestra investigación: robo, chantaje, invasión de domicilio, lesiones… De sobra, para procesaros. Si todo esto llega a juicio, no hay duda de que acabaréis en la cárcel. No creo que podáis esperar obtener una moratoria en la condena. Pondría la mano en el fuego a que os enviarán directamente a prisión.


  —¡Jugáis muy sucio para ser sacerdote! —rugió Clement, con voz airada.


  Si le detenían, no podría continuar su investigación sobre la Santa y confiaba en aquella historia para saltar al estrellato profesional. Además, las cárceles de Albión eran famosas por su dureza, por no decir que estaban llenas de criminales a los que Clement mismo había denunciado en sus artículos. Tenía menos posibilidades de salir de allí sano y salvo que de que el mundo acabara al día siguiente.


  —¿¡Os atrevéis a amenazarme!? ¿¡Cómo puede un sacerdote hacer algo así!?


  —¿Amenazar? No, no, en absoluto, señor Clement… Esto no es una amenaza. Es una orden. La palabra amenaza sólo se utiliza cuando los contendientes están al mismo nivel… Sentaos y tranquilizaos, por favor. Yo voy a pedirme algo de beber mientras tanto.


  Sin perder la serenidad, el caballero llamó al camarero con un gesto del dedo. Cuando se acercaron a tomarle nota, el sacerdote pidió un té, especificando cuidadosamente desde la marca de la tetera hasta la temperatura del agua. Una vez que el camarero los hubo dejado solos, volvió como antes la mirada al periodista.


  —A ver, que ya llevamos un rato hablando. ¿Vais a cumplir las órdenes? Respondedme sí o no.


  —Sí. Sí, señor. ¡Maldito seáis, diantre! —respondió Clement, chascando la lengua con disgusto, como si hubiera querido darle una respuesta muy distinta.


  Algún día se lo haría pagar. Jurándose no parar hasta vengarse, bajó la cabeza en un gesto de sumisión.


  —Abandonaré el caso de la Santa, como me pedís, desgraciado… Da lo mismo, porque ahora tengo otra historia casi mejor. Os juro que me concentraré en ella y no seguiré más a la hermana Esther… ¿Os parece bien?


  —Muy bien. Me alegro de que hayamos encontrado una solución satisfactoria para ambas partes, señor Clement. Nuestra conversación ha resultado muy instructiva… ¡Ah!, casi me olvido. Hay algo que quiero que veáis…


  El sacerdote le había estrechado la mano como los aristócratas de Albión, de manera educada, aunque sin ninguna implicación emocional, pero en seguida había puesto cara como de haber olvidado algo. Del bolsillo del hábito se sacó dos cartas que Clement conocía muy bien. ¿Acaso no eran los documentos que le había dado a la hermana Esther la noche anterior?


  —Imagino que sabéis lo que es esto, ¿verdad, señor Clement? Son las cartas que le enseñasteis anoche a la hermana Esther. El registro de peregrinos alojados en la catedral de San Mattyás y la partida de nacimiento preparada en el Ayuntamiento de Londinium para Edward White —explicó el sacerdote, poniendo los papeles sobre la mesa—. Hemos comprobado que no se trata de copias, sino de los documentos originales. Lo que no sabemos es cómo los obtuvisteis. El documento de la catedral es otro tema, pero la partida de nacimiento… ¿Cómo llegó a vuestras manos? ¿No me diríais quién os la proporcionó?


  —¿De dónde sale el documento? Pues no lo sé… No, no os miento. De verdad, señor —respondió apresuradamente Clement al ver la luz traviesa en la mirada del sacerdote.


  No desvelar las fuentes era una de las leyes básicas del periodismo, pero aquél no parecía el momento de salir con tal excusa, ni su interlocutor parecía dispuesto a aceptarla.


  —El año pasado me llegó un sobre sin remitente al despacho con esos dos documentos. No había forma de saber quién lo había enviado, porque eso era todo lo que contenía.


  —¿Un sobre sin remite? ¿Aún lo tenéis?


  —¡Hmmm!, es posible que lo conserve… ¡Ah!, aquí está.


  Clement sacó un sobre de entre los papeles que llenaban su cartera. Estaba arrugado y lleno de manchas, pero debía de ser de buena calidad, porque aún se conservaba bastante bien. En un lado estaba impresa la inscripción «Señor P.A. Clement, Picadilly Gazette». No llevaba ninguna marca de su origen y en la cera del sello no se apreciaba la forma de emblema alguno.


  —El franqueo indica que se envió desde Londinium. Oficina de Correos de Charing Cross. La fecha es del año pasado: 4 de octubre. ¡Hmmm!, es justo después de que robaran los documentos. Por cierto, quien preparó este sobre era diestro y medía metro ochenta o metro noventa. Muy probablemente era un hombre. Quien lo echó a Correos sería otra persona diferente… Señor Clement, ¿no se os ocurre quién pudo ser?


  —Pues…, pues no… Padre, ¿tenéis poderes de clarividencia? —preguntó el periodista aguantando la respiración mientras miraba al sacerdote con cara de susto—. ¿Cómo sabéis todo eso sólo con mirar el sobre? ¿Habéis usado magia?


  —No, nada de magia. Es sólo observación y una serie de deducciones básicas. Intentar explicároslo sería una pérdida de tiempo… Si no os importa, me llevaré el sobre.


  Después de guardarse el sobre que habían estado examinando, el sacerdote se llevó la taza de té a los labios. Disfrutando unos instantes del aroma del líquido rojizo, se dirigió de nuevo al periodista, con tono despreocupado.


  —Bueno, señor Clement, ¿sabéis de dónde ha salido esta partida de nacimiento firmada por Edward White que teníais?


  —No, no tengo ni idea. ¿De los archivos del ayuntamiento, o algo así?


  —No. Esto es un documento de alto secreto que estaba guardado en palacio. En octubre del año pasado fue robado… y, desde entonces, no se sabía su paradero.


  —¿Robado de palacio? ¿Quién querría enviarme algo así?


  —No lo sé. Como se mantuvo en silencio a todas las personas relacionadas con el robo, los medios no informaron acerca del caso. También es raro que este documento se hallara en palacio y no en el ayuntamiento, como habéis supuesto, pero ya nos ocuparemos luego de pensar en eso. Ahora lo importante es descubrir quién lo robó… y os lo hizo llegar a vos. Quiero pediros que nos ayudéis para tenderle una trampa al criminal… ¿Estáis dispuesto a colaborar con nosotros?


  —¿Que si estoy dispuesto a colaborar? ¿Es que puedo declinar sin que me pase algo terrible?


  —Por supuesto que no.


  —Sois increíble. ¡Qué remedio! Si las cosas están así, haré lo que me digáis, pero a cambio de que me paséis información interesante… ¡Ah!


  Clement lanzó un grito de sorpresa y tomó con rapidez su cámara. Obviamente no era para sacarle una foto al Profesor. En la entrada del hotel, el portero acababa de abrirle la puerta a una figura que conocía muy bien.


  De hecho, eran dos personas las que habían entrado. Delante iba una mujer de mediana edad, ataviada con un llamativo vestido barato pero muy revelador. La mujer le daba igual, pero a medio paso de distancia entró, siguiéndola, la persona que le interesaba. Clement reconoció de inmediato el rostro serio del joven de cabellos canosos. Era el conductor de Butler, que le había derribado en István de una bofetada. Se llamaba Guderian, si no recordaba mal.


  —¿Qué os ocurre, señor Clement? ¿A qué vienen esas prisas?


  —Silencio…, silencio, por favor, señor… Esto no tiene nada que ver con vos… —intervino en seguida Clement, preparando la cámara.


  
    Justo entonces, en el vestíbulo se fue la luz.

  


  



  VII


  —¿Es un apagón?


  Cuando las luces se apagaron, los gritos de sorpresa llenaron el vestíbulo.


  Como afuera aún no se había hecho de noche, la entrada del hotel quedó sumida en una penumbra que recordaba al crepúsculo. La sala, de estilo neogótico, no estaba muy bien preparada para aprovechar la luz natural. Exceptuando las pequeñas ventanas que había en la gran escalera de caracol construida en medio del espacio, no había ninguna entrada de luz, y por eso tenían que mantener las luces encendidas incluso en pleno día.


  —¡Justo ahora tenía que haber un apagón!


  —Para ser un apagón es un poco raro… —comentó el Profesor, mirando hacia el ascensor del vestíbulo, que funcionaba con electricidad y no parecía afectado por el apagón—. ¿Por qué se han apagado sólo las luces…? ¿¡Eh!?


  El Profesor levantó una ceja mirando a la pareja que esperaba el ascensor: la mujer y el hombre llamado Guderian. Una figura se les acercaba por la espalda en medio del caos de gritos de los clientes. Era un hombre delgado como un esqueleto y vestido con una gabardina. Llevaba las manos metidas en los bolsillos y avanzaba directamente hacia la pareja. Al darse cuenta de que algo le sobresalía de forma sospechosa del bolsillo, el Profesor gritó instintivamente:


  —¡Cuidado! ¡Estáis en peligro!


  El alarido hizo que todas las miradas se concentraran en el sacerdote. Incluso los operarios que limpiaban las ventanas por fuera se volvieron hacia él. Por supuesto, el hombre canoso también se dio la vuelta… y se encontró de frente con un brillo metálico.


  —¡Demasiado tarde…!


  El Profesor salió corriendo al ver cómo el hombre de la gabardina dejaba caer su enorme cuchillo sobre Guderian. La velocidad, el tempo, el ángulo… Fue un golpe perfecto para acertarle desde el ángulo muerto. Una persona normal no habría escapado de la muerte inmediata.


  Pero sorprendentemente el filo no acertó el blanco. Guderian esquivó el golpe como si estuviera hecho de goma, y el arma le pasó rozando y se clavó en la pared. La habilidad del hombre canoso superaba todo lo esperable, pero el atacante no pareció dispuesto a darse por vencido por ello. Cuando vio que su primer golpe no había dado en el blanco, sacó inmediatamente la mano izquierda del bolsillo y la lanzó a una velocidad imposible de seguir contra el corazón de su adversario.


  —…


  Pese a todo, Guderian no perdió la serenidad. Metió de un empujón a la mujer que le acompaña en el ascensor, que se acababa de abrir, y apretó el botón para cerrar la puerta. Plantándose delante para bloquear el camino al hombre de la gabardina, recibió el doble ataque de los filos. Agachándose con el tiempo justo para esquivar las armas, contraatacó con un golpe, impulsándose desde el suelo. Golpeando directamente los filos, que más que cuchillos parecían machetes, los pulverizó con facilidad.


  Sin soltar los mangos desnudos de sus armas, el atacante dio un salto hacia atrás. ¿Querría escapar? Si era así, no consiguió su objetivo. Guderian cruzó sin decir una palabra la distancia que los separaba. El hombre cadavérico dobló los dedos como una ave rapaz. Extendiendo los brazos ante el cuerpo preparó las garras como alambres para recibir la salvaje carga de Guderian…


  —¡No! —murmuró el Profesor.


  No era por miedo a que Guderian aplastara al hombre esquelético con su furioso ataque, sino porque había notado que las mangas del intruso se habían hinchado de manera inesperada.


  —¡!


  Un gemido sordo acompañó a un chorro de sangre. Quien cayó rodando por el suelo fue Guderian, que había cargado con todas sus fuerzas, seguro de la victoria. El hombre esquelético dio un salto por encima de su oponente. Las mangas se le habían rasgado y dejaban ver dos afiladas cuchillas que le salían de los huesudos brazos. Los filos, de casi treinta centímetros, habían alcanzado a Guderian en la cerviz.


  Cuando el hombre de cabellos canosos cayó abatido, la puerta del ascensor ya se había cerrado y la aguja que indicaba los pisos por los que pasaba se iba moviendo lentamente. El hombre cadavérico le lanzó una mirada rápida y salió corriendo, con una velocidad increíble, hacia la escalera de caracol que había en medio del vestíbulo.


  —Esto pinta mal…


  Chascando la lengua, el Profesor se abalanzó también hacia la escalera, dispuesto a perseguir al hombre, pero…


  En el instante en que puso un pie en los escalones, el sacerdote tuvo que dar un enorme salto para evitar un gigantesco latigazo que cayó sobre él. Con un restallido que ponía los pelos de punta, el látigo pasó rozándole y dejó una profunda marca en el suelo. El segundo ataque fue tan rápido que no tuvo tiempo ni de averiguar de dónde procedía.


  La escalera de caracol estaba construida con fines más decorativos que prácticos y se sostenía, colgando del techo, gracias a una columna central y seis alambres que la rodeaban. Los responsables de los latigazos que caían sobre el Profesor eran precisamente aquellos alambres. El hombre cadavérico los fue cortando a medida que subía por la escalera, hasta que la estructura quedó en un precario equilibrio, sostenida tan sólo por la columna central.


  —¡Maldita sea…! ¡Huid todos! —rugió el Profesor, hacia el vestíbulo, cuando se dio cuenta de lo que pretendía hacer su enemigo.


  Casi al mismo tiempo, el hombre de la gabardina cortó la columna en dos y se dio un gran salto mientras la escalera empezaba a resquebrajarse bajo su propio peso. Como una dama que se desmayara, la estructura se desplomó en pocos segundos sobre el vestíbulo. Aquel espectáculo inusitado hizo que volvieran en sí los clientes que habían estado mirando la escena atónitos. Sin esperar a que los presentes acabaran de huir, desperdigándose como crías de araña, la escalera se derrumbó con gran estruendo y levantó una enorme nube de polvo.


  —¡Pa…, padre! —gritó Clement, cubriéndose los ojos del polvo con la cámara.


  Al levantar la mirada, el periodista vio al hombre cadavérico agarrado a una viga. Sin ni siquiera mirar hacia el caos que se extendía en el vestíbulo, éste avanzó como un insecto por la viga hasta acabar en el séptimo piso, donde iba a abrirse el ascensor.


  —¡Estamos perdidos, padre! ¡Va a matarla!


  —¡No se lo permitiré! ¡Clement, llamad a una ambulancia! ¡Y a la policía!


  Sin soltar su pipa ni siquiera en un momento como aquél, el Profesor agarró con fuerza su bastón. Después de apretar a intervalos irregulares un botón instalado allí, levantó el bastón por encima de la cabeza y dirigió la punta hacia el séptimo piso. Al tomarlo de nuevo por la empuñadura, la punta del bastón salió disparada con fuerza, impulsada por aire comprimido. La punta surcó el aire, extendiendo una cola de alambre, y acabó clavándose en la barandilla del séptimo piso. El motor del bastón empezó entonces a funcionar, y el alambre, recogiéndose, elevó al Profesor por los aires.


  El timbre del ascensor sonó casi al mismo tiempo que el hombre cadavérico ponía los pies en el séptimo piso. Cuando la puerta se abrió, ya había salido de un salto blandiendo sus armas para abalanzarse sobre la mujer. Justo entonces el Profesor se interpuso entre ellos.


  Sorprendido por la aparición del sacerdote, el atacante redujo su velocidad por un instante. Cuando corrigió su trayectoria para caer sobre él…, el Profesor ya había desaparecido.


  —¿¡!?


  La sorpresa invadió el rostro cadavérico. Pensaba que atravesaría a su adversario, pero el filo sólo cruzó el aire en vano. Claro está que no fue aquello lo que le sorprendió. Sobre el filo extendido se había posado una figura. De pie sobre el cuchillo, el Profesor había desenvainado el rapier que escondía su bastón y apuntaba con él al hombre cadavérico.


  —Jaque mate, señor espadachín —dijo hacia su adversario inmóvil, con voz más de incordio que de orgullo—. Ya soy demasiado mayor para jueguecitos… Si no te mueves hasta que venga la policía no te pasará nada, ¿de acuerdo?


  —…


  El hombre cadavérico no respondió. Sus ojos oscuros se movieron ligeramente para dirigir una mirada vacía al sacerdote y…


  —No, padre Wordsworth —dijo con voz herrumbrosa, al mismo tiempo que se le hinchaba la gabardina con un brillo blanco.


  —Así que me conoces… Vaya accesorios más curiosos que llevas.


  Por los desgarros de la gabardina, al hombre le habían salido de la espalda dos brazos. Eran gruesos como los de un levantador de pesas y blandían sendos cuchillos de gran tamaño.


  —¡Kyaaaaah!


  Los filos se alzaron como un torbellino, acompañados de un grito monstruoso.


  El Profesor logró esquivarlos a duras penas, bajando de un salto del cuchillo sobre el que se encontraba. Aquello le hizo perder su posición de ventaja. Intentó retroceder para ganar algo de espacio, pero el hombre esquelético no se lo permitió. Blandiendo los cuatro cuchillos en los respectivos brazos, cayó sobre el sacerdote, que sólo podía defenderse con un único rapier. En pocos segundos, el caballero de Albión se vio acorralado contra la puerta de la escalera de incendios.


  [image: ]


  —Esto no pinta bien… —dijo para sí el Profesor al sentir la gruesa puerta metálica contra la espalda, mientras paraba como podía los ataques incansables de los cuatro cuchillos—. Además, no estoy acostumbrado a estos esfuerzos físicos. Realmente debería concentrarme en lo mío y no meterme en estos líos.


  —…


  El hombre cadavérico ignoró en silencio las palabras del sacerdote y redobló sus ataques; se movía con una fuerza monstruosa. El Profesor no tenía adónde escapar. Decidido a luchar hasta el último suspiro, tomó impulso para contraatacar…


  —¡¡¡Por fin te he pillado, maldito!!!


  Cuando el sacerdote ya sentía cierta su muerte, un estruendo resonó por el pasillo.


  En el lado opuesto de la sala había aparecido un destello blanco. El suelo tembló como bajo los efectos de un terremoto. Había aparecido un gigante rugiendo y resoplando como un jabalí, e iba equipado con una armadura con cuatro escudos.


  —¿¡No has tenido suficiente con matar a aquella pobre mujer, que sigues amenazando a inocentes con tus armas abominables!? ¡Esto no te lo perdonaré! ¡El hermano Petros traerá sobre ti el castigo divino!


  El guerrero cargó en medio de un torbellino estridente. Los discos de las mazas giraban como un torno a gran velocidad cuando Il Ruinante descargó sus ramas sobre su adversario.


  —¡Sufre la ira de Diooooooos!


  Los discos salieron disparados a velocidad subsónica, guiados por un alambre, y dieron de lleno al hombre cadavérico, que intentaba escapar.


  —¡!


  Se elevó un alarido…, pero nadie lo oyó entre el chirrido de los discos que giraban. Como si hubiera recibido un cañonazo, el hombre esquelético se vio impulsado hacia la salida de incendios. El impacto hizo que las bisagras saltaran y la puerta salió volando al exterior, seguida del hombre de la gabardina. Era imposible que sobreviviera a la caída desde el séptimo piso, por no decir que acababa de recibir el impacto directo de las screamer…


  —Vaya, ¿qué ha sido eso? Habéis aparecido como por arte de magia.


  —¿Estáis bien, doctor Wordsworth?


  Al Profesor aún le pitaban los oídos por efecto del estrépito de los discos, pero pudo oír la voz de Il Ruinante, que se le acercaba a grandes zancadas.


  —¿Estáis herido? Perdonad que no me haya ocupado antes de vos. Quería librarme lo antes posible de ese…


  —Sois Petros, de la Inquisición, ¿verdad? —preguntó el sacerdote, tomando la mano que le ofrecía el guerrero, sin quitarse de la boca la pipa apagada—. Creo que no nos habíamos visto nunca. ¿Me conocéis?


  —Sí. Una vez asistí de oyente a una de vuestras clases: «Panorama histórico de la estructura del Purgatorio en la Divina comedia de Dante». Os admiro mucho.


  —¡Ah!, mi curso del año pasado. Estaba bastante satisfecho con aquellas lecciones, pero últimamente he seguido investigando y ahora estoy desarrollando una teoría nueva. Venid al curso el mes que viene, si tenéis ocasión… ¡Ah!, por cierto, me gustaría solucionar un tema un poco delicado, ¿os importa? Antes de que venga la policía querría investigar el cadáver del vestíbulo. ¿Me ayudaríais a controlar a los curiosos?


  —¿El cadáver del vestíbulo? ¿A qué os referís? —preguntó, extrañado, Petros, mientras miraba desde la barandilla la entrada del hotel, convertida en un avispero caótico—. No he visto ningún cadáver…


  —¿No hay ningún cuerpo? —le interrumpió el Profesor, que desvió también su mirada hacia el vestíbulo.


  En la moqueta de la entrada había una enorme mancha roja. El hombre de cabellos canosos había muerto degollado allí mismo ante sus ojos. La sangre que se extendía por el suelo era la prueba de ello. Sin embargo, no había nada allí donde tendrían que haber visto su cadáver.


  —Vaya, esto se pone cada vez más misterioso —suspiró el sacerdote, con cara de preocupación—. Pues entonces nada. Dejemos de lado de momento el tema del cadáver. Hay que ocuparse de esta señorita… ¿Os encontráis bien, milady?


  Petros puso cara de ir a decir algo, pero el Profesor le hizo callar con la mirada y se acercó a la mujer, que se había refugiado en una esquina. Con los ojos desenfocados, la dama se levantó de un salto instintivamente al sentir la aproximación del sacerdote, pero éste la agarró con rapidez.


  —No queremos haceros ningún daño, señorita. Sólo queremos hablar.


  —¡Suéltame, asesino!


  La mujer parecía estar cerca de la cuarentena. Le adornaban el pelo numerosas canas y en su rostro arrugado se notaba que no llevaba una vida muy sana, pero sus facciones hacían pensar que de joven debía de haber sido bastante bella.


  —¡Yo no sé nada! ¡No sé nada, de verdad! ¡No me mates! —chilló entre sollozos.


  —Tranquilizaos por favor, milady. No va a pasaros nada. Estamos aquí para defenderos. ¿Quién quiere mataros? ¿Sabéis quién era el hombre de antes?


  —Las han matado… ¡Las han matado a todas!


  El Profesor hablaba con la voz más sosegada posible, pero la mujer no parecía oírle. Tirándose de los cabellos, su mirada seguía vacía, como si no viera lo que ocurría a su alrededor.


  —¡Ahora me quieren matar a mí!


  —¿A quién os referís cuando decís todas? ¿Habláis de vuestras antiguas compañeras de trabajo? —intervino Petros, recitando la serie de nombres por si le despertaba algún recuerdo—. Sarah, Hermione, Sera, Catherine, Martha… y Anna Farmer. ¿Dónde trabajabais?


  —¡Pero… eso son los nombres de las doncellas de la mansión White! —gritó una voz sorprendida.


  No era el Profesor ni tampoco la mujer aterrorizada, por supuesto, sino el periodista que acababa de llegar a donde se encontraban, cámara en mano.


  —¡Clement! ¿Habéis llamado a la policía y la ambulancia?


  —Sí, padre, ya me he ocupado de eso… Pero es lo de menos. Yo sé quién es esta mujer. También conozco los nombres que ha recitado este caballero. Durante los últimos meses se me han grabado en la memoria. Sarah Jenkings, Hermione Begg, Sera Norton, Catherine Bramseeker, Martha Thomson, Anna Farmer… Y esta mujer es Michelle Lee. ¡Todas trabajaban en casa de White cuando ocurrieron los asesinatos!


  —¿Los asesinatos? ¿Habláis del asesinato de la princesa? —preguntó Petros, sosteniendo a la mujer exhausta.


  Michelle se había desplomado, aunque seguía murmurando cosas sin sentido con la mirada perdida.


  —Antes de morir, Anna me ha pedido que salváramos a Michelle porque alguien quería matarla… —murmuró Il Ruinante, rascándose la cabeza, confuso.


  —¿¡Anna ha muerto!?


  Las palabras del inquisidor tuvieron un efecto inesperado. Pese a que hasta entonces había parecido completamente al margen de lo que ocurría a su alrededor, Michelle levantó la cabeza al oírle. Agarrando de improviso al guerrero por las solapas, le gritó con desesperación:


  —¿¡Es eso cierto!?


  —¿Eh? Desgraciadamente… Con su último aliento me pidió que os salvara. Por eso he venido corriendo hasta aquí…


  —¡Han matado a Anna! ¡Anna…!


  La mirada de la mujer volvió a perderse en el infinito, como si los hombres que la rodeaban hubieran desaparecido para ella.


  —¿Qué significa todo esto? —se preguntó Petros—. ¿Quién será ese tipo tan siniestro? ¿Y por qué quería matar a esta mujer? ¡No soy capaz de entenderlo!


  —Esto quiere decir que estas mujeres son el nexo de todo el caso, Petros —respondió el Profesor, mientras le tomaba el pulso a la mujer—. Las cinco víctimas del Destripador…, bueno, las seis víctimas…, trabajaban todas en casa de White cuando ocurrió el asesinato de la princesa. Esto quiere decir que obviamente no nos encontramos ante una serie de crímenes indiscriminados. Hay alguien que ha planeado de forma cuidadosa estos asesinatos con un objetivo concreto.


  —¿Son asesinatos planeados? ¿El monstruo de antes? Pero… ¿Por qué motivo?


  —Bueno, personalmente sospecho que él no es más que el ejecutor. Es otra persona quien lo ha planeado todo. ¿El motivo? Probablemente evitar que cuenten lo que saben…


  El Profesor cerró los ojos un momento, como reflexionando, pero en seguida volvió a abrirlos para preguntarle a la mujer:


  —Señorita, ¿sabéis por qué quieren mataros? ¿Qué es lo que sabíais vos y vuestras compañeras?


  —¡No sé nada! ¡Yo no sé nada! —negó la mujer, sacudiendo la cabeza como una niña—. Ya les dije que no se lo teníamos que decir a nadie. Pero cuando ese Butler sacó el dinero, los ojos les hicieron chiribitas a todas. ¡Maldito sea! ¡Todo ha sido por su culpa! ¡Maldito, maldito, maldito!


  —Será mejor que nos esperemos a que se tranquilice un poco antes de intentar hablar con ella —dijo el Profesor, volviéndose hacia el guerrero—. De cualquier modo, quedarse más tiempo aquí es peligroso. Debemos llevarla a algún lugar seguro, a palacio o a alguna iglesia… Imagino que nos hemos librado para siempre del asesino de antes, pero nada hace pensar que no tengan más efectivos dispuestos a actuar. Vayamos a algún lugar seguro y allí tendremos tiempo de hablar.


  —¡No diré nada! ¡Ni del señor, ni de la señora, ni del niño! ¡No diré nada!


  —Ahora no os preocupéis por eso, milady —respondió con dulzura el Profesor—. Pero sólo dejadme que os diga una cosa. A vuestro enemigo no le importa si habláis o no. Al fin y al cabo, lo que quiere es que calléis para siempre y… ¿¡Un momento!?


  El sacerdote se detuvo en seco y se quedó con la boca abierta; ponía una cara de confusión extraña en él.


  —¿Estáis bien, doctor Wordsworth? ¿Os pasa algo? —preguntó Petros, agitándole la mano ante los ojos.


  —Milady, acabáis de decir algo que… ¿¡El niño!? ¿¡Quién es ese niño!? —gritó el sacerdote, ignorando la pregunta de Il Ruinante y encarándose a la mujer—. Recuerdo que Edward White tenía una hija, pero no un hijo. ¿Quién es ese niño?


  —¡No sé nada! ¡Yo no sé nada!


  —Sí que lo sabéis. Y vuestros enemigos os quieren matar porque ellos también lo saben… ¡Hablad deprisa, si no queréis acabar como vuestras amigas!


  —…


  La mujer se quedó callada, como aterrorizada por el súbito cambio de tono del sacerdote. Sin embargo, la luz de la cordura empezaba a volverle a la mirada. Después de un breve silencio…


  —Na…, nació muerto —dijo lentamente, con una voz que no tenía ningún eco de la locura que parecía haberla poseído antes—. Era un niño, pero cuando nació estaba muerto.


  —Nació muerto…


  —Sí, pero no sé por qué el señor no quiso enterrarlo. Después de hablar varias horas con la señora, salió aquella noche llevándose el cadáver del bebé… Cuando volvió por la mañana, traía un bebé distinto. Era una niña y parecía muy sana. Entonces, nos reunió a todas las personas que trabajábamos en la casa y nos dijo muy serio que aquello debía permanecer en secreto, que no debíamos decírselo a nadie y que aquella niña sería a partir de entonces como si fuera de la familia White…


  —Cambió el bebé muerto por esa niña… ¿Y la adoptó?


  Cambiar el bebé muerto por otro no era lo que se decía normal, pero tampoco era algo inaudito. En el caso de familias aristocráticas, para las que las cuestiones sucesorias eran tan importantes, no era nada que no hubiera ocurrido ya antes.


  Por ejemplo, si el bebé nacía muerto o muy enfermo, y si parecía que la madre había quedado demasiado débil para tener más niños, a veces las familias se procuraban un bebé sano y lo adoptaban como propio. El Profesor había oído varias leyendas de hadas traviesas que intercambiaban bebés. ¿Había sido aquél un caso parecido? En ese supuesto, las posibilidades de que Esther fuera hija de un traidor desaparecían.


  Sin embargo, había algo que no le acababa de cuadrar.


  Si fuera sólo un caso de intercambio de bebés, ¿qué necesidad había entonces de matar a todos los que conocían la historia? La casa White ya había desaparecido. No había ninguna razón para mantener aquello en secreto.


  —¿Dijo el señor Edward de dónde había obtenido a la niña? ¿Recordáis el día exacto en que ocurrió todo?


  —El señor no dijo nada acerca del origen del bebé, pero recuerdo perfectamente el día que fue. El 26 de noviembre, hace dieciocho años.


  —El 26 de noviembre, hace dieciocho años… Medio mes antes del caso White. Me sorprende que recordéis con tanta claridad la fecha, considerando que ya ha pasado tanto tiempo…


  —Es que aquel día la princesa también dio a luz a un niño muerto. Una casualidad así no se olvida fácilmente…


  —¿¡La princesa también dio a luz a un niño muerto!?


  La mujer había dicho aquellas palabras en un tono perfectamente normal, pero el Profesor se puso erguido, como si le hubiera atravesado una corriente eléctrica.


  —¿Habéis dicho que la princesa también dio a luz a un niño muerto? ¿Habéis dicho eso, verdad?


  —Sí… ¿Por qué?


  —¡Claro! ¡Ahora lo entiendo todo! La princesa también dio a luz a un niño muerto… ¡No tiene otra explicación!


  —Disculpad, pero… ¿qué ocurre, doctor? —preguntó Petros, con cara de no entender en absoluto por qué el sacerdote se había dado una palmada en la frente—. ¿Os encontráis bien? ¿Queréis que llame a alguien?


  —¡Pero qué estúpido he sido! ¡Increíblemente estúpido, Petros! ¡Ahora lo entiendo! ¡La princesa también dio a luz a un niño muerto!


  —¿Eeeh…?


  Con rostro cada vez más extrañado, Petros se volvió hacia el periodista. El Profesor ni siquiera los miró cuando, al oír el eco de las sirenas que se acercaban, ayudó a levantarse apresuradamente a Michelle.


  —Vaya, ya llega la policía. No podemos quedarnos aquí… Petros, llevad a esta dama a un lugar seguro. Hasta que yo vaya a veros, no le quitéis ni medio ojo de encima. Es muy importante que la vigiléis con la mayor disciplina. Clement, necesito que investiguéis algo…


  Al oír el nombre de los documentos que el sacerdote le proponía investigar, el periodista se quedó lívido.


  —¿¡Es una broma!? ¿¡Dónde se supone que voy a conseguir algo así!?


  —En el Departamento de Bioquímica de la Universidad de Londinium. Id ahora mismo a buscarlo. Si os ponen algún pero decid: «Vengo de parte del doctor Wordsworth», y os lo darán sin ningún problema.


  —¿Y…, y vos, doctor?


  —¿Yo? Yo tengo que ir a hablar inmediatamente con alguien, así que, si me disculpáis… Haced lo que os he pedido, por favor, y con la mayor rapidez posible —dijo el sacerdote, dándose la vuelta.


  Ni los dos hombres ni Michelle entendían muy bien lo que acababa de ocurrir. Fue entonces cuando sonó una señal eléctrica en el bolsillo de Petros.


  —¡Hmmm!, es la hermana Paula. Con vuestro permiso —dijo con educación, al mismo tiempo que se llevaba la radio al oído—. Soy yo… ¿Qué ocurre, Paula? ¿Ahora? Bueno, es que ha habido un poco de lío. En el hotel Langham, en el centro… En seguida vuelvo. La protección de Su Santid… ¿¡Q…, quéee!?


  El alarido del guerrero hizo que todas las miradas se concentraran en él.


  Como si no se diera cuenta de la potencia de su voz, Petros bramó:


  —¿¡Que…, que…, que han secuestrado a Su Santidad!?


  



  VIII


  —Cada vez que te veo es porque te han metido aquí, ¿eh, Abel?


  El rostro que sonreía al otro lado de la pared de cristal era hermoso como el de un ángel. Bajo los desordenados cabellos rubios, los ojos, que recordaban a un lago en invierno, brillaban con luz cálida. Con una sonrisa satisfecha, el joven preguntó, mirando el rostro idéntico al suyo:


  —¿Qué ha hecho esta vez? ¿Ha hackeado el sistema? ¿O ha fabricado gas sarín o mostaza?


  —Peor… Ha intentado utilizar aquello de B-VI. Le hemos descubierto a tiempo, porque, si no, las cosas se habrían puesto feas.


  Quien respondió a la pregunta del joven no fue la figura esposada de cabellos plateados que había dentro de la celda. Al otro lado del joven rubio había una muchacha pelirroja de ojos tristes que sostenía una carpeta. Lilith Sahl, la primera de los bebés manipulados genéticamente nacidos en los úteros artificiales que habían desarrollado en la South Asia Union. Mirando la cara de pocos amigos del joven de cabellera plateada, susurró:


  —Abel, ¿por qué haces estas cosas? Has violado reglas muy importantes. Y no sólo eso. Si hubieras dado un paso en falso habrían muerto millones de personas. Podrías haber destruido completamente una ciudad con tanta historia como Londres… Si hubieras pensado un poco en todo esto, estoy segura de que no habrías intentado hacerlo.


  —Ya lo he pensado. Precisamente por eso lo he intentado —respondió una voz sonriente pero que, a la vez, rezumaba maldad.


  Parecía que cuando le habían reducido habían usado bastante violencia. Apartándose los cabellos ensangrentados de la cara, el joven esposado levantó la mirada del suelo. Entre el zumbido del aire acondicionado, su voz era apenas audible.


  —«Cenizas a las cenizas, polvo al polvo»… Con un solo movimiento se podría reducir a esa panda de cucarachas deprimentes a polvo. ¿No te parece emocionante?


  —¿¡Por qué dices esas cosas!?


  [image: ]


  El rostro moreno de Lilith se llenó de una mezcla de odio y compasión. Observando fijamente la sonrisa burlona del otro lado de la pared de cristal, replicó con el tono de una hermana mayor:


  —¡Abel, deja de pensar esas cosas terribles! ¿No te das cuenta de que todos somos humanos? Piensa que las personas a las que quieres matar tienen familia, una vida…


  —Abel, deja de hacer tonterías —interrumpió una voz con tono de fastidio.


  El joven rubio había intervenido mientras jugueteaba con aire aburrido con su flequillo.


  —Sean millones o decenas de millones… ¿Qué valor tiene que vivan o que mueran un puñado de personas así? Lo único que conseguirás es que empiecen a no fiarse de ti. Nosotros tenemos derechos humanos como todos, y eso nos permite seguir viviendo, pero si nos cuelgan la etiqueta de «productos defectuosos»… Entonces, no tendrás futuro.


  —¿Futuro? ¿Qué futuro? ¿¡Qué futuro tenemos aquí, Caín!?


  Por primera vez, la voz que salía de la celda mostró algo de emoción. El inquilino se levantó de un salto y dio un puñetazo contra el cristal.


  —¡Nos han construido como si fuéramos artículos de consumo! Para enviarnos a un infierno a millones de kilómetros de distancia… ¡Nos han construido para enviarnos al fin del mundo! ¿¡Es ése un futuro que esperar con ilusión!? ¿¡Es que no os enfurece!?


  —A mí no me importa. Yo estoy muy contento… de haber nacido en este mundo. Además, sé que he nacido para llevar a cabo una gran obra. ¿Puede haber mayor felicidad? —replicó el joven rubio, con voz dulce pero con cierta desgana.


  —Y yo qué sé… —respondió el joven de cabellera plateada con la mirada perdida—. ¿Cómo debo vivir? Me han dado la vida como parte de un proyecto. Mi futuro, mi vida, incluso mi muerte, están planeados. ¿Se puede llamar vida a esto?


  —Eres tú quien debes decidirlo, Abel…


  El joven rubio devolvió así la pregunta a su hermano. Poniendo la mano en el cristal, a la misma altura a la que el prisionero tenía los puños, le sonrió con calidez.


  —Yo creo que el futuro tenemos que atraparlo nosotros mismos. Sea cual sea el entorno en el que hemos nacido, si hay voluntad, el ser humano puede construirse un futuro de esperanza. Al menos, eso es lo que yo creo… ¿Por qué no me cuentas cómo es el futuro que deseas, Abel?


  —¿El futuro que deseo? —respondió con voz temblorosa el joven esposado, levantando una mirada dubitativa hacia su hermano—. El futuro que yo deseo es…


  Oyó el zumbido parecido a un aleteo. Al principio, pensó que era un pitido en la oreja, pero luego se dio cuenta de que era el aire acondicionado.


  Abriendo lentamente los párpados, Abel miró el techo en la penumbra. Después de erguirse de la sencilla cama que había pegada a la pared de hormigón, se puso sobre los hombros la camisa que había plegada bajo la almohada.


  Estaba más cansado de lo que creía. Había pensado echar sólo una cabezadita, pero había acabado durmiéndose profundamente.


  —¿Qué hora será? No es muy práctico no poder ver el sol en momentos así… ¡Ay, ay, ay!


  Al ir a abotonarse, Abel sintió un dolor insoportable en la espalda. El movimiento de las manos le había despertado el dolor de las heridas de la noche anterior. Parecía que el efecto de los analgésicos había desaparecido mientras dormía.


  —¡Ay, cómo duele! ¡Señor, mi espalda!


  Con la camisa abierta, Abel reptó por la cama para levantarse. Avanzando como un insecto, rebuscó en el cajón de la mesilla para ver si había más analgésicos.


  En la habitación no había más muebles que la cama y la mesilla. Había, eso sí, muchas cajas de madera y cartón apelotonadas por todos lados. Mientras le curaba las heridas, Virgil le había dicho que la habitación servía de almacén. Si le habían llevado allí para atenderle era porque parte de los habitantes de la ciudad subterránea pensaban, como Vanessa, que un sacerdote del Vaticano no debía merodear por sus calles.


  Los espacios del gueto eran todos prácticamente iguales. El terreno habitable estaba muy limitado en aquella ciudad, que ocupaba el área de los refugios atómicos y túneles de metro de la ciudad que se había llamado Londres antes del Armagedón. Al mirar por las ventanas no se veía más que los pasillos en penumbra, ni el cielo ni el paisaje. En los corredores más altos había puertas de metal cada diez metros, que llevaban a los pisos donde vivían los habitantes de la ciudad.


  —Todo parece igual… —suspiró el sacerdote, con una cierta nostalgia, la levantar la cortina para mirar el pasillo y la luz débil que lo iluminaba.


  ¿Cuándo había estado allí por última vez? Era antes de que la ciudad cambiara de nombre. Desde que había empezado el proyecto había visitado la ciudad varias veces, y cuando había montado algún lío, sus aliados le habían escondido. Entonces, odiaba con desesperación todas las cosas del mundo y deseaba sinceramente la destrucción total.


  ¡Qué estúpido había sido!


  Y qué tarde se había dado cuenta de ello…


  —¿Quién anda ahí?


  Abel soltó de repente la cortina y se dio la vuelta.


  Un leve ruido hizo que volviera al presente. Al mismo tiempo que alargaba la mano hacia el revólver que tenía al lado de la cama, preguntó con voz seria:


  —¿Qué queréis?


  —…


  Nadie le respondió, pero entre las cajas de cartón se podía oír una respiración ligera. Había alguien acechándole. Torciendo el gesto de dolor, Abel se irguió frente a la cama. Maniobrando para que su sombra no cayera sobre la única columna de luz que entraba por la ventana, avanzó lentamente, intentando hacer el mínimo ruido posible. ¿Habría venido alguien a ver cómo estaba el herido? En aquel caso, era raro que no le hubiera dicho nada. ¿Sería, entonces, alguien con intenciones hostiles? Dado que seguía respirando con normalidad, probablemente no se había dado cuenta de que el sacerdote se había puesto en movimiento. Abel avanzó en la oscuridad hasta ponerse a su espalda y saltó sobre él.


  —¡!


  Abel lanzó un grito de sorpresa al sentir lo ligera y delicada que era la figura que había agarrado.


  —¿¡Una niña!?


  Una pequeña que aún no iría ni a la escuela miraba al sacerdote con los ojos como platos.


  ¿Sería una methuselah? ¿Por qué le colgaba del cuello un rosario como los que llevaban los humanos? Abel miró, confuso, a la niña, que temblaba agarrando una manta.


  —¿Qué hace una niña…? ¿Qué hace una niña en un sitio como éste?


  —¿Cómo que qué hace? Pues traerte una manta para que no tengas frío. ¿Qué va a hacer? —dijo una voz llena de hostilidad a su espalda.


  Abel casi no tuvo tiempo de volverse antes de que una mano veloz le arrebatara el revólver.


  —Y tú la amenazas así… Es que los terranos sois unos desagradecidos.


  —Va…, Vanessa… Erais vos… —suspiró Abel, al ver el rostro andrógino que le observaba con desprecio.


  Vanessa, la condesa de Manchester, iba vestida con una cazadora de piel negra.


  —No me deis estos sustos. Pensaba que había entrado un ladrón…


  —Aquí no hay gente así. No es como entre vosotros, los terranos —escupió la mujer, mientras jugueteaba con el revólver que le había quitado, y dirigió su mirada a la niña—. Angélica, no pasa nada. Puedes irte. Ya me ocuparé yo de este señor.


  —…


  La niña llamada Angélica levantó un momento la mirada como si fuera a decir algo, pero finalmente se encogió de hombros y se dio la vuelta.


  —¿Verdad que es buena niña? Es la más dulce de los niños que aún no han despertado. Estaba muy preocupada de tus heridas… Seguro que ha venido pensando en cuidarte.


  —¿Ah…, ah, sí? Siento haberla asustado. Tengo que disculparme… —murmuró Abel, mirando cómo la niña salía lentamente por la puerta—. Pero veo que es una niña muy confiada. Si quería venir a cuidarme, podría haber dicho algo.


  —No puede. Hace tres años, cuando aún vivía en Bohemia, vio morir a sus padres. Desde aquel shock no ha vuelto a pronunciar palabra.


  —Vaya… ¿Fue en un accidente?


  —¿Accidente? Sí, bueno, algo así —respondió Vanessa, con una sonrisa amarga.


  Sus ojos, sin embargo, no sonreían. Incluso pareció que en su mirada había crecido el odio cuando le espetó al sacerdote:


  —Si es que vosotros llamáis accidente a que te quemen la casa, te clavan una estaca en el corazón y te hagan arder en la hoguera… ¡Fuisteis vosotros los terranos quienes asesinasteis a sus padres!


  —¿Eh…?


  Aquellas palabras llenas de veneno hicieron que Abel tensara el rostro. Que «te claven una estaca en el corazón y te hagan arder en la hoguera» era la manera de ejecutar a los vampiros.


  —Su familia se había escondido en los bosques de la frontera de Bohemia. Sus relaciones con sus vecinos terranos eran buenas. El sacerdote de la aldea les ayudó, pese a ser eclesiástico —continuó la methuselah, atravesando a Abel con la mirada—. Pero ese sacerdote murió hace tres años. El que envió Roma para sustituirle resultó ser un loco fanático que se dedicó a soliviantar al pueblo para que atacara a la familia… Mataba animales domésticos. Sacaba sangre de los enfermos que morían. Los terranos estúpidos se tragaron esas tretas, atacaron la casa de la familia y mataron a los padres… Mi hermano y yo pasábamos casualmente por allí y sólo pudimos rescatar a Angélica.


  —¡Qué horror…!


  Abel sintió un dolor sordo en el pecho al recordar la mirada de terror de la niña cuando le había agarrado antes. Aquel rosario sería probablemente un regalo del sacerdote muerto. Aunque sus padres hubieran sido asesinados, ella no había abandonado la Fe. También debía ser por ello por lo que había querido ir a cuidar a Abel. Entonces…


  —Qué historia más terrible…


  —¡Ah!, imagino que el efecto de los analgésicos ya se habrá pasado. He traído más medicinas.


  Vanessa pensó que la expresión dolorida del sacerdote se debía a sus heridas y posó sobre la mesilla los sobres de medicinas que había traído. Después de llenar un vaso de agua, le dijo a Abel con cara de fastidio:


  —Tómatelos. El dolor remitirá un poco… Cuando te hayan hecho efecto los analgésicos, te cambiaré las vendas.


  —¿Eh? ¿Me cambiaréis las vendas…? ¿Vos?


  —¿A qué viene esa cara? Quizá no lo parece, pero soy experta en cuidados médicos.


  Abel se quedó atónito ante las atenciones que Vanessa le prestaba, sabiendo lo que odiaba a cualquiera que tuviera relación con el Vaticano. Sin embargo, la methuselah volvió malinterpretar su expresión y le dijo con voz afilada:


  —Tengo experiencia, desde fracturas hasta partos. No hace falta que tengas miedo.


  —No, si no es eso… Sólo me sorprende que seáis precisamente vos quien me atiende. Pensaba que no os gustaba demasiado…


  —¡Ah!, lo has entendido mal. No es que te odie a ti. Es que odio a todos los terranos.


  —¡Ah…, claro!


  Al ver la mirada de odio de la mujer, a Abel se le congeló la sonrisa en el rostro. Para salir del brete, intentó continuar la conversación con algún otro tema, pero no se le ocurría nada.


  —¡Ah…! Bueno… ¡Hmmm…! Esto…


  —Tranquilo. Odio a los terranos, pero no pienso hacerte nada a ti. Si te mato ahora me meteré en un lío. Ya te mataré en una situación mejor.


  —¡Ah!, pues muchas gracias… Pero ¿por qué os meteríais en un lío si me matarais ahora?


  —Está claro. Sería la excusa perfecta para que los de arriba nos atacaran —le espetó Vanessa, dirigiendo la mirada al techo.


  Efectivamente, sobre ellos no había otro piso de túneles, sino las calles de Londinium. Al decir arriba, la methuselah se refería sin duda al palacio y los terranos que habitaban la ciudad.


  —Supongo que mi hermano te ha contado que este gueto ha sido durante siglos el refugio de los que vosotros habéis perseguido y habéis expulsado de sus casas. Se nos concedió este escondite a cambio de doblegarnos ante las reinas de Albión y trabajar para ellas. Al menos hasta ahora.


  —Pero la enfermedad de Brigitt II lo ha cambiado todo…


  —Así es. La reina será maquiavélica y retorcida, de hecho yo la odio profundamente, pero no se puede decir que no haya respetado de manera fiel el pacto con nosotros. Se ha aprovechado todo lo que ha podido de los nuestros, pero hay que reconocerle que también ha sabido proteger a la gallina de los huevos de oro de los depredadores… Pero su nieta es distinta.


  —Su nieta… La coronel Spencer, ¿verdad? —preguntó Abel, asintiendo.


  Una de las cosas que había descubierto Abel recientemente era que la vizcondesa de Carsley, Mary Spencer, era la hija nacida diecinueve años atrás de la amante del príncipe. Puesto que era una hija nacida fuera del matrimonio no era legítima, pero desde el punto de vista genético era la única nieta de la reina.


  Abel se había sorprendido al enterarse, pero al mismo tiempo se había dado cuenta de que muchas cosas tenían más sentido si se consideraba su relación con la soberana. Pese a no ser más que una simple coronel, había ido a recibir a Esther y al Papa, y le había encargado su protección. Además, parecía estar muy al corriente de la situación en los altos niveles del Vaticano. Considerando las difíciles relaciones que habían tenido hasta entonces Albión y el Vaticano, parecía extraño que desde que la reina había caído enferma la comunicación hubiera mejorado tanto. No era raro pensar que tuviera contactos en las altas esferas del Vaticano.


  —Bloody Mary tiene una alianza con el Vaticano para convertirse en reina cuando muera Brigitt —escupió Vanessa, rezumando odio y apretando los puños como si tuviera a la sobrina de la reina enfrente—. Vosotros queréis una reina que podáis controlar. Claro está que, aunque sea su nieta, para subir al trono precisa que haga que el mundo olvide de dónde viene… ¡Nosotros vamos a ser la víctima perfecta! Para ganar la fama y la confianza del Vaticano, exterminará a los vampiros que anidan en Albión. ¡Va a sacrificarnos, pese a los siglos que llevamos esforzándonos por el reino, sólo para conseguir su objetivo!


  —Ya lo sé. Por eso he hecho que vuestro hermano fuera arriba —dijo con dulzura Abel, intentando que la airada vampira se calmara.


  Al contrario que el conde de Manchester, Vanessa era muy irascible. Si se alteraba, no había manera de saber lo que era capaz de hacer.


  —Aparte del Papa, la única persona capaz de convencer a la coronel Spencer de que abandone su plan es la Santa de István. Si ella le explica la situación y comparte lo que sabemos, puede ser que cambie de opinión.


  —Eso es lo que cree mi hermano… Pero no te creas que yo soy igual de inocente que él. Vosotros no sois de aquí y no sabéis cómo es de pérfida Bloody Mary. No te puedes imaginar lo sucio que llega a jugar cuando tiene que pelear por algo. Hace dos años, engañó al responsable de la rebelión de Percy, fingiendo estar dispuesta a abrir negociaciones. Cuando exterminó a los piratas el año pasado, arrasó sus bases y mató a todas las mujeres y los niños. No tiene ni sangre ni lágrimas… ¿¡Cómo podéis pensar que estará dispuesta a abandonar así como así su plan de ser reina!? Además, la Santa es del Vaticano. No me fío de ella.


  —Ya os he dicho varias veces que Esther es de confianza. Tiene un firme sentido de la justicia y siempre escucha la voz de los débiles… Seguro que os ayudará.


  —Pero ¿cómo se hizo famosa? Matando a dos methuselah en István, ¿no? ¿Cómo voy a fiarme de alguien así? —replicó Vanessa, con mirada desconfiada, sin disimular sus sospechas.


  —Bueno, es que tenéis que entender las circunstancias. Hablad primero con ella de todo eso, y después formaos vuestra opinión…


  Abel se explicó de manera apresurada. Precisamente habría preferido no tocar aquel tema. Era normal que los methuselah sospecharan de una persona que se habría hecho célebre por cazar a sus congéneres.


  —Cuando la conozcáis podréis comprobar de primera mano qué tipo de persona es. Seguro que acabaréis confiando en ella… Pero el problema real, además de conseguir la ayuda de Esther, es cómo responder a la presión de la coronel Spencer. Nuestra adversaria no tiene detrás sólo al ejército real, sino también a sus aliados del Vaticano. ¿Tenéis alguna manera de enfrentaros a ella?


  —La tenemos —respondió Vanessa, apretando los puños con fuerza y sacando los colmillos con expresión fiera—. Y cuando llegue el momento de luchar la utilizaremos para resistir hasta el final… Tenemos un as en la manga. Por muy poderoso que sea el ejército de Mary y sus socios del Vaticano, la victoria final será nuestra.


  —¿Un as en la manga? ¿A qué os referís?


  Un sudor frío le había recorrido la espalda. Olvidándose del dolor del hombro, Abel se irguió de repente y se dirigió a la methuselah, que ponía cara de estar arrepentida de haber hablado demasiado.


  —En el gueto no hay nada que pueda llamarse arma, o al menos eso es lo que me ha dicho vuestro hermano. ¿Qué es ese as en la manga?


  —¡Hmmm! Es un secreto —replicó Vanessa, algo confusa. Y añadió con tono arrogante—: Pero «cenizas a las cenizas, polvo al polvo»… Si jugamos nuestra carta, la mitad de la ciudad quedará reducida a polvo. Se llevarán una sorpresa tal que no podrán hacernos nada.


  —¿¡«Cenizas a las cenizas, polvo al polvo»!?


  Aquellas palabras fueron para Abel como si hubiera recibido un sablazo en la cabeza. No era la primera vez que las oía. Provenían de un pasado tan lejano que ya no estaba seguro de que hubiera sido real, un tiempo en el que aún pensaba que el mundo era su enemigo…


  —No puede ser, Vanessa… —gimió Abel cuando sus recuerdos nebulosos empezaron a tomar forma—. ¿El as…, el as en la manga es aquello… de B-VI?


  —¡Pero ¿qué…?! —gritó Vanessa, palideciendo inmediatamente—. ¿¡B-VI!? ¿¡Cómo…!? ¿¡Cómo sabes eso!?


  —Me lo imaginaba…


  «Sean millones o decenas de millones… ¿Qué valor tiene que vivan o que mueran un puñado de personas así?».


  Aún le parecía oír el eco de aquella voz dulce. Para escapar de ella, Abel levantó el tono para dirigirse a la methuselah.


  —Vanessa, ¡no debéis usarlo! ¡Es un arma diabólica! ¡No debéis ni acercaros a algo tan terrible!


  —¿¡Algo tan terrible!? —repitió, confusa, la mujer—. ¿Cuánto sabes acerca de…? Un momento, ¿cómo es que sabes lo que es?


  —Eso ahora no importa. Lo importante es que esa arma maligna… ¡Aaay! ¿¡Qué hacéis, Vanessa!?


  —¡Cállate, espía del Vaticano! —rugió la methuselah, agarrando con fuerza al sacerdote del cuello.


  Las garras le habían empezado a crecer, activadas por el bacilo, y ya rozaban las venas del cuello del Abel.


  —¿¡Te haces pasar por un simple cura y luego resulta que lo sabes todo!? ¡Ya puedes empezar a cantar, vamos! ¿¡Te ha enviado Mary!? ¿¡Sabe esa maldita también lo de la tecnología perdida!?


  —¡No, no! ¡Tranquilizaos, Vanessa! ¡No soy ningún espía! ¡Sólo da la casualidad de que sé de lo que habláis porque…!


  —¡Y aún tienes la cara de seguir diciendo tonterías!


  Vanessa atravesó con la mirada al sacerdote, que se debatía moviendo con violencia las extremidades. Presionando levemente con las garras, capaces de rasgar el metal, dijo, rezumando odio:


  —¡Ya verás, cuando te corte esta cabecita tal delgada, la gracia que me hace…!


  —Antes te quedarás tú sin cabeza…


  La voz que resonó a espaldas de la methuselah no era menos decidida que la suya. Por si hiciera falta alguna prueba, el eco del seguro de una escopeta al levantarse llenó la habitación.


  —Gracias por el viaje del otro día. Fue muy divertido… Pero ahora apartaos del padre. ¡No es una broma! ¡Si no, disparo!


  —¡E…, Esther!


  La muchacha la había puesto la escopeta a Vanessa contra el cuello. La seguía una figura vestida de negro. Al ver a Esther y Virgil, Abel gritó con los ojos llenos de lágrimas:


  —Pero ¿qué significa esto, Virgil? ¿Qué hace Esther aquí? Os pedí que le dierais la carta…


  —Arriba las cosas se han puesto complicadas —dijo el conde de Manchester a modo de disculpa—. No podría haberlos dejado allí sin poner en peligro sus vidas. No he tenido otra opción que traerlos conmigo.


  —¡Virgil, es un espía de Mary!


  Pese a la escopeta que le apuntaba, Vanessa se volvió hacia su hermano. Sin soltar a Abel del cuello, rugió:


  —¡Se le ha escapado algo increíble! ¡Nos ha engañado completamente! ¡No te fíes de esa cría tampoco!


  —No seas maleducada, Vanessa. Son nuestros invitados. Suelta al padre… Santa, os ruego que disculpéis este recibimiento tan rudo. Mi hermana es muy impulsiva…


  —Ya, ya me di cuenta ayer… —respondió con ironía la joven ante las disculpas de Virgil.


  Una vez que comprobó que Vanessa había soltado al sacerdote, bajó la escopeta.


  —¿Qué estáis haciendo aquí, padre? Estábamos muy preocupados…


  —Lo siento…


  Abel le sonrió a la joven, que hablaba con tono de disgusto, pero estaba visiblemente aliviada. Rascándose la cabeza, el sacerdote intentó disculparse:


  —Desde ayer por la noche, no han dejado de pasarme desgracias… Ya verás cuando te lo cuente.


  —No me habléis de desgracias… Cuando más os necesitábamos no os teníamos ahí. Su Santidad y yo las hemos pasado canutas.


  —¿Su Santidad, también?


  Abel levantó una ceja, extrañado, pero en seguida se dio cuenta de la figura delgada del adolescente que se escondía tras los dos recién llegados.


  —Vaya… Veo que habéis traído hasta al Papa… Pero ¿qué…?


  —No hemos tenido otra opción. Nos han querido envenenar, nos han disparado, casi nos ahogamos… Nos ha ido de poco.


  —Bueno, ya hablaréis luego tranquilamente…


  Virgil interrumpió a la monja, que había empezado a charlar de forma animada, y le hizo una señal a su hermana, aún bastante alterada.


  —Ahora lo que tenemos que hacer es compartir la información. Después os enseñaré un poco la ciudad, ya que habéis venido hasta aquí… Bienvenidos a nuestra casa.


  Nadie se quejó de la intervención del conde, que ayudó a destensar la situación con su tono educado. Cuando les hizo una señal para que salieran al pasillo, todos le siguieron sin rechistar.


  Nadie se dio cuenta, sin embargo, del ojo mecánico que los vigilaba desde las cajas de madera.


  Formado por una combinación de varias tecnologías perdidas, el traje de combate era el rey del campo de batalla.


  Sus cañones a base de generadores de alta potencia, junto con su blindaje, capaz de resistir el disparo directo de un carro de combate, lo hacían un arma infinitamente superior a las convencionales. Se decía que un hombre equipado con un traje de combate era capaz de enfrentarse él solo a un batallón de infantería regular.


  Pese a todo, los trajes de combate también tenían algunos fallos serios.


  Por ejemplo, debido a la baja calidad del sustituto del líquido de Ringer que proporcionaba energía a la musculatura sintética, su autonomía de combate estaba muy restringida. Además, como el manejo era muy complicado, los pilotos debían tomar drogas especiales para ello, por no hablar de lo diminuta que era la cabina de control.


  —¡Increíble! —murmuró, excitado, el hermano André, dentro de la cabina.


  No era el efecto de las drogas, sino la imagen que aparecía en el monitor, lo que le había puesto los pelos de punta.


  Claro estaba que tampoco era una imagen tan inusual. Se veían personas trabajando atareadas, cocinando, limpiando la ropa, niños yendo a la escuela… Si se obviaba que en vez de cielo había un techo envuelto en una ligera penumbra, habría parecido una calle de lo más normal. Pero André no se había sentido más exasperado en toda su vida.


  —¡Pero cuántos…! ¿¡Y todos son vampiros!?


  La imagen provenía del gueto situado en los subterráneos de Londinium. El arnés de San Miguel, el traje de combate con el que André paseaba por el fondo del Támesis, iba equipado con varias minicámaras de exploración capaces de moverse de forma independiente. Una de ellas se había infiltrado en los niveles subterráneos y le enviaba imágenes a tiempo real.


  —¡Maldito Albión! ¡Pagarán por haber estado criando a tantos monstruos!


  La hermana Paula le había encargado la misión de buscar pruebas de la deslealtad de Albión: el infierno al que llamaban gueto. Para empezar, aquellas imágenes probaban de forma incontrovertible su existencia. Claro estaba que lo que no tenía era imágenes que demostraran sin ninguna duda que se trataba de vampiros. Al fin y al cabo, se estaban enfrentando a la aristocracia de Albión, famosos por ser los más caraduras. Sólo con aquellas imágenes, seguro que se harían los desentendidos y querrían escapar de sus responsabilidades.


  André volvió a concentrarse en las imágenes. Si hubiera sido la hermana Paula o su mano derecha, el hermano Mateo, no habría dudado en retocarlas y presentarlas como prueba definitiva. Sin embargo, el joven tenía un estricto sentido de la justicia y no se le habría ocurrido hacer tal cosa.


  —A ver si encuentro imágenes más impactantes… —se dijo mientras observaba atentamente el monitor—. Alguien chupando sangre o haciendo alguna ceremonia diabólica… Ya veréis, malditos monstruos. ¡El puño de la Justicia caerá sobre vosotr…! ¿¡Eh!?


  El rostro del joven se nubló. Frotándose los ojos como si se le hubiera metido una mota de polvo, rebobinó las imágenes para comprobar algo.


  Era una habitación en penumbra. La cámara transmitía desde un agujero de ventilación. Una reja metálica desenfocada cubría el campo de visión. Sin embargo, no fue aquello lo que llamó la atención de André.


  Al otro lado de la reja, se veían varias figuras hablando. La pareja vestida de negro y el sacerdote de cabellos plateados eran lo de menos. Pero la muchacha que había a su lado y el adolescente…


  —¡No p…! ¡No puede ser!


  
    Con la mirada fija en las imágenes, André encendió el intercomunicador.


  


  


  
    [image: ]


    Capítulo 3

  


  El Trono de Rosas


  El cielo es mi trono, y la tierra es el estrado de mis pies.

  ¿Qué casa me edificaréis?


  HECHOS DE LOS APÓSTOLES 7,49


  I


  Regent Street, la avenida principal de Londinium, después de pasar por Picadilly Circus desembocaba en la elegante Pall Mall Street, que cruzaba de este a oeste la zona de edificios oficiales.


  Las tiendas de lujo y las editoriales que llenaban la calle le daban una atmósfera refinada y la gente que la cruzaba iba vestida de manera clásica. Pall Mall Street era famosa en el mundo entero por los clubes situados en ella.


  Estaba el Royal Aero, dedicado a recuperar la industria de la aviación; el Atheneum, donde se reunían los literatos; el United Service, sede de los altos oficiales retirados; el Travellers, famoso como financiador de expediciones de exploración… Había un centenar de clubes que tenían sus sedes en la calle.


  El Diógenes era uno de ellos.


  El edificio era sobrio y sin apenas decoración. Se encontraba en una esquina retirada de la calle, como si fuera un viejo anacoreta. Sus miembros no llegaban al centenar, y nadie sabía a qué actividades se dedicaba. Formalmente era un club y de larga historia, pero no tenía casi imagen pública. De hecho, se podría decir que se esforzaban en no tenerla.


  —Bienvenidos. Bienvenidos al club Diógenes. Hermana Paula. Hermano André —dijo un hombre de mediana edad, saludando a los visitantes.


  Cuando los dos inquisidores entraron en la sala del segundo piso del club ya casi era hora de cenar. Un hombre delgado de facciones proporcionadas y barba gris corta les dio la bienvenida extendiendo los brazos. Sir Albert Boswell era viceministro de Interior. Aunque no tenía más que cuarenta años, ocupaba uno de los cargos más importantes de la corte, encargado de supervisar las cuestiones de seguridad. Con una sonrisa ejemplar de caballero, se dirigió a los recién llegados y les ofreció asiento:


  —Disculpadme por llamaros con tan poco tiempo. El asunto es urgente y…


  —¡Claro que es urgente! ¡Los monstruos a los que escondéis han tenido la osadía de secuestrar a Su Santidad y la Santa! —replicó el joven inquisidor, sin sentarse, lanzando una mirada de odio a su alrededor—. ¡Preparaos, porque esto será el final de este reino! Cuando el mundo sepa que habéis traicionado a la Humanidad y habéis dado refugio a los monstruos… ¡Estáis malditos, sacrílegos!


  —Cálmate, hermano André. Nadie ha probado que estos caballeros hayan traicionado a la Humanidad —dijo una voz a su lado.


  Llevándose el té a los labios, la inquisidora hizo callar a su compañero, con voz serena. Guardando un silencio respetuoso, la hermana Paula repasó con la mirada a las personas reunidas en la sala. El viceministro, el secretario en jefe, el jede de las fuerzas armadas, el superintendente de policía, el alcalde de Londinium… Los hombres encargados de la seguridad de Albión los miraban con rostros sumisos. Oficialmente el club Diógenes era un centro social, pero en realidad se trataba del punto de reunión secreto de los altos oficiales para cuestiones de seguridad del Estado. Sus capacidades y su poder superaban a los de los órganos oficiales y, a lo largo de la historia, habían solucionado incontables crisis, tanto internas como internacionales.


  Pero el caso al que se enfrentaban parecía superarlos. No era raro, puesto que había salido a la luz pública la existencia del gueto, algo que Albión había mantenido en secreto durante tantos siglos. Además, había sido en la peor situación imaginable, porque los habitantes del gueto habían secuestrado al Papa y la Santa cuando se encontraban en visita de Estado. Y por si faltara más, quien lo había descubierto era un inquisidor que se encontraba vigilando el gueto, de manera que no podían negarlo aunque quisieran.


  —Veamos… ¿Está todo a punto para rescatar a Su Santidad?


  Después de haber repasado en silencio los rostros de los presentes, Paula se volvió hacia la oficial que ocupaba el último asiento de la mesa. De aquel caso dependía la supervivencia del reino, pero la inquisidora hablaba en un tono oficial, como si no ocurriera nada.


  —Este caso implica varias operaciones combinadas, pero nuestra prioridad debe ser la seguridad de Su Santidad y la Santa. ¿Estáis a punto, coronel Spencer?


  —Hace ocho minutos hemos completado el plan básico de rescate con el Ministerio de Defensa y el estado mayor.


  La oficial enfundada en un uniforme azul marino abrió una carpeta de documentos y se la tendió a la Dama de la Muerte. Sin dejar de mirar a la inquisidora a los ojos, explicó, llena de confianza:


  —Las unidades penetrarán en dos oleadas. Primero, una unidad de operaciones especiales se infiltrará en el sector donde se encuentran los secuestrados. Después de liberarlos y asegurarse de que se encuentran bien, llevarán a cabo una operación general de reconocimiento del terreno. Luego seguirán las unidades de infantería blindada y mecanizada. Al mismo tiempo que dan apoyo a la misión de huida, se encargarán también de exterminar a los vampiros. Finalmente, harán estallar las tuberías de agua del sector B-VIII, lo que provocará una inundación que acabará con los monstruos que queden. Las unidades están formadas y a punto para iniciar la operación en cualquier momento.


  —Muy bien. Magnífico. Vuestro plan tiene todo nuestro apoyo.


  La Dama de la Muerte asintió, satisfecha, cruzando las manos ante el pecho. Haciendo callar con la mirada a André, que parecía que quería intervenir, miró fijamente a Mary.


  —Lo único que os pido es que nos dejéis participar en la operación. Al fin y al cabo, los responsables últimos de la seguridad del Papa somos nosotros. Queremos participar en el rescate para quitarnos el mal sabor de boca de haber permitido que lo secuestraran.


  —De acuerdo. Os incorporaremos a la segunda oleada para que podáis dar apoyo a la operación de rescate.


  —¡Y después de rescatar al Papa os pediremos responsabilidades por todo! —interrumpió una voz airada.


  Al fin, André había explotado, interviniendo en la conversación que mantenían serenamente las dos mujeres. Dando un puñetazo a la mesa de caoba, el joven inquisidor se levantó de un salto.


  —¡Cuándo hayamos solucionado esto, la reina, que ha escondido a los monstruos, tendrá que responder por su crimen! ¿¡Cuánto tiempo hace que los ha protegido con ese tratado secreto!? ¡Todas las personas implicadas en ese horrible crimen pagarán sus pecados! ¡Preparaos todos para el peso de la Justicia!


  —Con vuestro permiso, hermano André, me parece que hay algo que no habéis entendido bien…


  Quien respondió a los rugidos del joven león no fueron los ministros ni los altos cargos del estado mayor, sino Mary, que levantó fríamente la voz sin moverse de su silla. Su expresión de autoridad recordaba la de una maestra que regañara a un alumno especialmente revoltoso. Entre las miradas cohibidas de los ministros, el poder de la oficial se hizo aún más evidente.


  —Dejadme que os pregunte algo, señor André. Lleváis un rato acusándonos de ocultar a los vampiros, pero ¿tenéis alguna prueba de esas calumnias?


  —¿Pruebas? ¿¡Acaso no es esto que ha ocurrido prueba suficiente!? Que vivan bajo vuestra capital tantos vampiros…, ¿¡acaso necesita más pruebas!?


  —Vayamos por partes. Hay vampiros viviendo bajo nuestra capital. ¿Es eso suficiente para acusarnos como lo hacéis, inquisidor? En muchas partes del mundo hay denuncias de ataques vampiros. ¿Estáis dispuesto a acusar del mismo modo a las víctimas de esos ataques? ¿Es un pecado que los vampiros se les hayan acercado?


  Mary replicó a los ataques del inquisidor sin mover una ceja. Por completo serena, sin mostrar ninguna señal de excitación emocional, desmontó lógicamente los argumento de su adversario.


  —Los vampiros se han instalado bajo la capital sin nuestro conocimiento. Se han infiltrado unilateralmente. Por supuesto que tenéis derecho a criticar nuestra falta de vigilancia, pero de ahí a acusarnos de traicionar de manera voluntaria de la Humanidad…


  —¿¡Os… os…, os atrevéis a desentenderos!? —replicó el inquisidor, con voz áspera, pataleando como un niño—. ¡No os ayudará en nada fingir inocencia, pecadores! ¿¡Quién va a creerse que una cantidad así de vampiros puede infiltrarse sin que nadie se dé cuenta!? ¡Subdirectora! ¡Por favor, ayudadme a hacer callar a esta insolente!


  —La coronel tiene razón…


  —¡Eso! ¡La coronel tiene…! ¿¡Eh!? ¿¡Cómo que…!?


  El joven inquisidor repitió con decisión las palabras de su superiora, pero en seguida se dio cuenta de que no eran las que él había esperado y, palideciendo, se volvió hacia Paula.


  —Pe…, pe…, pero hermana Paula, estos pecad…


  —Os ruego que disculpéis la insolencia de André.


  La inquisidora se puso de pie sin prisas, ignorando la mirada del joven, y se dirigió a los presentes mostrando claramente su desacuerdo con las palabras de su subordinado.


  —Desde que conseguimos con nuestros esfuerzos librarnos de los vampiros hace varios siglos, ha sido rara la aparición de los monstruos en medio de la sociedad humana. Sin embargo, en los territorios fronterizos y los niveles subterráneos se descubren a veces sus infiltraciones, lo que prueba que la Humanidad aún no está libre de su amenaza. Es cierto que es la primera vez que se descubre una colonia de estas dimensiones, pero no es imposible que se haya producido como dice la coronel Spencer. Vuestras explicaciones son razonables.


  —¡Un…, un momento, subdirectora! ¿¡De verdad estáis tomando en serio esta farsa!? ¡Esto no es para tomárselo a broma! ¡Que son más de cien vampiros! Decir que no se han dado cuenta de que una cantidad así vive bajo sus pies… ¡Vaya excusa más ridícula! ¡Están mintiendo, sin ninguna duda!


  —«Los errores, ¿quién los entenderá? Líbrame de los que me son ocultos». Todo el mundo se equivoca, hermano André. Lo importante ahora es permanecer unidos para solucionar la crisis. Éste no es momento de atacarse unos a otros.


  —Bueno…, claro…, pero…


  André se quedó atónito ante la inesperada indulgencia de las palabras de su superiora.


  ¿Qué le había pasado a la subdirectora? La hermana Paula siguió ignorando la mirada acusadora de su subordinado y se volvió de nuevo hacia Mary.


  —Es importante investigar a fondo cómo han estado viviendo tantos monstruos en esta ciudad, pero ahora hay cosas más urgentes para preocuparnos. Primero, debemos salvar a dos personas irreemplazables. Señores, la Inquisición ofrecerá todo su apoyo al plan de la coronel. Ella nos guiará para rescatar al Papa y a la Santa del escondrijo de los monstruos y exterminar a estas abominaciones.


  —Es un honor que no merezco, hermana Paula —respondió la oficial.


  Al ajustarse la gorra, la expresión de Mary no mostraba la más mínima muestra de miedo ni de entusiasmo, pero su voz tenía un eco teatral, extraño en los generalmente flemáticos militares de Albión.


  —Cumpliremos con vuestras expectativas. Rescataremos a Su Santidad y a la Santa. Se han acabado los tiempos en los que Albión daba la espalda a la Iglesia.


  —Confiamos en vos —respondió, impasible, la inquisidora.


  —Con su permiso…


  Uno de los botones del club apareció en la puerta y, después de hacer una educada reverencia, anunció la llegada de un nuevo visitante.


  —Han llegado el hermano Petros y el doctor Wordsworth. ¿Les parece bien que les haga pas…? ¿¡Ah!?


  —¡Aparta! ¡Sal de ahí en medio!


  Las dos figuras que entraron a trompicones en la habitación no dejaron al chico ni terminar su frase. Al reconocer al gigante que había hecho volar al botones por los aires, André pareció recuperar el ánimo y se lanzó hacia él.


  —¡Di…, director! ¡Qué tarde llegáis! ¿¡Qué os ha ocurrido!?


  —Paula, André…, ¿¡está bien el Papa!? —preguntó Petros, sin prestar atención al resto de figuras de la sala—. Perdonadme. Ha habido un poco de lío. Pero ¿¡cómo está Su Santidad!?


  —Según los informes de vigilancia, los dos están bien —respondió serenamente Paula, como si estuviera hablando de los presupuestos del año siguiente—. Pero ahora nos encontramos en un momento crítico. Justo ahora estábamos hablando del plan de rescate con la coronel Spencer.


  —Vaya, ¿ya está listo el plan? ¡Qué rápido! —intervino entonces una voz algo afectada.


  Era el sacerdote, que se frotaba el hábito para quitarse una mancha rojiza. Después de entregarle el pañuelo sucio al botones, el Profesor se dirigió a los presentes con el tono de un maestro que anunciara el temario del examen.


  —Quiero pediros la mayor prudencia. Al fin y al cabo, las víctimas son las que son y las circunstancias son las que son. Un error puede costarles la vida a Su Santidad y a la hermana Esther, y eso sería fatal. Vaya, pero si es el bueno de Boswell. ¡Cuánto tiempo! ¿Qué tal te va?


  —¿William? ¡Pero si eres tú, WWW!


  El viceministro se levantó animadamente para estrechar la mano del caballero.


  —Había oído que habías vuelto a Albión, pero no imaginaba que fuera a encontrarte aquí… ¿Cuánto hace…, diecisiete años?


  —Más bien dieciocho. Parece que te has convertido en el jefe de todo esto. Sí que has llegado alto.


  —Bueno, es que quien tenía que ocuparse de ello huyó a Roma, o no sé dónde, y me ha caído a mi todo el trabajo… Por cierto, ¿atrapaste al desgraciado que le hizo aquello a Frances? ¿Encontrasteis al prometido?


  —Lamentablemente, todavía estamos en ello.


  Las palabras de su antiguo amigo hicieron que una sombra apareciera en el rostro del sacerdote. Sin embargo, como buen aristócrata de Albión, recuperó en seguida su cara de póquer y respondió en tono profesional:


  —Pero no hablemos de mí… Lo importante ahora es el tema del gueto. De ello depende la vida del Papa y de la princesa. Si les pasara algo no hay duda de que las relaciones entre Roma y Albión acabarían definitivamente. Boswell, hay que ir con mucho cuidado.


  —¿Cómo que «y la vida de la princesa»? —preguntó, extrañado, el viceministro.


  No era él único que se había quedado atónito ante las palabras del Profesor. Mary, Paula, y el resto de los presentes fijaron sus miradas confusas en el caballero que jugueteaba con la pipa. No era para menos. La reina aún seguía con vida, pero Albión no tenía ninguna princesa. ¿A quién se referiría?


  —William, me parece que te has equivocado… Me extraña que alguien como tú confunda estas cosas, pero en el reino no hay ninguna princesa. Deberías saberlo…


  —Te equivocas, amigo; hay una princesa. Lo que pasa es que hasta hace poco no lo sabíamos —replicó el Profesor, poniendo sobre la mesa lo que parecía una vieja copia de un historial clínico—. Éste es el documento del parto de la princesa Victoria, la viuda del príncipe Gilbert, muerto hace dieciocho años. Hace media hora que lo hemos descubierto en la caja fuerte del doctor Charles Langley, que se encargó del parto. Desgraciadamente, el doctor Langley murió hace medio mes de un accidente en la estación de Radgate y nos ha costado un poco dar con el documento. Según se recoge aquí, la madrugada del 26 de noviembre, hace dieciocho años, la princesa Victoria dio a luz a una niña. Pesaba dos kilos, ochocientos gramos… Un peso normal…


  —Un…, un momento, doctor Wordsworth. La princesa Victoria dio a luz a un niño que nació muerto. ¿No ha habido algún error?


  —Es que estamos ante un caso de bebés intercambiados, coronel. La princesa Victoria intercambió a su hija por el hijo de unos amigos, que había nacido muerto. Muy probablemente ya anticipaba entonces que existía una conspiración para asesinarla y quería proteger a su hija. Por desgracia, unos días más tarde sus temores se hicieron realidad…


  —¿Te refieres al caso White, William? —le interrumpió Boswell—. ¿Quieres decir que la princesa sabía que Edward White quería asesinarla? Entonces, ¿por qué no lo denunció para evitar que llevara a cabo el crimen? ¿Y a quién entrego a la niña…, a la nieta de su majestad?


  —El caso White… Boswell, ése fue el primero de nuestros errores. Para empezar, quien asesinó a la princesa Victoria no fue lord Edward White. El matrimonio White fueron los padres del bebé muerto del que he hablado antes. Además, si huyó del país fue para evitar que los criminales pusieran sus garras sobre la nieta de su majestad…


  —¡Doctor Wordsworth! ¡He traído lo que me habéis pedido!


  La puerta se abrió inesperadamente, interrumpiendo las palabras del caballero, y en la sala entró de manera apresurada un hombre con cara de ardilla. Era Clement, del Picadilly Gazette, el Amigo Fiel del Caballero de Albión, que posó sobre la mesa el maletín que llevaba. Después de abrir los dos cerrojos, anunció con rostro de orgullo:


  —¡No sabéis lo que me ha costado! Al principio no me han hecho caso y querían echarme del departamento, pero al decir el nombre del doctor me lo han dejado en seguida. Por cierto, que le envían saludos y…


  —¡Ah!, gracias Clement, buen trabajo.


  El Profesor hizo callar educadamente al periodista y miró dentro del maletín. Al ver las piezas mecánicas que salían de allí, Boswell preguntó, extrañado:


  —¿Qué es eso, William?


  —Es una máquina de nanopartículas para hacer tests de ADN —explicó tranquilamente Wordsworth, mientras montaba la máquina sobre la mesa.


  Una vez que estuvo lista, se sacó una bolsa de plástico del bolsillo y extrajo de ella un pelo.


  —Es una de las cuatro únicas que hay en el mundo. Las máquinas normales usan las reacciones de las cadenas de polimerasa y tardan hasta dos semanas en dar un resultado, pero ésta utiliza nanopartículas, una tecnología perdida que hemos recuperado… Son como un pegamento que mantiene unidas determinadas bases. En treinta segundos nos dará un resultado. Es una maravilla.


  —¿Un test de ADN? Pero ¿qué demonios queréis comprobar?


  —Pues, obviamente, si dos personas son en realidad padre e hija… Señores, fíjense bien, por favor. Éste es un pelo del príncipe Gilbert, muerto hace dieciocho años.


  Ante la mirada expectante de su amigo de la escuela, el Profesor sacó una vieja cajita con el emblema real de la rosa y el unicornio. Dentro había un cabello rojizo conservado entre dos piezas de vidrio, un recuerdo que habían recibido los amigos íntimos del príncipe cuando éste había fallecido.


  —Voy a poner este cabello en la solución de agua salada con nanopartículas. Aquí tengo otro cabello de una persona distinta. Lo meteré en la misma solución para examinar su composición básica. Si las composiciones básicas de los ADN de ambas muestras coinciden, los electrodos dejarán pasar la corriente eléctrica y las luces se encenderán. La máquina determina el grado de coincidencia de los dos ADN. Puede detectar una relación de progenitor e hijo con una probabilidad del noventa y nueve por ciento —explicó el sacerdote, mientras preparaba el experimento con movimientos ágiles, como si estuviera haciendo un truco de magia.


  Los dos cabellos estaban cada uno en su tubo, nadando en una solución de color lila claro. En la pantalla líquida que había al lado, las luces empezaron a encenderse. Los puntos de luz comenzaron a aparecer lentamente y pronto llenaron toda la pantalla.


  —Test de ADN completo. Con una probabilidad de más del noventa y nueve por ciento, estos dos cabellos tienen una relación familiar directa.


  —Pe…, pe…, pero ¿de quién es el otro cabello, William? —preguntó Boswell con voz temblorosa, mirando a su amigo como si acabara de ver aparecer a un espectro—. ¿Quién es? ¿De dónde has sacado ese cabello?


  —Estaba caído en el palacio. Lo he recogido de camino hacia aquí.


  Pese a ser el centro de todas las miradas, la voz del sacerdote era tranquila. Cerró los ojos mientras encendía la pipa, como si reflexionara profundamente sobre algo, y cuando empezó a salir el humo, anunció a los presentes el destino del reino:


  —Es de la hermana Esther Blanchett. Bueno, mejor dicho, según las costumbres del reino: lady Esther Blanchett, que por cierto ahora está en el gueto junto con Su Santidad.


  



  II


  —Aquí es donde manufacturamos las medicinas…


  El sexto taller que visitaron tenía las paredes pintadas de blanco y recordaba a un hospital.


  Al otro lado de la pared de vidrio se veían varios hombres y mujeres trabajando con tubos de ensayo y centrifugadoras. Por sus movimientos se adivinaba que eran veteranos en aquellas tareas. Parecían bailarines llevando a cabo con pasión una compleja danza. Observándolos con orgullo, el guía del grupo de visitantes explicó:


  —Aquí se preparan y se desarrollan medicinas para uso médico e industrial. Son artículos que arriba no pueden preparar. Ahora mismo estamos trabajando en un pedido de vacunas para el sarampión para arriba.


  —Ya lo he comentado en la sala de robots de antes, pero se ve muy poca gente trabajando en estos laboratorios… —expuso vagamente Esther.


  Detrás de la monja, el sacerdote de cabellos plateados permanecía extrañamente taciturno. Era probable que fuera por efecto de las heridas que aún le dolían. El adolescente delgado tampoco había abierto la boca y llevaba todo el rato agarrado con fuerza a la manga de Esther. Llena de entusiasmo, la joven se dispuso a responderse a sí misma:


  —Uno, dos, tres… No hay más que cuatro personas al cargo del manejo de toda esa maquinaria. ¿No tenéis muchos accidentes? ¿Verdad que para preparar las medicinas se usan gases tóxicos? ¿No es peligroso?


  —No hace falta preocuparse por eso. Al contrario que en las fábricas de arriba, aquí todo el trabajo lo llevan a cabo máquinas. Excepto las tareas extremadamente delicadas, nuestro trabajo se limita a supervisar lo que hacen las máquinas.


  Los hombres y las mujeres del otro lado del cristal se habían dado cuenta de su presencia y había levantado la mirada hacia ellos. Sin dejar de trabajar, les dedicaron una sonrisa tímida. El líder del gueto los saludó con la mano y prosiguió:


  —Nuestra población es muy reducida. En el gueto viven actualmente ciento cuatro personas, de las cuales veintisiete aún no han despertado y tres están en pleno proceso. Sólo hay setenta y cuatro personas que han despertado completamente, como yo.


  —Vaya, cien methuselah… —repitió Esther, aunque por su tono no podía adivinarse si lo consideraba un número elevado o reducido.


  El gueto no era más que una serie de pasillos con puertas, que más bien parecían compartimentos industriales. Sin embargo, se veía que sus habitantes hacían todo lo que podían por darle un aire habitable, manteniéndolo limpio, sin una mota de polvo, y dibujando motivos decorativos en las paredes con pintura fluorescente. Andando con cuidado para no pisar los dibujos del suelo, Esther intentó pensar en el significado de los números que había oído.


  Generalmente, se decía que un solo methuselah valía por cien soldados completamente armados. Aplicando aquello de la manera más sencilla, resultaba que en los subterráneos se concentraba una fuerza equivalente a la de una brigada de pequeña escala. Por supuesto, no podía compararse con el ejército de un Estado, pero era más que suficiente para mantener el orden público.


  Por otra parte, por lo que había oído, los methuselah del gueto se dedicaban todos a tareas científicas y no tenían ningún entrenamiento militar. Claro estaba que en un combate uno a uno la fuerza de un methuselah superaba en mucho a la de un humano, pero si no tenían experiencia ni entrenamiento en combate de masas no podían esperar enfrentarse a un ejército bien pertrechado. Fuera como fuera, era evidente que históricamente las reinas de Albión habían sabido valorar sus elevadas capacidades técnicas. En la sociedad humana, sólo el Vaticano poseía tecnologías y sistemas que pudieran rivalizar con los suyos. Estaba muy claro por qué durante todos aquellos siglos las reinas de Albión no habían querido deshacerse de ellos.


  —Bueno, pues con esto ya os he enseñado más o menos todos los trabajos que hacemos —dijo Virgil, con rostro satisfecho, mientras los tres visitantes miraban fascinados al otro lado del cristal.


  Después de echar una mirada a su reloj de bolsillo, preguntó en tono formal:


  —¿Seríais tan amables de acompañarme de vuelta hacia las habitaciones? Quizá podamos tomar un té. Pronto se hará de noche. En cuanto se haya puesto el sol me comprometo a haceros llegar arriba sanos y salvos.


  —¿Un té? Os agradecemos mucho el gesto, pero… no sé si podemos permitirnos pasar mucho tiempo…


  Esther torció la cabeza. Se suponía que Mary estaba al corriente de que se encontraba allí, porque Virgil se lo había comunicado. Tenían que confiar en que ella fuera capaz de llevar bien la situación en palacio para que no se produjera demasiado revuelo. El problema era, claro, la presencia de la Inquisición. Si se enteraban de la desaparición del Papa, las cosas se pondrían muy feas. Si casualmente descubrían la existencia del gueto, la situación sería terrible.


  —Pero ya que estamos aquí, me gustaría hablar un poco más con vos. Además, quién sabe si el asesino de antes sigue merodeando por ahí… ¿Qué hacer? Santidad, ¿qué os parece?


  —¿Eh? ¡Ah…, sí! —respondió apresuradamente Alessandro.


  Como tampoco tenía más información que Esther para tomar una decisión, se limitó a asentir débilmente.


  —Lo…, lo que te par…, parezca, Esther. Lo dej…, dejo en tus manos.


  —¿De verdad? En ese caso, tomaremos al menos una taza de té antes de volver. ¡Ah…! ¿Os parece bien, padre Nightroad?


  —Sí, a mí me da lo mismo —respondió el sacerdote, con aire ausente.


  Abel siguió al grupo en silencio y con expresión sombría.


  «Qué raro…», se dijo Esther.


  Normalmente habría saltado de alegría con la simple mención de algo de comer, ¡y encima gratis! Y no sólo con la comida. Con lo que costaba siempre hacerle callar y aquel día llevaba ya más de una hora sin abrir la boca. Aquello era muy extraño.


  —¿Os duelen todavía las heridas, padre? —preguntó la monja, con cuidado de no perder el ritmo que marcaba Virgil, que los guiaba con una vela por el pasillo—. No hagáis más esfuerzos de los estrictamente necesarios, ¿de acuerdo? Si queréis podemos volver directamente a la superficie.


  —No, ya que has venido hasta aquí con Su Santidad, será mejor que lo veáis todo antes de volver.


  El sacerdote hablaba con voz débil, pero con un tono serio, extraño en él. Sin cambiar la expresión lúgubre que llevaba todo el rato, comento:


  —Muy probablemente ni tú ni Su Santidad volveréis a tener una oportunidad como ésta. Sería bueno que el Papa experimentara todo lo que fuera posible la situación de esta ciudad.


  —Pero… —empezó Esther, sin saber muy bien cómo replicar.


  Alessandro parecía tan aterrorizado que era difícil pensar que se estuviera dando cuenta de lo que había a su alrededor. No era de extrañar, puesto que estaban en un nido de vampiros, que desde el punto de vista ortodoxo era lo más parecido al infierno. Casi deberían considerar milagroso que alguien tan pusilánime como él aún no se hubiera desmayado. Además, ¿podría evitar hablar de lo que habían visto allí cuando volvieran a la superficie? Cuando regresaran a Roma no era difícil imaginar que se le escaparía algo. Si llegaba a oídos de Francesco, las consecuencias podían ser horribles.


  «Eso sería el fin de toda esta gente…».


  Brigitte II había sido capaz de proteger el gueto con su célebre astucia. Puesto que la compasión gratuita no era nada típico en ella, no había duda de que si los había protegido era por beneficio propio. Fuera como fuera, era innegable que los methuselah le debían a ella su supervivencia. Ahora que su final estaba cerca, ¿quién podía decir si su sucesor seguiría el mismo camino? ¿Vería ese sucesor el valor que suponía el gueto?


  «Así, serás la Santa».


  Aquéllas habían sido las últimas palabras de la amiga que había perdido aquel invierno. Sin embargo, ella seguía sintiéndose una pobre chica sin fuerzas. No servía más que de cartel propagandístico. Si Roma se enteraba de la existencia de aquella ciudad, no sería capaz de salvar ni a uno solo de sus habitantes.


  —¿Ocurre algo, Esther? No tenéis muy buen color…


  —¡Ah…! No, no es nada… —replicó Esther, ante la pregunta de Virgil, que parecía haberle leído los pensamientos.


  El conde de Manchester se la quedó mirando fijamente, como sorprendido por la violencia de su respuesta. Para destensar la situación, la monja tosió ligeramente y lanzó una pregunta sobre un tema por completo distinto:


  —Por cierto, respecto a vuestra sed… ¿Cómo controláis vuestra anemia? ¿De dónde sacáis la sangre que necesitáis?


  —Vaya, veo que conocéis muy bien nuestra forma de vida.


  Virgil la miró, como preguntándose por qué sabía una chiquilla como ella algo así. No era el tipo de cosas que conociera alguien que trabajara para el Vaticano, donde consideraban a los methuselah poco menos que demonios. Esther respondió, nerviosa:


  —¿Eh? Es que… lo leí en un libro… Me impactó bastante y por eso lo recuerdo…


  —¡Ah!, ya veo… A ver, nuestra sed… Ese problema lo solucionamos comprando sangre regularmente de las clases bajas que viven arriba, en el East End —explicó Virgil, mientras sacaba un pequeño paquete envuelto en celofán de la cubierta de su reloj de bolsillo.


  Se trataba probablemente del mismo concentrado de sangre que usaban en el Imperio. Haciendo que se transparentara contra la luz, comento:


  —Por supuesto, oficialmente lo compramos para fines médicos, para que todo permanezca en secreto. Hace unos doscientos años intentamos desarrollar sangre artificial, pero no teníamos las instalaciones ni el presupuesto necesarios, y el proyecto acabó abandonándose. Para la cantidad de población que tenemos aquí, la producción de sangre artificial no compensa los costes. Ni siquiera en el Imperio, donde hay decenas de miles de methuselah. Además, a los de arriba les ayuda económicamente, o sea esperamos contar con su ayuda en caso de urgencia…


  —¿En caso de urgencia?


  —En caso de que tengamos que huir de aquí. O sea, si el Vaticano se entera de nuestra existencia, esperamos que Albión nos defienda —dijo Virgil, con tono serio, mientras cerraba el reloj y dejaba vagar la mirada—. En ese caso, seguramente tendríamos que huir al Imperio. Pero está muy lejos. No sé cuantos podrían sobrevivir a un viaje así… Estaremos de suerte si llegan uno o dos.


  —¿Eh?, ¿de verdad? —respondió Esther, recordando lo largo que era el camino hasta aquella tierra que había visitado una vez.


  Incluso teniendo el permiso del Vaticano para atravesar los territorios humanos, les había resultado un viaje muy duro. Shahrazad, que había salido del Imperio con la intención de llegar a Albión, había caído a medio camino. No sólo los elementos, el mar, los desiertos, el sol, sino también los humanos hostiles que les rodeaban durante todo el viaje hacían que una expedición así fuera extremadamente arriesgada para los methuselah.


  —Pensándolo así, hay que hacer todo lo posible para poder seguir viviendo aquí… Qué duro.


  —Vaya, nunca habría pensado que alguien del Vaticano se compadeciera de nosotros de esa manera. Pero tenéis toda la razón. Nuestra única opción está aquí.


  Virgil se volvió para mirar a la monja con una sonrisa de resignación. Por lo que le había contado antes, él había nacido ciento cincuenta años atrás en el norte, en Oslo. Cuanto le expulsaron de allí, huyó acompañado de su hermana hasta aquella ciudad. En Londinium se ganó el favor de la reina de entonces, la abuela de Brigitte II, y acabó recibiendo el encargo de administrar a la población methuselah del reino. Por su porte y su perfecto acento de Kensington, parecía más típico de Albión que los propios caballeros oriundos del lugar. Se había decidido a vivir allí y a morir en esa tierra si hacía falta.


  —Si me permitís hablar con franqueza, Santa, nosotros no esperamos que nos reconozcáis como humanos. Sabemos perfectamente que tal y como están las cosas eso es imposible. Ante todo es una cuestión emocional, porque eso significaría un golpe muy fuerte para vuestra propia conciencia como humanos. Eso lo entendemos muy bien. Por eso no esperamos lo imposible. Lo único que queremos es que no se hable de nosotros… Sólo eso.


  —¿Que no se hable de vosotros? ¿Que os ignoremos?


  —Efectivamente. Nos da lo mismo que nos insultéis o que nos odiéis. Nos podéis llamar vampiros o monstruos. Sólo queremos que finjáis que no estamos ahí y nos dejéis tranquilos… Entonces, podremos vivir en paz en estos túneles sombríos, como hemos hecho hasta ahora.


  El methuselah suspiró, mirando aquella penumbra que era como un paraíso para ellos, y después se volvió hacia Esther y el adolescente que ella llevaba agarrado a la manga.


  —Eso es todo lo que queremos. La coexistencia que imaginamos se reduce a eso… Pero en la situación actual, incluso eso es un sueño imposible, ¿verdad?


  —No, yo no lo creo… Claro está que vuestra hermana parece tener ideas un poco distintas, ¿verdad? —observó Esther, recordando la mirada que le había dedicado antes, cuando la apuntaba con la escopeta.


  En la mirada de Vanessa había visto un odio ardiente como la lava. Sólo recordarlo hacía que un sudor frío le recorriera la espalda.


  —Parece que la condesa siente una gran animadversión por el Vaticano y la casa real de Albión. ¿Estaría de acuerdo en la coexistencia de la que habláis?


  —Sí, ya estoy al corriente de las locuras que ha hecho mi hermana… Siento no haberla vigilado más de cerca. No es que sea malvada. Simplemente, piensa que debemos protegernos más…


  Virgil hundió la mirada, lleno de preocupación. La divergencia de opiniones con su hermana parecía afectarle bastante. Lanzando un profundo suspiro, añadió:


  —Desde que su majestad entró en estado crítico, la actitud de arriba ha cambiado, eso es innegable. Es posible que una parte de los aristócratas y los militares que antes obedecían a la reina ahora estén tramando algo. Su cabecilla es esa Bloody Mary. Vanessa hace tiempo que se la tiene jurada, pero nunca habría pensado que intentara algo tan estúpido como asesinarla. Yo ya la he amonestado con severidad. Por favor, Santa, vos… ¿Eh? ¿Qué ocurre, Angélica? —dijo Virgil a la figura que había aparecido delante de él.


  La residencia de los condes de Manchester era una habitación bastante grande que daba directamente a uno de los pasillos. En la puerta había aparecido una niña que, al ver a las cuatro figuras, se había acercado corriendo hasta ellas. Era una niña de unos cinco años de edad, con un cabello rubio adorable, que abrazaba cuidadosamente una enorme cesta.


  —¿Qué pasa? Aún no es hora del cuento de después de la cena.


  La niña llamada Angélica no respondió directamente, sino que se sacó un cuaderno del bolsillo y escribió: «Perdón, señor conde, pero quiero pedirle algo al Papa».


  Angélica se quedó mirando algo azorada a las tres figuras que había detrás de Virgil y retiró la tapa de la cesta.


  «Perrot está enfermo… El médico dice que puede ser que no se salve. Por eso quiero que el Papa lo bendiga».


  —¿Perrot? ¡Ah!, este pequeñuelo —dijo Esther, mirando dentro de la cesta.


  Lo que la niña había traído era una cría de conejo temblorosa que no debía de tener ni una semana. Al ver la cara de sorpresa de Alessandro, la monja intervino rápidamente.


  —Angélica, mira, el Papa ahora está muy cansado. Si no te importa, lo bendeciré yo.


  «¿Tú quién eres?».


  —Soy la hermana Esther. No lo parece, pero soy muy buena rezando. Si yo rezo por Perrot, es seguro que se salvará.


  «Pero yo quiero que lo bendiga el Papa».


  La niña negó con fuerza, mientras levantaba el cuaderno para que el adolescente aterrado lo viera mejor.


  «Mi profesor me dijo que el Papa es la persona más importante del mundo. Dijo que es la persona más cercana a Dios. Por eso creo que si él se lo pide, Dios le hará caso».


  —¿La persona más importante? —leyó en voz alta Alessandro, retrocediendo instintivamente ante el cuaderno de la niña—. No, no… Yo no soy imp…, importante. Yo no soy más que…


  «¿Qué te pasa?».


  Era demasiado pequeña para entender que la Iglesia la odiaba. Angélica se acercó torpemente al Papa y le agarró de la manga. Poniéndose de puntillas, la niña levantó la cesta tan alto como pudo.


  «Yo creo que eres el más importante. Porque eres el Papa… Por favor, salva a Perrot.»


  —¿Yo? ¿Importante?, ¿yo?


  Mientras Esther se devanaba los sesos buscando la mejor manera de intervenir, Alessandro repitió las palabras de la niña como si hubiera descubierto algo nuevo. Parecía haber olvidado incluso que le estaba tocando una vampira. Con rostro atónito, repitió:


  —Yo… importante… Pe…, pero si todos me tom…, toman por tonto… Yo no soy imp…, importante…


  «¿Alguien os ha llamado tonto?», escribió la niña con expresión decidida, como si estuviera compartiendo con Alessandro la mayor de las verdades. «Tú eres el Papa porque te ha escogido Dios. Quien te llama tonto no tiene razón. ¿Quieres que mandemos a Angélica para que se encargue de ellos?».


  —…


  Alessandro se quedó titubeante, sin saber cómo responder a aquellas palabras. Finalmente, el adolescente dibujó una débil sonrisa y se arrodilló. Alargando la mano, hizo la señal de la cruz sobre la cesta que llevaba la niña.
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  —Que Dios te bendiga… Amén.


  «¡Muchas gracias!».


  Angélica respondió con una sonrisa de oreja a oreja al joven ruborizado.


  «¡Ahora seguro que Perrot se pondrá bien!».


  La niña se dio la vuelta, mientras el Papa asentía débilmente.


  —Después, le daremos antibióticos… —murmuró, algo azorado, Virgil hacia Esther—. Siento mucho que Su Santidad haya tenido que pasar por esto…


  —¡Virgil!


  Quien interrumpió las disculpas del aristócrata fue alguien con el rostro idéntico al suyo. Vestida con cazadora y pantalones desteñidos, la mujer de belleza andrógina se le acercó con rapidez. Vanessa lanzó una mirada poco amistosa a los tres terranos antes de ofrecerle a su hermano unos documentos, diciendo:


  —Así que estabas aquí. No sabes lo que te he buscado… Toma, lee esto.


  —¿Para qué me buscabas? ¿Y qué es esto?


  —Pero bueno, ¿es que te has olvidado de lo que me pediste? El análisis de los cartuchos… Los resultados permiten sacar dos conclusiones muy interesantes. Venía a contártelo.


  —¿Los cartuchos? ¡Ah!, claro… Hermana Esther, es del caso de anoche.


  Virgil se puso las gafas y empezó a leer los documentos.


  —Anoche cuando os salvé, recogí dos o tres cartuchos, pensando que nos ayudarían a descubrir quién había atentado contra vosotros… ¡Hmmm!, el cartucho es un 7.32k fabricado por Rheinmetall-Hodzik… ¿no es la munición regular que usa el ejército germánico para sus armas automáticas?


  —En efecto; es la munición universal para armas automáticas. La usan incluso las fuerzas especiales.


  —¿Un arma del ejército germánico?


  Esther repitió, sorprendida, las palabras de los hermanos. ¿Por qué iba a usar un terrorista en Albión munición del ejército germánico?


  —¿Qué quiere decir eso?


  —Quiere decir que quien quería mataros tiene relación probablemente con el Reino Germánico —respondió con indiferencia Vanessa, sin sacar las manos de los bolsillos. Virgil ya les había dicho que su hermana se encargaba de las cuestiones de seguridad del gueto. La manera como habló del caso mostraba que estaba acostumbrada a aquellos temas.


  —Las 7.32k hace sólo dos años que están en uso. Además, parece que el arma era de último modelo. No estamos hablando de una pistola o un rifle, sino de un arma automática en uso, algo difícil de conseguir desde fuera del ejército. O sea que, para empezar, podemos descartar las opciones de un asesino independiente o una conexión mafiosa.


  —Sí que es interesante, sí…


  Virgil se acarició el mentón con la mirada fija en los documentos.


  —Buen trabajo, Vanessa. Yo me encargaré del análisis detallado… —empezó el aristócrata, con rostro preocupado, pero en seguida levantó la mirada hacia su hermana—. ¡Ah!, ¿y la otra concusión que has sacado?


  —Eso te lo explicaré luego.


  Vanessa le guiñó el ojo al mismo tiempo que abría el cerrojo eléctrico de la habitación. Virgil y su hermana compartían piso, de manera que los visitantes se encontraban también en casa de Vanessa.


  —¿Vais a tomar un té, verdad? ¿Puedo acompañaros?


  —Por supuesto, pero… ¿te parece bien? ¿No tienes trabajo que hacer?


  —Bueno, ya que tenemos visita. A mí también me gustaría hablar un rato con ellos… Venga, Angélica, vuelve a tu habitación.


  Vanessa miró a la niña, que los seguía, e hizo un gesto con la mano, como si quisiera quitarse de encima a un gato callejero que le hubiera cogido cariño.


  —Tenemos que hablar de cosas serias. No es para niños…


  «¿Por qué?».


  La niña levantó una protesta silenciosa. Sin soltar su cesta, garabateó con rapidez una réplica en su cuaderno.


  «Yo quiero ir con el Papa».


  —Que no. Si vienes con nosotros no podremos hablar con tranquilidad. Vete a tu habitación.


  «Pero…».


  —¡Qué pesada! ¡Si digo que no, es que no! ¡A tu cuarto!


  Vanessa lanzó una rápida mirada a su reloj de muñeca antes de reñir a gritos a la niña. Sus rugidos airados resonaron por todo el pasillo.


  —¡Qué mocosa más pesada! ¡Vete al cuarto y a dormir!


  —Un…, un momento… —intervino una voz para proteger a la niña, que parecía a punto de romper a llorar de un momento a otro.


  Limpiándose el sudor frío del rostro, el adolescente que hasta entonces se escondía detrás de Esther había levantado la voz. Alessandro se interpuso torpemente entre Vanessa y la niña, y dijo con voz chirriante:


  —Qu…, qu…, quiero hablar más con la niñ…, niña. ¿Por…, por qué no p…, puede acomp…, acompañarnos?


  —Venga, Vanessa, que no pasa nada —dijo Virgil con rapidez, al ver que su hermana se disponía a lanzar alguna réplica afilada al terrano—. Angélica es demasiado pequeña para entender lo que tenemos que hablar. Ya que el Papa lo pide, no veo qué problema hay en que nos acompañe a tomar un té. ¿No te parece?


  —Sí que hay un problema, Virgil… —respondió Vanessa, mirando de nuevo el reloj.


  Con un movimiento ágil, tomó a su hermano por la muñeca y le susurró de mala gana:


  —Yo no quería que la niña se viera envuelta en esto, pero ya se ha acabado el tiempo. Ahora ya no hay remedio.


  —¿El tiempo? ¿El tiempo de…?


  Justo entonces, la voz de Virgil se cortó como si alguien hubiera apretado un interruptor. Cuando el methuselah se dobló en dos, Esther se dio cuenta de que del reloj de Vanessa salía algo que había pinchado a Virgil en la muñeca… Era una aguja larguísima, que tenía en la punta unas gotas redondeadas de color plata.


  —Sólo es nitrato de plata con morfina. En tres o cuatro horas te despertarás. Tranquilo, hermanito, que no te vas a morir de ésta.


  —Va…, Vanessa… ¿Por qué…?


  Virgil logró pronunciar con esfuerzo algunas palabras, pero los miembros no le obedecían. La morfina le debía de haber llegado ya a los centros nerviosos. Como para proteger a los visitantes, intentó extender los brazos mientras seguía diciendo:


  —¿Por qué…? Vanessa…, ¿por qué…?


  —Porque ya me he cansado de seguir a alguien tan blandengue como tú.


  Los tres terranos quedaron mudos ante el inesperado giro de los acontecimientos. Vanessa respondió con dureza a su hermano, girando la mirada hacia ellos. Entre los dedos le brillaban las afiladas puntas de un puñado de dardos.


  —El Papa y la Santa… Ahora que ha caído en nuestras manos esta parejita tan interesante, vas y quieres devolverlos arriba. Vamos a utilizarlos para ganar tiempo.


  —¿Ti…, tiempo? ¿Ganar tiempo para…?


  —Vanessa, ¿¡no será que queréis ir allí!? —exclamó una voz, interrumpiendo las palabras torturadas de Virgil.


  Era Abel, que había seguido la conversación con ojos brillantes. El cura gritó, angustiado:


  —¡No hagáis tonterías! ¡Es demasiado peligroso!


  —¡Cállate! ¿¡A ti quién te ha dado vela en este entierro, pesado!? —rugió la methuselah, atravesando a Abel con la mirada.


  Mientras jugueteaba con los dardos entre los dedos, añadió con voz amenazadora:


  —A ti te voy a matar el primero. Para rehenes me sobra con el Papa y la mocosa.


  —Si le ponéis una mano encima, no tendré piedad con vos.


  Interponiéndose entre el sacerdote y Vanessa, la monja lanzó un aviso amenazador al mismo tiempo que levantaba la escopeta que se había sacado del hábito.


  —Además, el padre tiene razón. Arriba todavía no han tomado ninguna decisión. Dar un paso ahora no hará más que reducir las posibilidades de acuerdo… ¿Por qué no tenéis paciencia y esperáis a ver cómo evolucionan las cosas? Puede ser que vayan mucho mejor de lo que esperáis.


  —Lo siento, pero ya no tenemos tiempo para eso, Santa —replicó Vanessa, sin alterarse, casi burlona, como si no se hubiera dado cuenta del arma que le apuntaba o como si no le diera importancia—. Según mis informantes de arriba, Bloody Mary se ha aliado con la Inquisición para destruir completamente el gueto. Esa perra quiere aniquilaros, rescatar al Papa y así ganar puntos para sucesión al trono.


  —¿La sucesión al…? ¿¡La coronel Spencer!?


  Esther se quedó con la boca abierta. ¿Qué quería decir que la coronel pretendía «ganar puntos para la sucesión al trono»? Atónita, no pudo hacer nada más que repetir la misma pregunta:


  —¿Qué relación tiene la coronel Spencer con la sucesión al trono?


  —Vaya, vaya, o sea que no lo sabías… Bloody Mary es la nieta de Brigitte II. Nieta ilegítima, claro.


  La methuselah se encogió de hombros, como si sintiera lástima de la inocencia de la monja. Fuera por sentirse infinitamente superior o por querer ser solícita, como cuando había intentado evitar que la niña se viera envuelta en aquello, Vanessa explicó:


  —La madre de Mary Spencer fue amante del príncipe Gilbert hace diecinueve años. El príncipe ya estaba casado por entonces y no la pudo hacer su esposa. Por eso, Bloody Mary nació como hija ilegítima, pero en realidad es de sangre real. Si es capaz de cubrir ese punto oscuro, seguro que será la primera en la fila para suceder a la reina cuando la palme.


  —No sabía nada… —murmuró Esther, como lamentando su falta de perspicacia—. Pero ¿qué relación tiene que la coronel sea hija ilegítima y que quiera destruir esta ciudad? ¿Por qué tiene que aliarse con la Inquisición?


  —¿Acaso no está clarísimo? La Iglesia quiere instalar un gobierno títere en Albión y… ¿¡Eh, y tú qué haces!?


  Vanessa cambió de tono para dirigirse con un grito airado al sacerdote, que estaba detrás de la monja.


  —¡Tirad las armas o me lo cargo!


  —¡Padre!


  Al ver la cara de sorpresa de la methuselah, Esther se volvió. La monja no pudo creer lo que veían sus ojos. Abel había sacado su revólver. Claro estaba que aquello no era lo increíble. Lo que hizo que a Esther se le pusieran los ojos como platos fue el blanco al que apuntaba el arma. El cañón del revólver estaba dirigido hacia Alessandro, que se había quedado paralizado como una estatua.


  —¡No, padre!


  Casi al mismo tiempo que Esther extendía el brazo para bajar el arma, Abel apretó el gatillo. El estruendo de la detonación se mezcló con el ruido horrible del acero penetrando en la carne y un alarido de dolor.


  —¿¡Eh!?


  Imaginando a Alessandro abatido por las balas, Esther se quedó paralizada. Cuando el humo de la pólvora se disipó, sin embargo, fue otra cosa la que hizo que se quedara petrificada. Alessandro estaba tieso como un palo, pero no tenía ni un rasguño. A su espalda, en cambio, bajo la pared agujereada por los disparos, había tendidas varias figuras. Eran hombres vestidos con uniformes de batalla negro y armados con metralletas. El emblema que llevaban en el cinturón…


  —El Martillo del Señor… ¿La Inquisición?


  —¿¡El Vaticano!?


  Al mismo tiempo que Vanessa y Esther gritaban conmocionadas por los inesperados visitantes, un enorme boquete se abrió en la pared. De él salió un grupo de soldados armados y uniformados del mismo modo que los que el sacerdote había abatido.


  Los soldados levantaron sus armas con precisión mecánica…, pero no dispararon porque algo parecido a una aguja les atravesó los ojos.


  —¡Mis ojos!


  Las agujas que habían cegado a los invasores eran, de hecho, cabellos. Al verse amenazada, Vanessa había reaccionado instintivamente, haciendo que sus cabellos de medusa crecieran a la vez que se endurecían y perdían el agua que contenían. Llegaban a ser tan duros que eran capaces de atravesar el metal. No había duda de que los soldados caídos pasarían el resto de sus vidas en la oscuridad.


  —¡Mierda! ¿¡Cómo se han colado éstos aquí!? ¿¡Cómo han sabido que estábamos aquí!? ¡Ah, claro!


  Sacudiéndose la melena rubia, a Vanessa se le iluminaron los ojos como si hubiera descubierto algo y se volvió inmediatamente con la mirada inyectada en sangre hacia Esther, que la observaba sin entender nada.


  —¡Has sido tú la que te has comunicado con alguien de arriba!


  —N…, no…, Vanessa, no es eso… —intervino el sacerdote, con el revólver aún humeante—. ¡Os juro que nosotros no hemos hecho nada! ¡Pero ¿qué hacen aquí los carabinieri?!


  —¡Déjate de cuentos! ¿¡Te crees que me vais a engañar con esas tonterías!? ¡Os voy a matar a todos…! ¿¡Eh!?


  La voz de Vanessa se paró en seco. Mejor dicho, un estruendo lejano la borró. Un temblor funesto hizo vibrar violentamente el suelo.


  —¿¡Un…, un terremoto!? —gritó Esther, haciendo verdaderos esfuerzos por mantener el equilibrio.


  —¡No…! ¡Esto es…! —empezó a responder Vanessa, lanzándose hacia la abertura.


  Escuchando atentamente los gemidos que se oían a los lejos, pasó la mano con expresión confusa por la pared, donde se iluminaron rápidamente infinidad de monitores LED.


  —¿Qué…, qué son esas tropas? —murmuró, temblorosa, Esther al ver las imágenes que habían aparecido en la pared.


  Las pantallas mostraban unas imágenes parecidas a unas grabaciones de guerra que había visto unos días antes.


  Los soldados avanzaban por un túnel oscuro. Por los agujeros que se abrían en la pared iban penetrando más y más soldados mecanizados. Uno de los monitores ofreció la imagen de un traje de combate gigantesco.


  —Pero…


  Esther no tuvo que preguntar de dónde procedían las imágenes. Estaba claro que las tomaban las cámaras de vigilancia instaladas en los pasillos del gueto. Y los soldados que avanzaban por ellos…


  —¿¡Las…, las tropas especiales del Vaticano!?


  —Y no sólo eso. Ese traje de combate es el Rolls Royce Marine Bastard MkV… ¡El último modelo de Albión!


  —El ejército de Albión… ¡Mierda! ¡Ya han empezado las operaciones! —rugió Vanessa ante el comentario de Abel; mordiéndose los labios, se giró apresuradamente.


  —¡Eh! ¿¡Adónde vais, Vanessa!?


  —Esto es… ¡Es el final de nuestra ciudad!


  La voz de la methuselah era extrañadamente serena, pero sus ojos inyectados en sangre mostraban la violencia de sus emociones.


  —¡Pero no nos iremos solos! ¡Ya verán esos traidores!


  —¡E…, esperad, Vanessa! ¡Escuchadme un momento!


  Abel intentó detenerla desesperadamente, pero la methuselah desapareció en un instante de su vista. Al mismo tiempo, la puerta salió volando, como si hubiera estallado, lo que levantó un torbellino de viento por la habitación.


  —¡Estamos perdidos! ¡Va a utilizarlo…! —gritó Abel, guardándose el revólver en el bolsillo deprisa y saliendo a todo correr—. ¡Con eso puede llevarse todo Londinium por delante…! ¡Tengo que detenerla!


  —¡Esperad, padre! ¡Pero ¿de qué estáis hablando?! ¿¡Qué ha ido a hacer Vanessa!?


  —¡Esther, tú quédate aquí!


  Sin pararse a responder a las preguntas de la monja, Abel salió de un salto al pasillo. Antes de desaparecer, sacó un momento la cabeza por la abertura que había ocupado la puerta para decir:


  —¡Cuida del Papa! ¡Yo iré a detenerla…! ¡O será el fin de Londinium!


  —¡Esperad, padre! ¿¡El fin de qué…!?


  Esther intentó alcanzar al sacerdote pero, cuando reaccionó, ya se había esfumado por la penumbra del pasillo. La muchacha estuvo a punto de salir a la carrera tras él, pero se detuvo y se volvió hacia la habitación, donde el Papa adolescente y la niña temblaban, abrazados, entre el humo y la sangre.


  Por supuesto, su misión era proteger a aquel joven. Tenía que llevarlo a un lugar seguro y ocultarse allí con él. Aquélla era su obligación. Lo sabía muy bien. Pero…


  —Santidad… —empezó a decir con voz dudosa la monja, temiendo que su petición fuera rechazada—, ¿os puedo pedir que os ocultéis en un lugar seguro? Yo querría…


  —Ve, Esther.


  La voz que le respondió era temblorosa como siempre, pero a Esther le pareció detectar en ella una serenidad desacostumbrada.


  Sin soltar a la niña, Alessandro se arrodilló ante el cuerpo inerme de Virgil y asintió con decisión, como para tranquilizarse a sí mismo a la vez que a Esther.


  —Yo…, yo estoy bien… Sigue al p…, padre Nightroad.


  —¿Eh? ¿Estáis seguro? ¿No os importa quedaros solo?


  —No p…, p…, pasa nada. El Señ…, Señor está conmigo —dijo sonriente, mostrando su rosario—. Me qu…, quedaré aquí con ellos. ¡Tú ve!


  —¡Gracias, Santidad! ¡En seguida vuelvo!


  Al oír la respuesta del adolescente y ver su expresión decidida, Esther se lanzó hacia el pasillo en busca del sacerdote.


  —A ver, creo que se ha ido por aquí…


  El eco intermitente de las explosiones llenaba el corredor, pero no se veía por ninguna parte la figura del sacerdote.


  ¿De dónde vendrían exactamente las imágenes de los invasores que habían visto antes? En el aire resonaban los disparos y las detonaciones lejanas, pero no había manera de saber a qué distancia se encontraban de allí. Tenía que ir con cuidado de no toparse con los soldados. Esther decidió avanzar en la dirección contraria a las explosiones…


  —¿¡Hermana Esther!? —gritó una voz sorprendida.


  Dos sombras habían aparecido de la esquina que Esther iba a tomar. Las personas vestidas con uniforme azul marino y armadas con una metralleta no eran del gueto, pero tampoco era de los carabinieri. Eran un hombre alto y delgado, y otro bajito y rechoncho; dos soldados de la infantería de marina de Albión.


  —¡Os estábamos buscando! ¡Qué alegría que estéis bien!


  —¿Eh…?


  Aquello pintaba mal.


  Reprimiendo los violentos latidos de su corazón, Esther se dirigió a uno de los soldados, después de ver que llevaba en la manga el símbolo que lo identificaba con el rango de brigada.


  —¿Sois de la infantería de marina? ¿Habéis venido a rescatarme?


  —Así es. Seguidnos, por favor. Os guiaremos hasta la superficie.


  —¡Ah…! Muchas gracias…


  Esther se dispuso a seguir a los soldados, pero en seguido se detuvo. ¿Por qué no le habían preguntado por el Papa? ¿Por qué no se habían puesto en contacto con el centro de mando? Y, pensándolo bien, ¿quién enviaría sólo a una pareja de soldados como fuerza de rescate?


  —¿Y…, y Su Santidad? —preguntó la monja a los soldados, que se le habían puesto uno a cada lado, como si escoltaran a un delincuente.


  Mientras alargaba la mano con cuidado hasta su escopeta, Esther intentó poner cara de cansancio.


  —Cuando nos trajeron aquí, perdí de vista a Su Santidad… ¿Está bien?


  —Sí. Su Santidad ya está a salvo —respondió rápidamente el soldado alto.


  El infante de marina rechoncho aún no había dicho ni una palabra.


  —Os está esperando arriba, muy preocupado por vuestra suerte. Apresurémonos para tranquilizarle.


  —¡Quietos!


  Esther había estado esperando un momento de distracción como aquél. Con mano rápida, la monja le quitó el arma al soldado delgaducho y apuntó al mismo tiempo la escopeta contra su compañero.


  —¡No deis ni un paso más! ¡Arriba las manos!


  —Pe…, pero, Santa…, ¿qué significa esto? —exclamó el soldado bajito, hablando por primera vez con un tono sorprendido, como si la Santa se hubiera vuelto loca—. Nosotros venimos a salvaros…


  —¿A salvarme? ¡Pero si ni siquiera sois soldados de Albión! —gritó Esther, sin dejar de apuntarles con sus armas—. ¿Me tomáis por tonta? Estas metralletas son las que usan las tropas especiales del ejército germánico. ¿Qué hacen soldados de Albión con ellas? ¿Y por qué no habéis contactado con el centro de mando?


  —Bueno Jack, parece que no ha funcionado… —dijo el soldado rechoncho, quitándose el casco—. Ya te dije que esta señorita era muy lista… ¿Cómo iba a tragarse algo así?


  —¿¡Tú!? —chilló Esther cuando la débil luz del pasillo iluminó el rostro del hombre rechoncho.


  No había duda. Aquella cara sonriente era la del hombre que había intentado matarla el día anterior.


  —¡Tú eres el de…! ¿¡Qué haces aquí!? —bramó Esther con voz amenazadora, agarrando con fuerza la escopeta que mantenía apuntando hacia él—. ¡Habla! ¿¡Por qué quieres matarme!? —¿¡Quiénes sois!?


  —¿Que quiénes somos? Somos muertos —respondió con voz burlona Tod—. Como la oscuridad es un mundo muy solitario, hemos venido a buscarte para que nos hagas compañía.


  —¿¡!?


  El hombre sonrió, y justo entonces Esther sintió un dolor terrible que le quemaba los hombros. ¿Qué era aquello? La monja no pudo evitar que le cayeran las armas y retrocedió, desconcertada.


  —¿Qué…? ¿Quién…?


  El hombre delgado como un esqueleto había levantado las manos cuando Esther le había amenazado con su arma. Sin embargo, otro par de gruesos brazos le habían salido en la espalda. Cuando la monja se dio cuenta de que eran los cuchillos que blandían esos brazos los que le habían atravesado los hombros, el soldado rechoncho ya estaba recogiendo las armas del suelo.


  —Las tornas han cambiado, ricura… —murmuró Tod, con tono de lástima, sin cambiar la sonrisa funesta que le adornaba el rostro—. No es que no me gustes, pero tengo que hacer mi trabajo… Te mataré sin sufrimiento para que no te conviertas en un fantasma, ¿de acuerdo?


  Sin dejar de reír, Tod posó el dedo sobre el gatillo. Como si quisiera hacer sufrir a su víctima hasta el último instante, movió el dedo muy lentamente…


  —¿¡Ah!?


  La detonación fue seguida de un grito de dolor agudo, como el de un jabalí, pero fue Tod quien lo lanzó.


  El hombro le explotó entre una tormenta de carne y sangre, como si le hubiera estallado allí una granada. Alguien le había disparado. Pero ¿quién? No se había oído más que un único disparo. ¿Dónde habría ido a parar el tiro de Tod?


  —Pero habráse visto… Atacar así a una dama no es propio de caballeros…


  —¿¡Pero…!?


  Una voz masculina despreocupada resonó en el pasillo. Esther tenía la mirada fija en el arma humeante de Tod. Al levantar la vista, se encontró con una figura vestida de blanco.


  —¿¡Señor Caín!? ¿¡Qué hacéis aquí!?


  —Pues os estaba buscando, Esther. ¿Qué si no? Como desaparecisteis así, de repente… Suerte que os he encontrado.


  El hombre se levantó, sonriente, las gafas de sol, tan enormes que parecían de broma, y se dirigió a los dos soldados.


  —¿Éstos son amigos vuestros? Llevan disfraces un poco raros para ir a una fiesta…


  —¿¡Y tú quién demonios eres!? —chilló el hombre de los cuatro brazos, ignorando a su compañero que se desangraba en el suelo.


  Sin dejar de mover las cuatro extremidades, gritó entre el funesto chirrido de los filos cortando el aire:


  —¿¡De dónde sales!? ¿¡Qué le has hecho a Tod!?


  —¿Eh? Yo no le he hecho nada… —replicó Caín, sacándose las manos de los bolsillos—. ¿Es que no lo has visto? El único que ha hecho algo ha sido tu amigo. Yo no he hecho nada de nada.


  —¿¡Es que te ríes de mí!? No tengo tiempo para tonterías. ¡Muere!


  Los brazos del hombre esquelético desaparecieron. Mejor dicho, empezaron a moverse a tal velocidad que el ojo no podía seguirlos. Girando a una velocidad cercana a la del sonido, tan rápido como un methuselah en estado de haste, los cuchillos se abalanzaron sobre el joven de blanco…


  —¿¡!?


  El hombre cadavérico cayó hacia atrás lanzando un alarido silencioso. En el brazo con el que se cubría desde el corazón hasta la cara tenía clavados sus propios cuchillos. Eran los mismos filos que acababa de lanzar un instante antes.


  —¡Imposible! ¡Me los ha devuelto! —exclamó, atónito, el soldado esquelético.


  Ante sus propios ojos, el joven había detenido en el aire los cuchillos que volaban hacia él a una velocidad imposible y se los había lanzado de vuelta. Tales reflejos eran increíbles. Ni siquiera un methuselah sería capaz de aquello.


  «¿Qué ha sido eso?».


  Esther se quedó con los ojos como platos. El joven llamado Caín no se ha movido. ¿Había ido tan deprisa que sus movimientos habían resultado invisibles? No, realmente no se había movido. Pero, entonces, ¿cómo explicar lo de los cuchillos?


  —¿Estamos un poco más tranquilos ahora? —preguntó el joven, rascándose la cabeza.


  Su expresión parecía la de un niño que aún tuviera ganas de jugar y supiera que se acercaba la hora de ir a casa a cenar. Dirigiéndose a los asesinos, dijo:


  —Pues si ya os habéis calmado, nos marcharemos. Es que tenemos que ir a un sitio. Lo siento, pero no podemos jugar más con vosotros.


  —Esto no lo olvidaré, pipiolo —chilló el hombre cadavérico, lleno de odio y orgullo herido, al mismo tiempo que se sacaba un disco del bolsillo—. La próxima vez que nos veamos te mataré… ¡A ti y a la mocosa!


  Sus gritos se confundieron con el ruido de la explosión que hizo el disco al ser lanzado al suelo. Una enorme nube de humo llenó el pasillo. Cuando se dispersó, no quedaba ni rastro de los dos hombres.


  —Bueno, pues ya se han ido —suspiró Caín, aventando el humo blanco con la mano—. Pero, hermana Esther, sí que tenéis éxito. Cada vez que os veo estáis rodeada de hombres distintos.


  —¡No es por gusto, os lo aseguro! —respondió Esther, con voz exhausta, intentando levantarse pese al dolor de los hombros.


  —¡No! No os forcéis. Estas heridas… —dijo Caín al ver cómo la monja apretaba los dientes de dolor.


  Recogiendo la escopeta del suelo, se la dio a la muchacha mientras le ofrecía el hombro para apoyarse.


  —Necesitáis primero auxilios, pero aquí hay tanto lío… ¿Qué ha pasado?


  —El ejército ha atacado… Hay que hacer algo deprisa o… —susurró la monja con esfuerzo—. Tenemos que encontrar al padre Nightroad y…


  —¿El padre Nightroad? ¿Queréis que os lleve con él? —dijo Caín, respondiendo al rostro dolorido de la muchacha—. De acuerdo. Os llevaré. Vamos. Es por aquí…


  



  III


  —A…, aquí est…, estaremos b…, b…, bien —dijo el representante de Dios en la Tierra para intentar tranquilizar a la niña—. La hermana Esth…, Esther ha dicho que est…, estaremos seguros. Sólo tenemos que esp…, esp…, esperar aquí.


  El silencio reinaba en la habitación. Los soldados abatidos por los cabellos habían perdido el conocimiento, y el conde de Manchester seguía bajo el efecto del nitrato de plata y la morfina. La niña que abrazaba al Papa no hablaba. El único que producía algún sonido en la habitación era Alessandro.


  «¿Cómo estarán las cosas afuera?», se preguntó el adolescente, lanzando una mirada a los monitores.


  Las imágenes en blanco y negro seguían mostrando escenas violentas de soldados y habitantes del gueto. Las tropas de Albión y el Vaticano, compuestas de infantería y trajes de combate, parecían haber penetrado hasta el fondo de la ciudad. Por su parte, los habitantes no demostraban ninguna voluntad de luchar, sino más bien de recoger todo lo que pudieran y huir inmediatamente de allí.


  La fuerza de un methuselah se estimaba en la de cien humanos. Los invasores no eran más que un batallón, unos quinientos hombres, y además los habitantes del gueto tenían la ventaja de conocer perfectamente el terreno, de manera que no tendría que haberles sido demasiado difícil resistir al ataque, pero nadie parecía dispuesto a responder a la violencia con violencia. Los methuselah sólo pensaban en huir. Los invasores avanzaban como si el gueto estuviera desierto. Algunas veces muros o puertas antiincendios les bloqueaban al camino, pero los trajes de combate que lideraban el ataque eran capaces de convertirlos en montones de cascotes en pocos segundos, gracias a su potencia de fuego. Cada vez que las descargas brillaban en los monitores y resonaba su eco estruendoso, Angélica temblaba con violencia.


  Alessandro se había aferrado muchas veces a otras personas para que le protegieran, pero aquélla era la primera vez que cuidaba él de alguien.


  «Todo irá bien», se dijo el Papa, mirando cómo los atacantes avanzaban por todos los monitores. Eran tropas de Albión y del Vaticano: sus aliados. Incluso era muy posible que vinieran precisamente para rescatarle. No tardarían mucho en dar con él y llevarlo de vuelta arriba. Lo único que tenía que hacer era quedarse tranquilo allí y no salir corriendo para meterse en algún lío. Podría ser que le pillara alguna bala perdida o, aún peor, que le tomaran por un methuselah y le dispararan. En ese lugar, estaría seguro. Eso era lo que había dicho la hermana Esther, al menos. Tenía que quedarse allí y esperar a que vinieran a salvarle…


  —¿Qu…, qué te pasa, Ang…, Angélica? ¿Tienes frío? —dijo el adolescente, al notar que la niña se había puesto a temblar con más fuerza.


  La pequeña tenía la mirada clavada en los monitores, como Alessandro, y en ella se reflejaba no la intranquilidad, sino el terror puro. Probablemente tendría miedo de los soldados y las imágenes de sus vecinos huyendo ante ellos.


  —Tra…, tranquila, Angélica… Yo estoy a tu lado…


  Aquella era la primera vez que tenía que animar a alguien más miedoso que él mismo. El adolescente ensayó una sonrisa torpe y abrazó a la niña con más fuerza, sin apartar la vista de los monitores.


  Aquélla era la segunda vez que veía la guerra. La primera había sido tres años atrás, en la ciudad oriental de Brno. Entonces, había visto al ejército del Vaticano asediar la ciudad.


  En Brno era él quien había buscado refugio en el hombro ajeno. Era una sensación extraña haberse convertido ahora en la persona que daba consuelo.


  «¿Qué haría Václav en una situación así?», pensó Alessandro, de repente.


  «Los débiles tienen el amparo de la Fe, tienen a Dios». ¿Qué habría hecho el hombre que le había dicho aquello y que ya había subido a los pies del Señor? Aquella vez se había sacrificado por los débiles. ¿Qué habría hecho en una situación como aquélla? ¿Se habría arrojado ante los cañones para detener la lucha? ¿Habría ayudado a huir a los refugiados y les habría dado ánimo? Fuera como fuera, era seguro que habría hecho algo que a Alessandro le resultaba imposible, porque él era Václav Havel y Alessandro era… Alessandro, el Papa más indigno y débil de la historia. El adolescente no tenía el valor necesario para hacer nada. Lo sabía muy bien. Al menos se quedaría allí e intentaría consolar a la niña que temblaba abrazada a él…


  —¿Qu…, qué es eso…? —murmuró el adolescente, siguiendo con la mirada una figura que había aparecido en los monitores.


  Hasta entonces no se había dado cuenta, pero la pantalla del extremo izquierdo mostraba aquella habitación impoluta que había visitado antes, donde se manufacturaban medicinas. Los cuatro operarios de bata blanca corrían apresurados por ella, intentando recoger el máximo posible de documentos materiales. No había duda de que serían materiales muy valiosos, pero parecía extraño que siguieran allí pese al ataque. O quizá era que los soldados todavía no habían penetrado en ese sector… Eso era lo que estaba pensando Alessandro justo cuando la pared se resquebrajó como si no fuera más que un decorado de papel.


  Al otro lado de los escombros aparecieron dos sombras gigantescas. Como la imagen era en blanco y negro no podía estar del todo seguro, pero parecían ser del ejército de Albión. Uno de ellos blandía un gigantesco martillo de guerra, con el cual, sin duda, había abierto el boquete en la pared. El otro, adornado con el emblema de un grifo en el blindaje, iba cargado con una especie de bombona que desembocaba en una manguera que sostenía con la mano. ¿Sería un lanzallamas?


  Los trajes de combate no estaban solos. Junto con ellos, una decena de soldados penetró en la habitación a gritos. Los methuselah parecieron sorprendidos por la repentina aparición de los invasores, pero en seguida decidieron que la resistencia era inútil y levantaron las manos en señal de rendición, indicando que no iban a resistirse. La mujer que parecía liderar el grupo de operarios empezó a decir algo con una sonrisa forzada… Y una luz llenó de improviso la pantalla.


  Al principio, Alessandro no entendió lo que ocurría. Vio que el traje de combate había disparado algo brillante con su manguera, pero le costó unos segundos entender que aquello era la llamarada que hacía que los methuselah se retorcieran con expresiones terribles de dolor. Al comprender, por fin, lo que estaba viendo, el adolescente gritó:


  —¡Nooo!


  Los cuatro operarios cayeron carbonizados. Por suerte, Alessandro se había levantado a tiempo para evitar que Angélica lo viera.


  —¡Basta! ¡Bastaaa! —gritó el Papa, golpeando el monitor.


  Por supuesto, su voz no llegó al laboratorio, y la pantalla siguió mostrando la misma escena aterradora. Los methuselah habían quedado convertidos en un montón de huesos y cenizas, y los documentos que habían intentado salvar no eran ya más que un montón de polvo. La habitación ardía por todas partes.


  Los soldados observaban las llamas con una mezcla de miedo y odio. Les producía terror lo que acababan de hacer y también las criaturas a las que habían asesinado. Parecía paradójico, pero era el mismo miedo a morir lo que les había llevado a sembrar la muerte.


  —¡Ah…!, ¡Ah…!


  Alessandro vomitó.


  No había sido capaz de controlar las náuseas. Desde la mañana no había comido nada y en el estómago no tenía nada más que ácido gástrico. El adolescente se desplomó de rodillas, temblando. Las lágrimas se le mezclaron con la baba, que le caía entre los labios. Aquello era insoportable.


  —…


  Alessandro se dio cuenta de que alguien se le había acercado. Al volverse entre lágrimas, limpiándose la baba con la mano, se encontró con el rostro de Angélica. Afortunadamente, la pequeña no sabía lo que el adolescente había visto. Con cara de preocupación, le frotó la espalda para consolarle.


  Al ver su expresión seria. Alessandro notó cómo volvía el miedo. No era miedo a sufrir daño él mismo, sino a que lo sufrieran otros.


  «Vienen a buscarme…».


  El ejército de Albión y el del Vaticano había venido a rescatarlo. Si no salía de aquella habitación y se hacía encontradizo, tardarían una eternidad en dar con él. Pero ¿qué hacía con la niña? Aunque no hubiera despertado aún, no dejaba de ser una methuselah.


  Incluso antes de ver cómo quemaban vivos a los operarios del laboratorio, ya sabía que si los invasores encontraban a la niña la exterminarían inmediatamente. Era impensable que dejaran escapar con vida a un solo methuselah. Sin duda, la incinerarían ante sus propios ojos.


  Al darse cuenta de ello, Alessandro se volvió y salió corriendo por la puerta. Mejor dicho, se volvía para salir corriendo cuando…


  —Pe…, pero y si me matan a mí también… —gimió el adolescente, reviviendo las imágenes de los operarios ardiendo que acababa de ver.


  ¿Y si le alcanzaba una bala? ¿Y si le tomaban por un enemigo y lo calcinaban?


  Pensar aquellas cosas le hacía imposible seguir avanzando.


  «Es que yo…».


  «Santidad, ahora es verdad que no tenéis fuerza. No habéis podido salvarnos…», le había dicho Václav aquella vez. No le faltaba razón. Él había muerto inútilmente ante la mirada impotente del Papa. Alessandro había rezado con todas sus fuerzas, pero no había ocurrido nada. Y ahora…


  —…


  Alessandro bajó la mirada al sentir algo cálido en la palma de la mano. Ante sus ojos apareció la dulce sonrisa de la niña. Debía de estar preocupada porque la pequeña también tenía miedo, pero se esforzó en sonreír para consolarlo. Al verla, el Papa más incapaz de la historia tomó una decisión.


  —Quédate aquí, Angélica —le dijo, apretándole la mano—. Yo… tengo que hacer algo.


  El Papa dio un salto como un conejo.


  Sí. Tenía que hacer algo. Aunque pusiera en peligro su vida. Como había hecho su amigo entonces…


  El adolescente se disponía a salir al pasillo cuando… la puerta se abrió violentamente.


  Ante sus ojos apareció una gigantesca figura de metal.


  —¿¡!?


  Casi se habían dado de bruces uno contra el otro.


  Alessandro retrocedió, cayó al suelo y rodó hasta la pared sin darse muy bien cuenta de lo que ocurría. No comprendió que la figura era un traje de combate hasta que Angélica no se lanzó encima corriendo.


  —¡Os he pillado, vampiros! —rugió el traje, dirigiendo hacia ellos su único ojo.


  Era un traje de combate de color azul marino del ejército de Albión, que blandía un enorme martillo de guerra del tamaño de una persona. Sin preocuparse de los trozos de techo que se llevaba por delante con el arma, el traje rugió:


  —¡Preparaos para morir, monstruos!


  —¡N…, no! ¡No somos…!


  Definitivamente, no estaba hecho para situaciones como aquéllas. Arrepintiéndose de su anterior decisión, el adolescente intentó cubrir a la niña con su cuerpo.


  —¡Alto, capitán Howard! —intervino entonces una voz profunda.


  Otra sombra gigantesca azul marino había aparecido en el pasillo, cargada con un lanzallamas. Antes de que el traje de combate con el emblema del grifo pudiera descargar el martillazo, el recién llegado había entrado en la habitación y había dirigido sus sensores visuales hacia el adolescente.


  —¡Es el Papa! ¡Capitán, bajad las armas! ¡Hermano Petros, el Papa! ¡Hemos encontrado al Papa!


  —¡Vaya, Santidad!


  Una voz resonante respondió a los gritos de los altavoces. Por el pasillo venía corriendo un pelotón de soldados de Albión, liderados por un caballero de armadura blanca.


  —¡Cómo me alegro de que estéis a salvo! ¡Gracias a Dios!


  —He…, hermano Petros…


  El adolescente se quedó unos momentos sin respiración, por efecto del abrazo del inquisidor, que se le había lanzado encima como un jabalí. Tosiendo con dificultad, logró, por fin, recuperar la voz.


  —Si…, siento mucho haberos causado tant…, tantas preocupaciones.


  —¡Pero ¿qué decís?!


  Il Ruinante tenía el rostro descompuesto, como si fuera a su propio hijo a quien acabara de recuperar. Dándole unos golpes de ánimo en la espalda, gritó como a punto de llorar de emoción:


  —¡La alegría de ver que Su Santidad está bien lo vale todo! Bueno, pero éste no es lugar para charlar… Primero vamos a llevaros a la superficie. ¡Que sepan todos que Su Santidad está a salvo!


  —Hermano Petros, nosotros nos encargaremos del resto de las operaciones de exterminio —dijo el traje del lanzallamas.


  Al abrirse la escotilla del pecho, apareció un blanco rostro femenino.


  —Que la Inquisición se encargue de la seguridad del Papa y nosotros nos ocuparemos de que no quede ni un solo vampiro en la ciudad.


  —De acuerdo, gracias, coronel Spencer —asintió el caballero, mirando a la mujer de cabellera anaranjada.


  Mientras ayudaba a Alessandro a levantarse, le hizo una reverencia respetuosa a la oficial.


  —Ya que su excelencia nos hace el favor de ocuparse de la batalla, aprovecharemos para llevar al Papa a un lugar seguro. Volveré tan pronto como me sea posible.


  —No os preocupéis, hermano Petros, no hace falta que volváis —respondió educadamente el traje que se encontraba detrás de Mary, levantando el martillo que antes había estado a punto de aplastar a Alessandro—. El ejército de Albión se basta y se sobra para exterminar a estos monstruos… ¡así!


  —¿¡!?


  Alessandro se encogió. El martillo había caído con fuerza. Por supuesto, no sobre él. La punta afilada como una garra había pasado rozando a la figura que se escondía en una esquina de la habitación y había abierto un boquete enorme en el suelo.


  —¡A…, Angélica!


  —¡Ah! ¡Cuidado, Santidad! ¡No os acerquéis!


  Alessandro hizo un amago de lanzarse sobre el blanco del martillazo, pero Petros le retuvo. El adolescente se revolvió todo lo que pudo, pero los brazos de acero no le soltaron. Desesperado, el Papa gritó con todas sus fuerzas:


  —¡Por favor! ¡No matéis a la niña!


  —¿Eh? Pero ¿qué decís, Santidad? ¡Es una vampira!


  —¡Ya lo sé! ¡Pero no la matéis! ¡Por favor!


  —Hermano Petros, parece que Su Santidad está delirando —intervino, con voz extrañada, el traje del martillo, levantando de nuevo su arma sin perder de vista a la niña—. Lo mejor será que le examine un médico en seguida. Llevadlo a la superficie cuanto antes. Nosotros nos ocuparemos de la misión.


  —¿La misión? —preguntó el adolescente, levantando la mirada desconfiada hacia el inquisidor—. Petros, ¿qué misión? ¿Qué van a hacer?


  —Limpiar este horrible nido de monstruos —respondió el caballero, con voz de hierro—. Una vez abatidos los monstruos, inundaremos los túneles. Si les atacamos directamente habrá demasiadas bajas. Inundando el complejo podremos exterminarlos a todos.


  —¡Noooo!


  «Santidad, ahora es verdad que no tenéis fuerza. No habéis podido salvarnos…».


  Las palabras del hombre que se había sacrificado en aquella ciudad oriental resonaron de nuevo en sus oídos. Como aguijoneado por ellas, el Papa gritó, enloquecido:


  —¡Por favor, Petros! ¡Noooo!


  —Por mucho que me lo pidáis, es un plan acordado entre el Vaticano y el Reino de Albión. Yo no tengo ningún poder de…


  —Petros, Su Santidad parece agotado —intervino la oficial al ver la mirada confusa del inquisidor ante la reacción frenética del adolescente—. Nosotros nos ocuparemos de todo. Subid en seguida; es seguro que estarán todos muy preocupados por el Papa.


  —Gracias por todo, coronel Spencer… Vamos, Santidad, por aquí. Ya hablaremos de todo con calma cuando estemos arriba.


  —¡No! ¡Yo no me muevo de aquí hasta que no se hayan ido todos!


  Alessandro aprovechó el mínimo relajamiento de los brazos que le agarraban para escapar de un salto. Plantándose frente al traje del martillo con los brazos extendidos, gritó entre lágrimas:


  —¡Escuchadme, por favor! ¡Las personas de aquí no son malas! ¡No han hecho ningún mal! ¡Sólo quieren vivir en paz! ¡Sólo eso!


  —Pero qué pesado… ¡Santidad, por favor! —gritó con impaciencia el traje del martillo en un tono ciertamente irrespetuoso, teniendo en cuenta que se dirigía al representante de Dios sobre la Tierra, y alargó la mano para agarrar a Alessandro por la solapa—. No molestéis, que estamos trabajando. Nosotros cumplimos órdenes. No tenemos tiempo para charlar ahora.


  —¡Suelta…! ¡Suéltame!


  El traje levantó a Alessandro por los aires como si fuera un cachorro al que transportaran a la perrera. El adolescente se debatía con todas sus fuerzas, moviendo violentamente las extremidades pero, como era natural, el traje ni se inmutó. Mientras con una mano retiraba a Alessandro, con la otra se dispuso a terminar su tarea anterior: aplastar de un martillazo a la niña.


  —¡No! ¡Nooooo! ¡Es la primera vez…! ¡La primera vez que alguien depende de mí…! —chilló el adolescente, como si el martillo que tuviera ante los ojos hubiera salido del mismísimo infierno.


  Llorando y soltando babas, no se podía decir que ofreciera una imagen muy heroica, pero no había duda de que aquél era el momento más valeroso de su vida hasta entonces. El adolescente gritaba con todas sus fuerzas de su alma:


  —¡Por favor! ¡No la matéeeeeis!


  —¡Ah!


  Un breve grito se mezcló con el rugido del martillo al caer. Justo antes de alcanzar a la niña, que casi había perdido el conocimiento a causa del terror, el martillo salió desviado entre chispas y se acabó estrellando contra la pared.


  —¿Eh?


  —¡Pe…, pero ¿qué demonios hacéis, hermano Petros?!


  Alessandro se quedó mirando, atónito, el martillo descabezado, mientras resonaba una voz alarmada. Era la del traje que le sostenía. ¿Qué había ocurrido? El inquisidor se había interpuesto como un muro blanco entre el gigante metálico y la niña.


  —¿¡Es que Il Ruinante se ha vuelto loco!?


  —No, sigo perfectamente cuerdo. Por eso no os preocupéis… Pero soltad a Su Santidad, capitán Howard. Es una falta de respeto —replicó serenamente el inquisidor, sin soltar las screamer que habían destruido el arma de Howard.


  Antes de que el capitán y el adolescente al que sostenía en el aire se dieran cuenta exactamente de lo que ocurría, Il Ruinante se volvió hacia la coronel, que observaba la escena en silencio, y le habló en un tono calmado, poco común en él.


  —Coronel Spencer, hemos rescatado a Su Santidad sano y salvo. Haced que se retiren los soldados. Llevad al Papa a la superficie, y yo me encargaré de rescatar a la Santa.


  —¿Os dais cuenta de lo que estáis diciendo, hermano Petros? —respondió Mary, midiendo cuidadosamente sus palabras, con una luz gélida en la mirada—. El plan era rescatar a Su Santidad y exterminar a los vampiros. No me convence cambiar de planes a media batalla… Además, señor director, ¿es que no entendéis lo que significará esto si se entera el cardenal Medici?


  —Yo no he abandonado mi misión sagrada —replicó, sin dudarlo, Petros, ante las amenazas disfrazadas de preguntas retóricas—. El objetivo principal de la incursión era rescatar a Su Santidad. Antes de tener asegurado ese objetivo, no hay que entretenerse matando vampiros.


  —Pero ¿acaso no está el Papa a salvo? Hay que pasar al siguiente…


  —No. Su Santidad aún no está a salvo. Mirad, el Papa está herido.


  Il Ruinante negó, decidiendo, con la cabeza mientras hacía un gesto en dirección al adolescente, que le miraba boquiabierto. Alessandro tenía en la frente un moratón de cuando había caído por el suelo. Señalándolo con el dedo, Petros anunció:


  —Debemos emplear todas nuestras fuerzas en llevar al Papa a la superficie. No podemos permitimos perder el tiempo con nada más. Lo siento mucho, pero el exterminio de los vampiros tendrá que esperar a otra ocasión.


  —¡Un…, un momento! ¿¡De verdad pensáis que va a convencernos una tontería como ésa!? —intervino apresuradamente el capitán Howard.


  Una excusa tal no se la habría tragado ni siquiera un niño. La voz que proyectaban los altavoces del traje parecía que lanzara incluso espumarajos de ira.


  —¿¡Cómo vamos a abortar toda la misión por un estupidez así!? ¡Ni que seáis el director de la Inquisición, no escaparéis de ésta sin castigo!


  —No necesito que me lo digáis vos, capitán. Lo sé perfectamente…


  Pareció que el inquisidor sonreía bajo el casco. Lanzando una mirada hacia Alessandro, replicó con tono de haber tomado una decisión muy importante:


  —Aquí hay un héroe que me ha pedido un favor. Si se lo negara no podría decir que sigo el camino del Señor. Aceptaré todas las acusaciones que sean necesarias. Os prometo que sobre vosotros no caerá ni la más mínima responsabilidad. Por favor, retiraos de aquí…


  —He…, hermano Petros…


  No había nada en la expresión de Petros que indicara dulzura o benevolencia, pero Alessandro sintió que se reavivaban en él las emociones que había sentido en Bohemia.


  —Yo…, yo… Eh…


  —No digáis nada, Santidad… —intervino el caballero más poderoso de la Iglesia—. Veros crecer así me llena de emoción. Aunque esto me cueste la hoguera, la sufriré alegre por haber podido veros así hoy.


  —¡Petros, idiota! ¡Eres un traidor! —les interrumpió una voz chirriante pero rotunda.


  Howard se había recuperado de su sorpresa y gritaba por los altavoces. Blandiendo la empuñadura vacía del martillo, avanzó de forma amenazadora hacia el caballero.


  —¡Proteger a los vampiros siendo director de la Inquisidor! ¡Esto es imperdonable!


  —¡Alto, capitán!


  Cuando resonó el grito de la coronel, Howard ya había descargado los restos de su arma sobre el inquisidor. Aunque hubiera perdido la cabeza, aquel palo, alto como una persona, era capaz de llevarse por delante uno o dos enemigos si conseguía un impacto directo. Pero cuando el arma cayó, su blanco ya había desaparecido.


  —¡Im…, imposible! ¿¡Dónde se ha metido!?


  —¡Estoy aquí, capitán! —resonó un grito a espaldas del traje.


  La cámara trasera de vigilancia le ofreció la imagen del inquisidor lanzando algo parecido a una ampolla y, un instante después, una explosión hizo que el hombro izquierdo le temblara.


  —¡Ah!


  El disco de alta frecuencia atravesó el traje, haciéndole perder el centro de gravedad. Cuando el gigante de metal se desplomo contra el suelo, Petros aprovechó el estado de haste que se había inducido con las drogas de aceleración para recoger a Alessandro antes de que cayera.


  —¿Estáis bien, Santidad? —preguntó mientras lo posaba al lado de la niña inconsciente—. ¿Estáis herido?


  —Pe…, Petros… Pero…


  Alessandro temblaba tan violentamente que apenas podía hablar. La lengua se le movía formando sonidos sin sentido. Il Ruinante, lejos de ridiculizarle por ello, le hizo una reverencia respetuosa y se giró seguidamente hacia el otro traje de combate y los soldados de uniforme azul marino.


  —Coronel Spencer, siento mucho haber tenido que hacer esto —dijo el inquisidor hacia la oficial, que había cerrado de nuevo la escotilla de su traje—, pero no he tenido otro remedio. Os ruego que escuchéis lo que os pido, aunque parezca irracional… Haced que los hombres se retiren. Hay que considerar las medidas que hemos tomado para…


  —¿Irracional? —replicó la voz femenina, extrañamente serena.


  Había visto ante sus ojos cómo abatían a su subordinado y destruían su traje, pero no mostraba ningún signo de ira. Más bien parecía que la voz no tenía ninguna emoción.


  —Al menos os dais cuenta de que lo que decís es irracional, ¿no, hermano Petros?


  —¡Hmmm!, claro…


  Aquella respuesta calmada hizo que Petros se sintiera paradójicamente más intranquilo. Sin apartar la mirada del lanzallamas que sostenía el traje y el sable que le colgaba de la cintura, el inquisidor dijo:


  —No tengo palabras para disculparme por mi comportamiento… Pero no puedo actuar en contra de los deseos de Su Santidad. Os ruego que lo comprendáis…


  —Ya veo. Entonces no hay nada que hacer.


  En ese momento, resonó un ruido metálico estrepitoso.


  El traje había tirado la bombona del lanzallamas al suelo. ¿Querría decir que no iba a ofrecer resistencia? No, al contrario. La mano que antes sostenía la manguera desenvainó con rapidez el sable.


  —Si insistís en que abortemos las operaciones no tengo otro remedio… ¡Hermano Petros, estáis detenido por huir del campo de batalla y connivencia con el enemigo!


  —¡Santidad, a cubierto!


  Cuando el gigante de metal cayó sobre ellos, Petros sacó de nuevo las screamer. Extendiendo con rapidez las mazas ante el cuerpo, detuvo a duras penas el primer sablazo.


  —¡Tenéis muy buena técnica! ¡Esto no tiene nada que ver con el novato de antes!


  El inquisidor lanzó su comentario, sonriendo, al mismo tiempo que el sable cambiaba de vector y caía de nuevo sobre él como un bumerán. La velocidad y la trayectoria precisa del tajo, sin duda, habrían partido en dos a un simple soldado biónico. Pero su adversario era Il Ruinante, el orgullo del Vaticano.


  —Pero bueno… ¡esto no es suficiente para vencerme! —rugió el caballero antes de desvanecerse.


  El sable no cortó más que el aire y acabó clavándose violentamente en el suelo.


  —¡Ya te tengoooooooo!
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  Entre una nube de esquirlas de hormigón, Petros cayó sobre la espalda del traje de combate.


  Si hubiera descargado sus armas sobre él, podría haber abatido allí mismo a su enemigo indefenso. Sin embargo, quizá por no querer dañar a un soldado aliado, Petros decidió simplemente inmovilizarlo y dejó caer las screamer sobre las articulaciones de las rodillas…, o mejor dicho, lo intentó.


  —¡Pe…, pero ¿qué…?!


  Lo que llenó la habitación no fue el chirrido del blindaje del traje partiéndose ni el grito de derrota de Mary. Ante la mirada incrédula de Petros, el gigante azul marino había desaparecido.


  —¡Pe…, Pe…, Petros! ¡Detrás!


  —Imposible… ¿¡Un traje con haste!?


  Los gritos de Alessandro y Petros se mezclaron con un torbellino espantoso. El gigante metálico había dado un salto hasta el techo para dejar caer su sable de lleno sobre la espalda de su adversario.


  —¡Pe…, Pe…, Petroooooooooos!


  —Ocupaos del Papa —ordenó, impasible, la coronel a sus hombres.


  El sable esta empapado en sangre, del mango a la punta. Señalando con indiferencia al cuerpo inmóvil caído en el suelo, Mary añadió:


  —Y esposad al hermano Petros. Inmovilizadlo bien primero y luego prestadle los primeros auxilios. Si tiene suerte puede ser que salve la vida.


  Los soldados se aproximaron al inquisidor, que se convulsionaba, indefenso. Mientras tanto, el traje azul marino hizo un gesto de saludo con el sable hacia el fondo de la habitación.


  —Buenas tardes, conde de Manchester…


  El único ojo del traje de combate brilló con luz rojiza, reflejando a la sombra que se erguía al final de la sala. Frente al muro de los monitores se había puesto de pie resoplando a duras penas, una figura andrógina vestida con ropas aristocráticas. Mirándole, Mary dijo, implacable:


  —Excelencia… Aunque tal como están las cosas, ahora creo que ya puedo llamaros vampiro… En nombre de Dios y de su majestad la reina, hoy voy a exterminar a todos los monstruos que anidan en nuestra ciudad. ¡Prepárate a morir!


  El methuselah parecía estar aún bajo el efecto de las drogas, porque aunque intentaba abrir los ojos con todas sus fuerzas, la lengua apenas era capaz de formar palabras con sentido. Apoyándose en la pared de los monitores, levantó una mirada triste hacia la coronel.


  —Nosotros hemos trabajado por su majestad y el reino durante siglos… ¿De qué crimen se nos acusa, que venís ahora a asesinarnos?


  —Del crimen de vivir en este mundo… Ése es vuestro crimen.


  La voz que transmitió el micro carecía de cualquier sentimiento. El único ojo del gigante de metal seguía clavado en el joven, reflejando el rostro dolorido de Virgil.


  —Es imposible que podamos vivir con los vampiros. Tú deberías saberlo… Su majestad se ha apiadado de vosotros y os exterminará con rapidez. Tendrás una muerte rápida.


  —¿Su majestad está al corriente de esto?


  Los torpes movimientos del joven aún mostraban la influencia de las sustancias que había ingerido antes. Sin mostrar ninguna intención de huir de allí, Virgil miró fijamente el sable que blandía la oficial. Como si quisiera al menos que su adversario supiera lo que pensaba, le gritó tan fuerte como pudo:


  —Por mucho que seáis su nieta, su majestad no os perdonará nunca que hayáis hecho esto…


  —Claro que no. Pero sabes muy bien que su majestad está enferm… ¡Un momento! ¿¡Qué estás haciendo!?


  Mary se había dado cuenta de que, mientras hablaba, el vampiro había estado haciendo movimientos bastante complejos con la mano sobre uno de los monitores.


  ¿Cuánto rato llevaba haciendo aquello? Los dedos le temblaban, pero estaba claro que aquellos movimientos seguían un orden concreto. Además, la pantalla sobre la que operaba Virgil no mostraba imágenes del gueto como el resto, sino una serie de teclas.


  —¡Maldita sea! ¡Todo esto era para ganar tiempo…! —rugió Mary.


  Al límite de sus fuerzas, el methuselah tecleaba desesperadamente con la mano mientras hacía un último sacrificio de energía para evitar desplomarse. La coronel elevó el sable para abatir a su enemigo antes de que pudiera completar su plan, pero… Un chirrido terrible acompañó al brazo metálico cuando se separó del traje.


  —¿¡Qué…!?


  —¡Co…, coronel!


  Mary y los soldados lanzaron un alarido de estupefacción al mismo tiempo que el brazo, con la articulación seccionada, caía por su propio peso con el sable aún agarrado.


  —¡Maldición! ¿¡Las screamer de antes!?


  Durante el combate anterior, no había sido sólo Mary quien había impactado en su adversario. Había sido una diferencia de medio segundo la que había decidido que la vencedora fuera ella y no Il Ruinante. Sin embargo, la coronel no tuvo mucho tiempo de pensar en ello, porque Virgil se había movido. Bajo el chorro de líquido de transmisión que corría del brazo seccionado, el methuselah completó la secuencia de movimientos y cayó al suelo.


  —Cambio a estado de emergencia autorizado por administrador…


  Una voz sintética resonó por la habitación.


  —Inicio de secuencia de bloqueo por procedimiento R-II. Todos los operarios deben dirigirse a los refugios por debajo del nivel cinco en quince minutos. Repito: todos los operarios deben dirigirse a los refugios por debajo del nivel cinco en quince minutos. Una vez completada la secuencia de bloqueo no se permitirá ningún contacto con el exterior…


  —¡Coronel! ¿¡Qué es eso!? —gritó un soldado, elevando la mirada insegura hacia la oficial mientras apuntaba al aristócrata caído con su arma—. ¿Qué ha hecho el vampiro?


  —El gueto va a bloquearse. Nos la has jugado, conde de Manchester…


  Las sirenas que resonaban por el pasillo hacían un ruido insoportable. Lanzando una mirada nebulosa a las pantallas, Mary escupió:


  —Esto hace imposible continuar las operaciones… Hay que retirarse.


  Los vampiros tenían preparado de antemano un sistema de refugios por si ocurría alguna cosa. Los niveles más recónditos se bloquearían para servir de protección. El plan del ejército de inundar la ciudad subterránea era inútil. Lo que tenían que pensar, más bien, era cómo salir de allí antes de quedar encerrados. No era el momento de blandir más las espadas.


  —Contactad con el centro de mando. El rescate de Su Santidad ha sido un éxito. Sin embargo, debido a la colaboración del hermano Petros con el enemigo, las operaciones de exterminio de los vampiros no han podido ser llevadas a cabo y no hemos logrado encontrar a la hermana Esther. Nos replegaremos inmediatamente… ¡Retirada general!


  Allí no había más que una negrísima oscuridad que parecía negar toda posibilidad de vida.


  ¿Cuándo habría sido construido? El bloque más profundo del gueto raras veces recibía visitas. En parte era porque contenía los antiguos sistemas de seguridad y era peligroso incluso para los methuselah, pero también porque guardaba antiguas tecnologías prohibidas. Se rumoreaba que contenía una de las terroríficas armas que habían sido la causa del Armagedón. Además, dos siglos atrás, cuatro methuselah habían descendido en búsqueda de unos datos enterrados allí, pero nadie había vuelto a verlos nunca más. Desde entonces, aquellos espacios habían estado desiertos.


  —¡Malditos fanáticos! ¡Asesinos de mierda!


  Una voz airada gritaba improperios ante la puerta que llevaba a los niveles sin vida.


  Vanessa salió del estado de haste resoplando con fuerza. Había hecho que su sistema nervioso se esforzara más de lo normal y su cuerpo dolorido se lo recordaba. Los músculos afectados por la isquemia le dolían tanto como si fueran a desgarrarse. Incluso contando con la fuerza vital de una methuselah, la aristócrata no pudo evitar que se le escapara un gemido a la vez que se apoyaba en la puerta.


  —Esos terranos bárbaros… ¡Falsos! ¡Traidores!


  Sus gritos no eran sólo de dolor. En su expresión se advertía también un odio y una ira profundos. Con dedos temblorosos abrió el cierre de la puerta, una compleja combinación de código de conversión y chequeo de información genética.


  Si alguien la hubiera visto atravesar la puerta sin miedo, se habría dado cuenta de que no era la primera vez que Vanessa entraba allí. El pasillo estaba completamente oscuro, sin una sola chispa de luz que lo iluminara; sin embargo, pese a todo, la methuselah avanzaba por él con paso seguro y confiado.


  —¡Ahora veréis, gusanos! ¡Os aplastaré a todos! ¡Todos! ¡Nunca olvidaréis lo que nos habéis hecho!


  —«El mundo me parece lo que es: un teatro, donde cada uno hace un papel» —recitó entonces una voz masculina, al mismo tiempo que una luz se encendía en el techo—. «El mío es…, bien triste». El mercader de Venecia, acto primero, escena primera… Buenas tardes, Vanessa.


  —¿¡Butler!? —gritó sorprendida Vanessa, mientras se cubría los ojos para atenuar la luz cegadora.


  Se encontraban en un espacio circular enorme con una sala de teatro. Largas pasarelas reseguían la curva de las paredes y desembocaban en varias habitaciones llenas de maquinaria, y en la parte que correspondería al escenario había una enorme terminal electrónica.


  Al mismo tiempo, el espacio también hacía las veces de sepulcro. Enfrente de la terminal había cuatro cuerpos sin vida. Con la piel reseca y las cuencas de los ojos vacías, parecían cuatro momias de siglos atrás.


  —¡Butler, ¿cómo demonios has entrado aquí?!


  El mayordomo, vestido de negro fúnebre, estaba de pie junto al cadáver de mayor tamaño, que agarraba aún con fuerza entre sus dedos muertos un maletín. No había duda de que era su aliado quien la miraba a través de aquellas gafas plateadas. Pero ¿cómo había entrado?


  No era raro que hubiera podido abrir la puerta, puesto que Vanessa le había encargado a él y a la Orden la misión de hackear el sistema de cierre. Sin embargo, era imposible llegar a aquel laboratorio de energía punta de antes del Armagedón sin atravesar antes del gueto. ¿Cómo habían llegado hasta allí sin ser detectados por los methuselah? Y, pensándolo bien, ¿cómo habían podido calcular con tanta precisión el momento en que ella aparecería por allí?


  —¡Responde! ¿¡Qué haces aquí!?


  —¿Que qué hago aquí? Pues está claro que he venido a ayudaros…


  Fuera por casualidad o por malicia, el mayordomo evitó responder directamente la pregunta. De la mano que tenía posada sobre la consola central se elevaba un humo tan espeso que casi parecía sólido.


  —He pensado que con tanto lío querríais alguien que os echara una mano… Siento la impertinencia, pero me ha parecido mejor esperaros directamente aquí. Os ruego que me disculpéis.


  —…


  Vanessa no apartó del hombre su mirada llena de sospecha.


  Desde la primera vez que lo había visto se había preguntado quién sería realmente. A primera vista parecía un terrorista, pero para ser terrano sabía mucho acerca de las tecnologías perdidas y, especialmente, acerca de los niveles subterráneos. Pese a todo, Vanessa había pedido ayuda a aquel hombre y su organización porque necesitaba desbloquear el sistema de protección de la sala. Nadie, ni siquiera su hermano, sabía que ella tenía acceso a aquella zona, y los sistemas de vigilancia eran demasiado seguros. Si no hubiera contado con el apoyo de la Orden, no había duda de que habría encontrado la misma suerte que las cuatro momias caídas frente a la consola. Ciertamente, sin ellos no habría llegado hasta allí.


  Pero la cuestión no era si debía estarles agradecida o no. No entendía muy bien por qué habían accedido a ayudarla, y la profundidad de sus conocimientos era sospechosa. No tenía la menor idea de quiénes eran realmente.


  Vanessa se sacudió el pelo con aire despreocupado, preparándose disimuladamente para saltar encima del hombre en cualquier momento y arrancarle los miembros o, al menos, inmovilizarlo.


  —Butler, dime una cosa… —preguntó con voz aparentemente desinteresada—. Sé que la Orden es una organización que lucha contra el Vaticano… Pero ¿no hay nada más? ¿Sólo me ayudáis por eso? ¿Sin esperar nada a cambio?


  —No.


  La respuesta fue rápida y clara. La methuselah se quedó tan sorprendida que no pudo ni lanzar su cabellera.


  —Claro está que os ayudamos por alguna razón, pero eso no tiene relación directa con vosotros. Es un tema que sólo nos concierne a nosotros mismos… No os preocupéis por ello.


  —Sí, sí que me preocupa.


  La mirada de Vanessa era cada vez más desconfiada. Hasta aquel momento había estado demasiado ocupada sorteando los obstáculos que tenía delante para preocuparse realmente de quién era el que la ayudaba, pero las negras nubes de la sospecha se habían hecho demasiado grandes para ignorarlas. Haciendo que su cabellera se levantara como un nido de serpientes, la medusa preguntó:


  —¿Qué es eso que sólo os concierne a vosotros mismos? ¿Qué relación tenéis con esta sala? ¿Hay aquí alguna arma secreta que yo desconozca?


  —¿Armas? Sois vos quien está obsesionada con esos métodos tan toscos. Lo que queremos nosotros es otra cosa.


  El hombre alargó la mano hasta la consola. Incluso después de mil años, el plástico fotocatalítico brillaba como si fuera nuevo. Acariciándolo casi con nostalgia, Butler murmuró:


  —Lo que queremos es algo que hay oculto aquí… El plano de Dios.


  —¿Dios?


  Vanessa se quedó con la boca abierta. Era perfectamente consciente de que se había quedado petrificada, pero no fue capaz de hacer nada más que repetir las palabras de su interlocutor.


  —¿El plano de Dios? Pero… ¿hablas en serio? ¿No estás soñando?


  —¡Ah! Soñar me encanta. Me han llamado por muchos nombres: Butler, Kämpfer, Cagliostro, Saint-Germain, Paracelso, Xu Fu… Siempre estoy soñando. Ahora también, claro…


  —Basta de juegos.


  Vanessa interrumpió, cortante, el monólogo enloquecido del hombre. No había duda de que estaba delirando, perdiéndose cada vez más en sus frases sin sentido. Lo que tenía que hacer la aristócrata ahora era concentrarse en el problema que tenía delante.


  —Sueña todo lo que quieras. Yo tengo trabajo que hacer… Debo poner eso en marcha. Vamos a aplastar a esos fanáticos de arriba. Ven a ayudarme.


  —Nada me gustaría más, pero… —respondió con tono burlón Butler, mientras señalaba con el cigarrillo hacia la entrada— parece que tenemos visita.


  —¿¡Qué!?


  La aristócrata se volvió de un salto. Contra el muro de la puerta se recortaba una figura increíble. Era un sacerdote vestido con un hábito de jirones sangrientos, con una especie de halo brillante sobre la cabellera plateada.


  —¿¡N…, Nightroad!? ¿¡Cómo demonios…!?


  ¿Cómo había sido capaz de cruzar aquella ruta, tan dura incluso para una methuselah? Vanessa no tuvo tiempo de terminar su pregunta, porque Butler la interrumpió con voz calmada.


  —Bienvenido, señor Abel… —saludó respetuosamente.


  No quedaba rastro en su voz del descaro que había mostrado con Vanessa y por su profunda reverencia parecía que se encontraba en presencia del mismo Dios.


  —Cuánto tiempo sin vernos… ¿Os acordáis de mí?


  —Kämpfer… —replicó el sacerdote, con voz chirriante, al mismo tiempo que se le erguían los cabellos—. Isaac Fernand von Kämpfer…, ¡de la Orden de la Rosacruz!


  La voz colérica rasgó el aire al mismo tiempo que los ojos azules se teñían de rojo.


  



  IV


  —Nanomáquina Krusnik 02 iniciando operación a límite de cuarenta por ciento. Confirmado.


  El eco funesto de sus palabras aún no se había apagado cuando el sacerdote abrió los brazos y en ellos apareció una enorme guadaña de doble filo y oscuro brillo.


  —¡Cuidado, Butler! —gritó instintivamente Vanessa, al ver cómo aquella encarnación tenebrosa de la muerte caía sobre el hombre.


  Olvidando todas sus sospechas anteriores, lanzó su cabellera como Rapunzel para salvarlo. Los cabellos rubios se movieron como animados con vida propia y atraparon la guadaña justo cuando parecía a punto de decapitar a Butler.


  —¡No te preocupes, Butler! ¡Yo me encargaré de él!


  Al plantarse delante del monstruo vestido con hábito, cuyos ojos ardían como las mismas llamas del infierno, Vanessa sintió un escalofrío por dentro. Sacando los colmillos, le gritó a su aliado inmóvil:


  —¡Tú coge lo que hemos venido a buscar y sal de aquí! ¡Que no te encuentren los soldados del Vaticano! ¡Nos veremos arriba!


  —Apartaos, Vanessa… —rugió el monstruo llamado Abel Nightroad, preparándose para liberarse de los cabellos que le aprisionaban las extremidades—. Este hombre es enemigo de toda la vida del mundo. No sé qué os ha contado, pero ¡no debemos dejarle escapar!


  —¡Cállate, monstruo! —gritó Vanessa, controlando las náuseas que le provocaba el fétido aliento de la criatura.


  Fuera quien fuera, mientras le tuviera controladas las extremidades no podría hacer mucho mal. Concentrando todas sus fuerzas en la cabellera, la methuselah vociferó:


  —¡Deprisa Butler! ¡Este monstruo…! ¡Ah!


  Vanessa se dobló hacia atrás. Algo afilado le había atravesado el costado. Antes de tener tiempo siquiera de gritar, el mismo objeto penetró el estómago.


  —¡Va…, Vanessa!


  El alarido había salido del monstruo vestido de sacerdote. La methuselah había caído boca arriba, con los ojos abiertos de estupor. El dolor de las entrañas ardiendo casi no la dejó ni hablar. Entre el hedor de la carne quemada se levantaba un débil hilo de voz.


  —¿Por…, por qué…?


  Vanessa escupía espumarajos sangrientos, mirando el arma que la había atravesado.


  Era algo parecido a un intestino humano, de unos tres centímetros de diámetro. La cuerda larga, que no era ni carne ni gelatina, lanzaba un brillo húmedo. Un extremo era afilado como una lanza y el otro se perdía dentro de la manga de Butler. No sólo había penetrado con profundidad en el estómago de la methuselah, sino que de la herida se levantaba un humo hediondo.


  —¿Por qué…? Butler, ¿por qué me…?


  —¿Cómo que por qué? Pues por vuestra falta de respeto ante este señor, Fräulein.


  Butler respondió con calma y expresión serena. Vanessa lanzó un alarido de dolor cuando el misterioso tentáculo se separó con fuerza de su cuerpo. La punta tenía forma de arpón y llevaba aún colgando pedazos de carne requemada.


  —¡Ah…! ¡Ah…!


  —Es imperdonable que tratéis así a un Dios encarnado…


  Sin apartar la mirada de la methuselah, que se convulsionaba con los ojos en blanco, el hombre sacudió la manga y dejó que cayera una masa de gelatina rosácea. La gelatina golpeó contra el suelo, formó una especie de pies y empezó a arrastrarse como un moho mucilaginoso. De su rastro se elevaba un fuerte hedor a ácido. Aquél era el extraño cuerpo que había atravesado a Vanessa.


  —Es mi mascota. Es un künstlicher Zwerg al que llamo Salamandra —comentó el hombre que se hacía llamar Butler, con aire melancólico.


  Levantando la mirada de la aristócrata, que se retorcía en el suelo, se dirigió al sacerdote que seguía apresado por los cabellos de la medusa.


  —Parece que nos han aguado el reencuentro, después de tantos años… Perdonad que no haya sido más cuidadoso. La verdad es que no tendría que haber dejado que mis herramientas se metieran en el escenario.


  —¡Ya basta, Kämpfer! —rugió el sacerdote.


  Panzer Magier hizo chascar los dedos y Salamandra empezó a arrastrarse hacia Vanessa. Extendiendo unos seudópodos, como si fuera a abrazar a un amante, la criatura se acercó a la aristócrata indefensa. El líquido que segregaba era un ácido de gran fuerza. Incluso una methuselah sería incapaz de resistir su fuerza corrosiva, que le derretiría hasta la médula ósea. Salamandra se cernía sobre su víctima…


  —Nanomáquina Krusnik 02 aumentando rendimiento hasta ochenta por ciento. Confirmado.


  Un relámpago cruzó el aire.


  Las chispas llenaron la sala de una punta a otra, al mismo tiempo que el rayo alcanzaba de pleno a Salamandra, que iba a caer sobre Vanessa.


  —¡!


  ¿Tendría conciencia una forma de vida como aquélla? El künstlicher Zwerg se retorció, como atormentado por el dolor, y en un instante quedó reducido a cenizas. Los restos del relámpago rebotaron por las paredes y el techo, y dejaron marcas calcinadas por doquier.


  Era un relámpago hermoso y terrible. Cuando el ángel caído había luchado contra su Creador, probablemente había utilizado rayos como aquél. Cualquier espectador habría pensado en alguna escena apocalíptica, pero el único testigo que había ni siquiera se inmutó.


  —Vaya… —murmuró con un tono parecido al que utilizaría al ver que se había manchado de café su camisa favorita—. Veo que os he hecho enfadar de verdad. Así me vais a destruir datos muy importantes. ¿Qué voy a hacer ahora?


  Kämpfer lanzó un suspiro y se llevó el cigarrillo a los labios. Seguía plantado frente a la consola, como si la protegiera de los relámpagos que brillaban a su alrededor.


  —Yo soy aquel que no ha nacido… —recitó el hombre, con una extraña voz disonante.


  Mientras Panzer Magier murmuraba aquellas palabras, el cigarrillo que sostenía dibujó un círculo. La ceniza que caía de su punta empezó a delinear un cuadro.


  Pero un nuevo peligro acechaba al hombre.


  Después de haber abatido a su Salamandra, el monstruo tenía la mirada clavada en él. El odio y la ira que rezumaban los ojos inyectados en sangre parecían atravesarle. Al mismo tiempo, el hábito del sacerdote se hinchó hasta rasgarse y en su espalda se desplegaron dos enormes alas negras. Electrizándose, las alas batieron creando un viento huracanado que parecía la misma ira del diablo. Como si estuviera preparando la energía para un nuevo relámpago, una luz azulada recorrió el cuerpo del monstruo.


  —A mis pies el mundo, soy la llama eterna… Yo soy la Verdad. Yo soy quien se aparta del camino del Bien. Yo soy la calamidad. Mi nombre es el corazón en el que se enrosca la serpiente. Obedecedme y entregadme todas las almas…


  Panzer Magier completó el último ángulo del cuadro. La ceniza empezó entonces a elevarse en forma de fosforescencia… y un viento monstruoso la dispersó en infinitas partículas.


  Entonces, el mundo se iluminó.


  Krusnik había lanzado el mayor y más brillante relámpago. Una energía gigantesca, como si el cuerpo entero del sacerdote se hubiera convertido en un generador de electricidad, cayó sobre Panzer Magier. El terrible viento que generaban las alas era debido al exceso de calor que desprendían. Sobre el hombre se cernía suficiente energía para abastecer un país entero.


  —Que vengan a mí todas las almas de los cementerios, las maldiciones y castigos de Dios… Yao sabao van. ¡Ven Martillo de Mammon!


  Panzer Magier levantó un dedo delante del rostro. Después de tocarse la frente, lo dirigió hacia el relámpago que volaba hacia él, y entonces…


  —¿¡!?


  El cuerpo de Krusnik chorreó sangre por todos lados.


  Como si una espada invisible le hubiera atravesado, innumerables heridas se abrieron en su cuerpo y vertieron sangre fresca. Al desplomarse, su rostro transfigurado por el odio tenía una viva expresión de desconcierto.


  —Lo siento, señor Abel… Perdonadme que haya tenido que herir vuestro augusto cuerpo —dijo Panzer Magier, sonriente.


  Su cuerpo no tenía ni una sola herida, ni una sola quemadura.


  Justo antes de engullirle, el torbellino eléctrico se había extinguido como si hubiera golpeado contra una pared invisible. Pese a que el techo y las paredes estaban cubiertos de quemaduras, alrededor de Panzer Magier había un círculo completamente intacto.


  —Ya veo que si me despisto y cometo otra vez el mismo error la gente se hace daño… Aunque es una cosa provisional, me he permitido preparar una técnica para defenderme de vuestros ataques. Le llamo el Martillo de Mammon. Estos elementos piezoeléctricos que he esparcido a mi alrededor convierten vuestro ataque en ondas longitudinales y os lo devuelven. Vuestro poder eléctrico sólo os dañará a vos mismo.


  —…


  Mientras Panzer Magier ofrecía sus explicaciones, Krusnik seguía sangrando por todas sus heridas. Había perdido todo el color del rostro, que ya de por sí era pálido, y el charco de sangre no hacía más que extenderse bajo sus pies. Recibir daños de aquel calibre habrían sobrado para matar al instante a cualquier ser vivo, pero Abel aún mantenía la mirada clavada en Kämpfer y la protección de partículas piezoeléctricas que le rodeaba.


  Como apiadándose del monstruo, Panzer Magier añadió:


  —Pero bueno, yo no tengo la más mínima intención de seguir infligiéndoos daño… ¿Lo dejamos aquí? En cuanto acabe lo que he venido a hacer, os prometo que desapareceré.


  —¿Y…, y si digo… que no? —preguntó Krusnik, con esfuerzo.


  No había dejado de sangrar, pero el monstruo, aferrado a su guadaña, miraba sonriente a Panzer Magier.


  —No os permitiré saliros con la vuestra… Matasteis a Noélle. Heristeis a Caterina. Habéis matado a tanta gente… ¡No te dejaré escapar!


  —Vaya, vaya, o sea que queréis que sea por las malas…


  Incluso cuando el monstruo alzó su guadaña, Panzer Magier no mostró ni el más mínimo gesto de preocupación. En su rostro sólo apareció una sombra de decepción, como si estuviera tratando con un niño mimado.


  —Pero ¿qué pretendéis?


  La guadaña chocó contra una superficie metálica. Sin soltar el arma, Krusnik hinchó de nuevo sus alas.


  —Ya os he dicho, señor Abel, que vuestra fuerza no puede hacerme nada.


  Kämpfer levantó la mano. El pentáculo que llevaba bordado en el guante servía para generar y controlar el campo de protección que flotaba a su alrededor. Por mucha fuerza que tuvieran los golpes de su adversario, no serían capaces de atravesarlo. Al comprobar el estado de las partículas que le defendían…


  —¿¡Qué!?


  En los ojos inermes de Panzer Magier apareció por un instante la estupefacción. Su protección había desaparecido. Pero ¿qué había ocurrido? Lanzando una mirada hacia la guadaña clavada en la pared, Kämpfer murmuró:


  —¿Electricidad estática?


  Las partículas no reaccionarían contra la electricidad estática. Aún peor, eran tan frágiles que la electricidad estática las atraería. La técnica de Kämpfer para construirse el muro de protección alrededor usaba el mismo principio, pero la electricidad estética acumulada en la guadaña era mucho más fuerte. Desprovisto de su muro defensivo, Panzer Magier estaba completamente indefenso ante cualquier ataque.


  —Maldita sea…


  Por primera vez, la sonrisa se le borró del rostro. Kämpfer levantó la mano apresuradamente para preparar un nuevo conjuro, pero Krusnik fue más rápido. Tomando con celeridad la guadaña electrizada, se preparó para lanzar un nuevo ataque. Batiendo las alas con un zumbido profundo, la luz azulada le recorrió el cuerpo…


  —¡Al suelo, Panzer Magier!


  [image: ]


  —¿¡!?


  Los gritos resonaron al mismo tiempo que los relámpagos llenaban la sala. El aire silbó como si alguien hubiera descargado una enorme espada invisible. En un instante, el techo, la pared, el suelo… y el brazo derecho de Panzer Magier se partieron como el cristal.


  Era el efecto de la escalera de Jacob. Al producir una corriente entre dos electrodos, la presión del aire ionizado producía una concentración a su alrededor que provocaba una descarga eléctrica. El brazo de Kämpfer cayó seccionado al suelo con un ruido retumbante.


  —Enteq paw…


  Sin embargo, su expresión no cambió. Como si no se hubiera dado cuenta de que le acababan de amputar un brazo, o como si fuera capaz de bloquear totalmente el dolor, se llevó la mano izquierda al rostro, luego al pecho, al hombro derecho y al izquierdo…


  —Ta sakuhem, ta dejeser, ta tawi en ha, ned ha… ¡Ven!


  —¡Ni lo sueñes!


  El conjuro nunca se completó, porque el ángel caído fue más rápido blandiendo su guadaña. El aire rugió de nuevo, y entonces fue el brazo izquierdo de Kämpfer el que cayó seccionado.


  —¿¡!?


  Panzer Magier había perdido toda su capacidad de combate y se tambaleaba, retrocediendo sin fuerzas. Sin embargo, el ángel caído no daba señales de estar dispuesto a relajarse. Con los ojos inyectados en sangre, elevó la guadaña para dar el golpe de gracia a su adversario indefenso…


  —Basta, Abel…


  Fue una voz profundamente triste la que salvó a Panzer Magier de caer aniquilado por el ataque fatal.


  Era una voz límpida y sin rastro de malicia. Si existían los ángeles, era seguro que hablaban así.


  —Mein Herr… —murmuró Panzer Magier con voz débil pero llena de respeto.


  El dueño de aquella voz era un joven esbelto que había aparecido en la puerta. Era alto, pero no exageradamente, quizá una cabeza más que la monja atónita que le acompañaba. Su cabellera rubia la enmarcaba un rostro hermoso, pero tampoco de una belleza sobrenatural.


  Sin embargo, todas las miradas quedaron fijas en él y en su sonrisa, tan pura que provocaba incluso tristeza. Era una sonrisa tan alejada del aire corrupto de la Humanidad que uno no podía evitar preguntarse si aquel joven era realmente de este mundo.


  El visitante extendió la mano, mirando al monstruo envuelto en el hábito ensangrentado. Con voz de madre tierna, pronunció en voz alta su nombre.


  —Abel, ya está… No hace falta que sufras más…


  Dos lágrimas transparentes le cayeron por las mejillas.


  Con una mezcla de alegría y tristeza en la voz temblorosa, como si hubiera encontrado a su doble después de siglos y siglos de búsqueda, el joven avanzó.


  —Perdóname, Abel. Perdona por haberte abandonado… Nunca más te dejaré sólo. Yo…


  —¡!


  Entonces resonó un grito sin palabras.


  Había sido el monstruo sobre el que se vertía aquella mirada llena de amor. Su silueta pareció temblar un momento y en seguida se convirtió en un torbellino infernal.


  —¡Caíííííííííííííííííííííííííííííííííííííííííín!


  El rugido resonó por toda la sala.


  Abalanzándose a una velocidad increíble sobre el ángel, el terrible demonio elevó su guadaña en el aire…


  —Pero bueno…, veo que no has cambiado nada.


  Ante la muerte que le caía encima, el joven no hizo sino sonreír y extendió las manos con un gesto lleno de amor.


  En ese momento…


  —¿¡!?


  La luz blanca que salió de sus manos envolvió por un instante la figura infernal llena de ira y odio. Pero sólo un instante… En un abrir y cerrar de ojos, la cabeza del demonio salió disparada, convertida en una masa de sangre.


  —¡Pa…, Padre! ¡Noooooooooooooooooooo!


  Alguien lanzó un chillido agudo.


  Ante las manos del ángel, tendidas como ofreciendo un abrazo a su amante, el cuerpo decapitado del monstruo se desplomó.


  Abel Nightroad había muerto.
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